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El (rte Renueva 


a los Pueblos 


L arte lírico, como todas las 

artes, ha sido siempre y es 
para los pueblos que lo cultivan, 
signo inequívoco de cultura y un 
incentivo para el continuo reno- 
varse. Y renovarse es vida. 


De ahí que en materia de auto- 
móviles el arte es también hoy 
un factor decisivo, máxime aun 
cuando éste se combina armonio- 
samente con el funcionamiento 
uniforme y agradable del motor 
y con el confort absoluto con 
que está dotado el Sedan Electo 
Studebaker. 


Si agregamos a esto su título de 
campeón y su precio equitativo 
no debe extrañar si, hoy por hoy, 
el Electo Sedan Studebaker es el 
coche preferido por los entendi- 
dos en automovilismo. 
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Notas y Comentarios de «Actualidad 


El Mandato Laborista 


e] EGÚN un telegrama de Londres, el leader laborista 
1 John Wheatley previno a sus correligionarios que 
deben hacer frente a la situación creada por las elec- 

|| tiones como hombres sensatos, y comprender que, 

: aunque el socialismo es posible y hasta probable en 
¿Ja Gran Bretaña, “el electorado no nos ha confiado 
un mandato de carácter socialista”. La misma sensa- 


tez han observado los socialistas alemanes, y ella inspiró ya la 


. Conducta de los laboristas ingleses la primera vez que les tocó 


gobernar. Los laboristas encarnan una tendencia socializante, pero 
no admiten ser un partido de clase, sino un partido nacional in- 
glés. Las palabras de Mr. Wheatley confirman simplemente este 
concepto. Pero ellas merecen ser señaladas, porque son ejemplo de 
educación política, en todo país donde se crea que los éxitos elec- 
torales consagran la dictadura del partido favorecido, sea éste el 
bloquismo sanjuanino... o cualquier otro. 


El Sombrero 


perorla admirar el número de mujeres, a cual más hermosa, 
entre paréntesis, que andan por un barrio sin sombrero. En 
los no remotos tiempos en que las chicas del conventillo tenían 
al sombrero por un arreo fifí, no hubiera habido motivo para tanta 
sorpresa. Pero hoy lo hay, porque hoy todas las mujeres usan som- 
brero, aunque no lo lleven puesto. Permitidnos, hermosas damas 
que vais por la vereda, que os dirijamos una pregunta desde la 
ventanilla de nuestro lujoso automóvil: ¿Por qué es que por lo 
general las mujeres no se ponen sombrero sino cuando tienen que 
salir de su barrio? Para las mujeres el sombrero es más bien un 
tocado que una protección de la cabeza. Todo lo contrario los 
hombres, a quienes no nos falta sino dormir con sombrero. El 
sombrero nos protege la cabeza contra la lluvia, contra el sol, con- 
tra las libras esterlinas que puedan caer de los balcones; y para los 
calvos es un verdadero recurso estético. Pero la antigiiedad les da- 
ría la razón a las mujeres. La antigiiedad clásica no usaba sombrero, 
y hasta sus más ilustres calvos han pasado a la historia sin sombrero. 


El Senado 


A sido recibida con aprobación la declaración de un gober- 
nante radical, de que el gobierno es uno e indivisible; las 
personas y los partidos gobernantes se renuevan, pero la institución 
es permanente. Mas eso suelen olvidarlo tirios y troyanos. ¿No es 
proverbial que los ministros de instrucción pública lo olvidaron 
siempre, que casi todos pretendieron empezar de nuevo? Si la opo- 
sición de hoy gobernase mañana, lo más probable es que lo olvi- 
dase. El senado lo olvidó durante la pasada administración, al 
restringir las atribuciones de su presidente. Fué un caso de guerre 
de boutique; si el presidente hubiera sido del gusto de la mayoría, 
al senado ni siquiera se le hubiera ocurrido la idea. Ahora los sena- 
dores radicales plantean el siguiente dilema: o el presidente.recu- 
pera sus antiguas atribuciones, o el Senado no funciona. Esperemos 
que a pesar de los pocos prestigios de que goza el Senado, no se ol- 
vide del todo que él es uno e indivisible, como diría el aludido 
gobernante radical. 


El Otro Partido 


N un hotel de Salta se celebró un banquete político en honor 

. de un ex gobernador de Jujuy. Durante la comida, dice un 
corresponsal, se emitieron enérgicos juicios contra el “personalis- 
mo”, y se habló de organizar un gran: partido de oposición, de 
carácter nacional, que tendría sus primeras manifestaciones en las 
provincias del Norte. La idea de siempre, pues: un gran partido 
de oposición al radicalismo. La diferencia está en que ahora 
quieren darle por cuna a Salta en lugar de Córdoba. Es notorio 
que la política argentina se resiente de la falta de un partido 
nacional que alterne con el radicalismo y que comparta con él la 
tarea de organizar las masas electorales e interpretar las corrientes 
generales de la opinión. ¡Veremos si lo de Salta resulta cierto! 


La Moral 


S obvio que los espectáculos públicos no podrian estar reñidos 

con la moral pública. Pero creemos que nunca sería allí 
donde acaso se hallaran los focos de corrupción social. He ahí, 
si no, el descubrimiento de una agencia tramitadora de empleos 
públicos y de audiencias presidenciales. Nuestras autoridades, y 
aun nuestro público, están muy dispuestos a sobresaltarse por lo 
que pueda ocurrir en la escena, y entretanto no atribuyen valor 
sintomático a que una chica de 16 años tenga que denunciar a 
la policía a un chico de 17 que la explotaba. En la República 
Argentina hay verdaderos cánceres sociales, como las agencias 
de juego de que está plagado el país, y como el que fué motivo 
de una investigación de la Liga de las Naciones. Si la moral se 
entrega a magnificar lo menos, con descuido de lo más, haremos 
más teatralidad que moralidad. 


La Vida en Europa y Aquí 


A su regreso de Europa, el doctor Tamborini hizo interesantes 
declaraciones a “Crítica”. Nos inclinamos a hacer destacar 
la siguiente: “Los argentinos radicados en Europa no son los ar- 
gentinos ricos y dispendiosos, que gastan fortunas y viven princi- 
pescamente, como ha hecho creer la leyenda. Son argentinos, si no 
pobres, de la clase media, que viven más o menos holgadamente, 
favorecidos por el cambio, de la pequeña renta de propiedades o 
de algún sueldo, dieta o jubilación recibidas desde la Argentina.” 
Los argentinos que tienen entradas fijas, mas no cuantiosas, se van 
a Europa a vivir mejor que aquí y mucho más barato. Envidié- 
moslos, en lugar de criticarlos, pues ellos no tienen la culpa de que 
aquí todo sea insoportablemente caro. 


El Trazado de Nuestras Ciudades 


Eo comisión de fomento de Berisso teme que la localidad se con- 
vierta en “un verdadero laberinto”, pues el fraccionamiento 
se está efectuando a capricho de los propietarios, haciendo caso 
omiso de la regularidad del trazado. El laberinto sería más pinto- 
resco, más favorable a los rincones poéticos y románticos. Los 
artistas darían por él su sufragio. Pero la comisión de fomento 
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“lugar del Pr Hoover él estaría 


prefiere el monótono trazado regular. ¿Cri- 
terio municipal y espeso? Ya hemos tenido 
ocasión Ce recordar que este trazado es 
también el de bellas ciudades antiguas, en- 
tre las cuales Alejandría. Por otra parte, 
¿podría desenvolverse la ciudad. moderna, 
la ciudad viviente, la población industrio- 
sa y activa, a veces febril, dentro de un in- 
cómodo trazado laberíntico? El trazado re- 
gular de nuestras ciudades americanas no 
satisface los gustos estéticos del turista eu- 
ropeo. Pero rara sería la comisión de fo- 
mento que no pensase como la de Berisso y 
que no tuviese a don Juan de Garay por 
un urbanista sensato. 


Hoover y los Armamentos 


SEGÚRASE que el presidente Hoover 

ha mandado demorar la ejecución del 
programa de 15 cruceros, pues confía en 
que la cuestión de los armamentos pueda 
tener arreglo. Esta noticia, posterior al 
triunfo laborista, quizá guardara relación 
con las perspectivas de que ese parti- 
do asumiese el gobierno de Inglaterra. 


El Diluvio Universal 


EGÚN el gracioso humorista inglés 
13 Chesterton, la arqueología ha comproba- 
do la leyenda del diluvio universal. ¿Quién 
dudaría ahora de la leyenda del arca cie 
Noé? No es la primera vez que la his- 
toria y la arqueología sirven de confir- 
mación a la leyenda. Hesíodo exagera mu- 
cho al hablar del nacimiento de Venus, 
pero por lo demás, y como diría él mis- 
mo, cuenta una historia mentirosa que se 
parece algo a la verdad. Los autores orto- 
doxos buscan también la verdad bajo el 
mito pagano, y rara vez dejan de en- 
contrar la confirmación de la leyenda bi- 
blica. Todavía han de venir más palma- 
rias confirmaciones del diluvio universal. 
¿Qué pueden ser las focas, las ballenas y 
demás mamíferos marinos sino animales 
ariscos que Noé no pudo meter en el 
arca, - pero que se salvaron por ser 
grandes nadadores y que durante el di- 
luvio se connaturalizaron con el elemento: 
líquido? 


La Grandeza del Rosario 


EGUN la estadística municipal, la ciu- 

dad del Rosario marcha rápidamente 
hacia el medio millón de habitantes; al 28 
de febrero tenía ya' 456.000, El Rosario ce- 
lebró en 1925 su segundo centenario, pero 
en realidad es una ciudad de orígenes no- 
vísimos. De los doscientos años conmemo- 
rados en 1925, mucho más de ciento se pa- 
saron esperando la hora de empezar. El Ro- 
sario, no siendo un centro administrativo, 
es el fruto y el exponente más literal de 
nuestro moderno desenvolvimiento econó- 
mico. El crecimiento del Rosario es una de 
las más admirables manifestaciones de la 
vitalidad argentina. Buenos Aires no es ya 
lo único grande que el país puede ostentar 
ante el mundo. El Rosario también es gran- 
de, y no le cede nada en dinamismo. El pró- 
ximo día en que el Rosario redondee su me- 
dio millón:de habitantes, merecerá ser sa- 
ludado como una de las etapas memorables 
del progreso argentino. 


Los Economistas 


Lo cierto es que los norteamericanos, 
si bien no quieren perder su ventajo- 
sa posición, no aspiran a desarrollar 
armamentos proporcionados a su in- 
mensa potencialidad. ¿Cuán otra no 
sería la política norteamericana si en 
lugar de un presidente Hoover tuvié- 
semos en los Estados Unidos un kai- 
ser Guillermo? En cuanto a Benito 
Mussolini pensaría él que apenas si 
le hacemos justicia al decir que en el 


activando a estas horas los preparati- 
vos para la conquista del mundo y de 
su satélite. El haber una cabeza sólida 
en la Casa Blanca no es de poca im- 
portancia para la historia universal. 


Estudios Geológicos 
y Sismológicos 


OS geólogos y los sismólogos no 
4 podrán .¡mpedir los movimien- 
tos sísmicos, pero “La Razón” nos ha 
recordado el otro día que el sabio 
francés Augusto Bravard previó la 
catástrofe ocurrida en Mendoza en 
1861, bien que ella se adelantara tan- 
to a sus previsiones que él mismo se 
encontró entre las víctimas cuando 
aun por el momento creía el suelo se- 
guro bajo sus pies. En las regiones de 
gran actividad sísmica como la de la 
Cordillera, geólogos y  sismólogos 
siempre podrán alumbrar algo el ca- 
mino; y por otra parte la ciencia 
nunca ha sido ingrata con quienes han 
tenido fe en cultivarla. La catástrofe 
de la región de San Rafael convida a 
reflexionar sobre el desarrollo que 
convendría dar a los estudios geológi- 
cos y sismológicos en la República Ar- 
gentina. Para nosotros ellos no impor- 
tan sólo al progreso de la ciencia, sio 
también a la seguridad de muchas vi- 
das y de cuantiosos intereses, y a la de * 
grandes creaciones del esfuerzo argen- 
tino. No sería inoportuno que en este 
momento nuestros geólogos y nuestros 
sismólogos volviesen por atrasadas 


Sonetos 


Por 


ENRIQUE BANCHS' 
1 


Marcha la Vida con fatal porfía... 
Pero tú de su mano te has soltado 
para vagar a solas por el prado 
bello y estéril de tu fantasía. 


Y en tu sordo egoísmo sosegado, 
Alma, no sientes que en la lejanía 

se apagan pasos, que se pone el día, 
que mo bay nadie a tu lado... 


De pronto tornasola en lo profundo 
de tu recuerdo una mirada y llamas 
como llama a la madre el moribundo. 


Y estás solo en la inmensa medianoche: 
séquito de la Vida cuanto amas 
se fué, sin un adiós, sin un reproche... 


II 


De lágrima; de duelo, de amargura, 
¿a qué deidad cruel rendí tributo 
si al fin en una trágica espesura 
estoy trresoluto? 


Sordo a la intimación de la aventura, 
el corazón tejió luto tras luto 

para encerrarse en lóbrega clausura, 
no buscando el consuelo, sino el fruto. 


Creyó el dolor fecundo, y ¿cómo abora 
se quiebra de aridez, si en él callaron 
locos deseos y canción profana, 


y vuelve.a palpitar si rememora 
del tiempo cuando en vanodo llamaron 
los clarines de luz dela mañana? 


E' escritor empieza por no leer a 
los gramáticos; el hombre de ne- 
gocios, por no leer a los economistas. 
¿Es gracias a eso que hay negocios y 
literatura?... La medida o patrón 
del peso es el agua, pero la unidad de 
peso es el decímetro cúbico de agua 
destilada a la temperatura que más 
le convenga al panadero. Del mismo 
modo, el oro es la medida o patrón del 
valor, pero la unidad de valor es la 
unidad de moneda de cada país, que 
siempre es una dosis de oro. Asimis- 
mo, la unidad métrica internacional 
de valor sería probablemente el gra- 
mo oro. No obstante, uno de nues- 
tros economistas nos habla del oro 
como de la unidad de valor, y se la- 
menta amargamente de que esta uni- 
dad carezca todavía de definición le- 
gislativa. En fin, identificando la uni- 
dad de valor con su poder adquisitivo, 
parece exigirnos una unidad de valor 
que tenga siempre el mismo poder a- 
quisitivo. Si queréis ser hombres de 
negocios, no leáis, pues, a los econo- 
mistas; ocupaos de vuestros negocios. 


Canes Hidrófobos 


E preocupan las autoridades muni- 
cipales argentinas del peligro que 
constituyen los perros rabiosos? Tiem- 

po ha que hay motivo para ponerlo e 
duda. Por su parte, el magistrado pla- 
tense doctor Raúl I. Ferrando ha con- 
siderado necesario hacer conocer a la 
- intendencia municipal una sentencia 
suya en un asunto motivado por un 
perro rabioso, para estimular, dice, el 
más «estricto y asiduo cumplimiento 
de la ordenanza sobre circulación de 
perros por la ciudad. El perro mordió 
a varias personas, de las cuales falle- 
cieron dos. Dice el juez que su resolu- 
ción es desusada y rompe el molde 
tradicional de las formas procesales, 
pero que lo hace ante el imperativo 
de su conciencia de juez y de ciudada- 
no, que no puede quedar indiferente 
ni en silencio ante estos hechos enor- 


reivindicaciones. 


mes que desgarran el alma colectiva”. * 


El dogar 
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ss OBRE el andén de 
2. la estación, Pocho- 
Cu lo va y viene, espe- 
22 rando impaciente la - 
salida del tren. Con el 
meticuloso cuidado que pone en 
todas las cosas que efectúa, ha elegido, para Chola y 
él, los dos mejores asientos del coche Pullmann. Chola 
ya está arrellanada cómodamente en el sillón y dis- 
traídamente recorre con la vista una revista ilustra- 
da, haciendo tiempo para la hora de la partida. Po- 
cholo, mientras efectúa su monótono paseo, sufre al- 
gún remordimiento, pues va infiltrándose en su ánimo 
la convicción de que hubiera podido elegir asientos 
mejores, dado que sus sillones no se hallan exacta- 
mente en el centro del vagón, punto en el que, en caso 
de accideñte, según afirman los técnicos, el viajero 
corre menos péligro. Esa imprevisión cáusale inquie- 
tudes, y mientras efectúa su incesante vaivén, apro- 
véchalo para atisbar si por casualidad no quedarían 
desocupados los sillones del centro, pero, paulatina- 
mente, todos van ocupándose. Suena la campana 
dando la señal de la partida. Silbatos de los guardas 
a los que contesta el pito de la máquina. Pocholo re- 
suélvese a ir a sentarse frente a su esposa. El tren 
arranca y empieza a cobrar velocidad. 


GUJAS, túnel, sol radiante, casas de madera, 
barrios ribereños; luego, quintas, chalets, huer- 
tas, jardines. 

Pocholo suspira. ¡Qué alegría poder abandonar 
Buenos Aires con estos calores! 

Chola, dejando pasar la puntita de su rosada nari- 
cita por sobre las hojas de la revista, pregunta so- 
lícita: > 

— ¿De verdad que no añoras nada? 

— Nada, absolutamente — afirma su esposo, en to- 
no de perfecta convicción, ; 

Por esa rotunda afirmación y también por el acen- 
to impregnado de sinceridad con que ha sido emitida, 
Chola siente vehementes deseos de agradecerlo dando 
un apasionado beso a su esposo, pero no se atreve, 
pues hay demasiada gente a su alrededor. En los si- 
llones contiguos ha tomado asiento un matrimonio 
venerable y cuyo. aspecto es tan austero que Chola re- 


prime sus ansias y vuelve a sumergirse en la página de la re- 
vista, que trata de la vida social. Sabido es que, sea cual sea el 


Por 
PeprRO NAURY 


HNustración de Di Bartolomé 


diario que tome en sus manos la joven des- 

posada, únicamente la rúbrica “Vida so- 

cial” es la que puede llamarle la 
atención. 

Pasa el mozo de come- 

dor: 
— ¿Los señores 
van a almorzar? 

Pocholo retiene 

una mesa para 

el segundo turno, 

pues tiene la con- 

vicción de que en 
el primero el servi- 
cio se efectúa dema- 
siado rápido para ser 
bueno. Ese prosaico 
intermedio tiene el 
don de volverlos al re- 
cuerdo de las realida- 
des. Pocholo posee la 
certeza de ser un hom- 
bre de orden, y tiene la 
pretensión, cuando via- 
ja, de no dejar nada 
sin hacer. Recapitu- 
la: los baúles 
han sido 
bien rotu- 
lados, pues 
él mismo 
verificó, antes de que los 
peones los cargaran en el furgón, si todo estaba en 
orden; las valijas de mano reposan, arriba de su 
cabeza, en la red del vagón. A primera vista todo 
parece hallarse en el lugar que le corresponde. 

Inclinándose hacia su esposa, murmúrale: 

—; Estás, segura, Chola, de no haber olvidado nada? 

¡Como si uno supiera cuando ha olvidado alguna 
cosa! 

Tras las hojas del periódico aparece una sonrisa, 
y la encantadora voz se deja oír: 

— ¡Que yo sepa, nada, mi amor! 

— ¿El espejo trifásico? 

— Envuelto entre mis vestidos. 

— Sabes que en los hoteles jamás se halla un es- 
pejo que permita afeitarse. ¿Y mi. pijama? 

— También lo puse. 

— ¿Los trajes de baño? 

— Tranquilízate. Yo misma presencié cuando Ma- 
ría, que es una sirvienta tan cuidadosa, llenaba los 
baúles. Esto te bastará, pues no puedes negar que soy 
una mujer ordenada. z 

Pocholo adopta un airecito de hombre superior, y 
murmura dentro de un mohín desdeñoso: 

— ¡Hem! ¡Hem! 

— ¿Qué quieres decir con eso? 

— ¡Las mujeres sesudas, ya las conocemos! Las 
más apacibles son tanto o más olvidadizas que las ma- 
yores alocadas. 

— ¡Caballero Pocholo,.es usted un hombre muy mal 
educado! 

— ¡Señora Chola, soy sencillamente un filósofo 
que ha estudiado largamente la vida! 

Cuando el caballero Pocholo se lanza a abordar el 
tema de la vida, hay que huir o aguantarle sus largas 
y al parecer eruditas disquisiciones. La Vida, con una 
V mayúscula, es el trampolín desde el cual se lanza 
a fin de poder espetar enormes disertaciones, tan 
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“Pocholo adopta un airecito de 
hombre superior y murmura 
dentro de un mohín desdeñoso: 
— ¡Hem!... ¡Hem!...” 


innocuas como complicadas, en las que, invariable- 
mente, desliza infinidad de apreciaciones chocantes 
para el sexo femenino. En esta ocasión, y a fin de no 
perder su inveterada costumbre, pontifica: 

— ¡Sí, señora! Aunque todavía estoy en la flor de 
la edad, me he dedicado a estudiar la Vida, y del re- 
sultado de mis investigaciones surge, claro como la 
luz, que en el sexo femenino existe un extraño desdén 
para las contingencias que ella acarrea. Con tal de 
que vuestros vestidos os sienten bien y que vuestros 
sombreros echen una delicada sombra sobre vuestros 
encantadores rostros, nada má os interesa, y os decla- 
ráis satisfechas de la existencia. ¡Todo lo demás que 
pueda acontecer poco se os importa! Vamos a ver: 
¿Quiénes dejan, en autos o en trenes, sus bolsos de 
mano o sus sombrillas? ¡Las mujeres! ¿Quiénes no 
pueden entrar en su casa por haber olvidado la llave 
de la puerta de calle? ¡Las mujeres! ¿Quiénes...? 

— ¿Quiénes se vanaglorian de continuo y, sin em- 
bargo, valen mucho menos que nosotras? ¡Los hom- 
bres! 

Pocholo, interrumpido en lo mejor de su peroración, 
permanece un largo instante contemplahdo a su es- 
posa con la mirada estupefacta de un catedrático que 
recibiera lecciones del peor alumno de la clase. 

— ¿Cómo habéis dicho, señora Chola? — indaga in- 
dignado. 

— Lo que habéis tenido el honor de oír, caballero 
Pocholo. He afirmado que no poseéis ningún derecho 
para argumentar como lo hacíais contra el sexo feme- 
nino, máxime cuando se es poseedor de tan pocos se- 
sos como lo sois vos. 

— ¡Yo poseedor de poco seso! 

Pocholo da muestras de hallarse eseandalizado de 
verdad. ¡Él, un individuo que tiene la perfecta convie- 
ción de ser un hombre tan ordenado, tan meticuloso, 
tan admirable, verse envilecido de ése modo! ¿Y por 
quién? ¡ Por una mu- . 


jer! ¿Y qué mujer?” (Continúe en la pág. 72) 
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=ERON Astia- 
Y ges de Ro- 
¡ta avan- 
lzaba gra- 
ve y cir- 
eunspecto, atrave- 
sando los claustros 
sombríos de la es- 
cuela. El edificio, 
antiguo convento co- 
lonial, aparecía gris, 
pétreo, en aquella 
mañana lluviosa. 
Una claridad metá- 
lica, de lilas morte- 
cinas, entrando por 
el ancho patio cen- 
tral, luchaba cun las 
sombras entre las 
arcadas monásticas 
y altas bóvedas de 
los corredores. Una 
tristeza penetrante, 
húmeda, que parecía 
empapar hasta la 
medula, caía del cie- 
lo y se extendía so- 
bre todas las cosas. 
Don Astiages- se 
dirigía a su aula 
con ánimo de expli- 
car su cotidiana lec- 
ción de gramática a 
las alumnas del pri- 
mer año. Llevaba la 
cabeza descubierta y 
en la mano, un volu- 
men de la preciosa 
asignatura. Era fla- 
eo, alto, y marchaba 
con pasos geométri- 
cos, verdaderamente 
“acompasados”, y la 
frente perdida en un 
vago ensueño... 


Su traje, de un 


amarillo verdoso, 
sertenecía por su co- 
lor y por su forma 
a una edad ya des- 
aparecida. Las  bo- 
tas, de riguroso elás- 
tico, evidenciaban 
pacientes restaura- 
ciones. Y en su lar- 
go Cuello, de pro- 
nunciada nuez, la ti- 
rilla dejaba holgados 
huecos, envuelta y 
anudada meticulosa- 
mente por un corba- 
tín de marchitado 
moño. Era la ima- 
gen austera y me- 


lancólica del maestro 


pago. 


Llevaba la cabeza descu- 
bierta. Una calva rasa le 
avanzaba desde el colodrillo, se espa- 
ciaba cómodamente sobre su cráneo 
pequeño y ancho, de martirizadas su- 
turas. Sobre esta planicie, que le iba 
de sien a sien, extendía él, tras arduo empeño, un me- 
choncillo de pelos locos, que el peine distribuía y ras- 
trillaba con la ayuda de Dios. Así ataviado y prote- 
gido, su pudor y su salud parecían agilizarse. Una 
sonrisa de bienestar y felicidad le jugueteaba leve- 
mente, todas las mañanas, después de terminar aque- 
lla operación ante el desazogado espejo. Y, quizá, era 
aquella su única felicidad, verdaderamente profunda. 

Ahora, don Astiages marchaba bajo los claustros. 
A. sus costados, desde los muros de cal y canto, pendían grandes cuadros históricos 
con figuras gloriosas que lo miraban pasar cerradas en sus capas, en sus hábitos 
y charreteras. Pero él no explicaba historia, sino gramática. Y su mente, nuttida 
de reglas y excepciones, todas ellas sabiamente previstas y catalogadas, no tenía 
espacio para considerar las circunstancias adventicias y subrepticias, que rigen en 
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Los murciélagos 


Por ERNESTO MARIO BARREDA 


lHlustración de Pintos Rosas 


labios finos, de dientes largos, como dispuesta 
para el trasiego y tamizaje de las distintas partes 
de la oración. Don Astiages, después de un instan- 
te, continuó: 

— Mi apellido, señoritas, no es un adjetivo califica- 


Me 


Lo 3d pS 


> 


.+.. Y cuando el sabio 

picarerundios internóse 

por el claustral pasa- 

dizo, una nube de alas 

membranosas lo envol- 
vió... 


este mundo relativo 
los destinos del hom- 
bre. 

No explicaba histo- 
ria, es verdad. Pero 
su indiferencia por 
aquellos cuadros his- 
tóricos no se justi- 
ficaba sino a medias, 
porque detrás de 
ellos se ocultaba la 
causa de una gran 
desazón en aquella 
mañana lluviosa... 


ENETRÓ en el 
aula, y, por un 
rato, se desgranó de 
las cuarenta y cinco 
bocas juveniles la re- 
tahila de los saludos. 
“Buenos días, señor 
Rota”... “Buenos 
días, señor Rota...” 
— Buenos días, se- 
ñoritas..., y silencio. 
— Buenos días, se- 
ñor “de” Rota..., ex- 


»clamó entonces, con 


cierto énfasis una 
alumna, aprovechan- 
do aquel segundo en 
que todas se hubie- 
ron callado. Un zum- 
bido voló por el aula, 
ahogado en furtivas 
risas. Don Astiages 
se irguió, autorita- 
tivo y ecuánime: 

— Su saludo, se- 
ñorita Raquel Sán- 
chez, podría conside- 
rarse intempestivo... 
Pero, por esta vez, 
no voy a reprender- 
la, porque ha sido 
usted la única de mis 
alumnas que ha pro- 
nunciado mi apellido 
correctamente... 

Se detuvo un mo- 
mento, y, a la luz pá- 
lida que entraba por 
el ventanal, su fiso- 
nomía adquirió un 
tinte violáceo de le- 
gumbre. La nariz, 
sobre todo, con su 
redondez .bonachona 
y carnosa. Era un 
apéndice inexplica- 
ble, en aquella cara 
enjuta, rechu- 

pada, que 

parecía ha- 
berse agos- 
tado en el 
absurdo es- 
fuerzo de 
producir 
tan pom- 
posa na- 
riz. La bo- 
ca era, 
en cam- 
bio, de 


(Continúa en la pág.22) 


ER L concurso de 
E agregación en 
dal filosofía del 
EEN año 1843 ha 
se quedado en 
la historia de 
la Universidad de Pa- 
rís como una fecha me- 
morable. “Para encon- 
sl trarle parangón — es- 
cribía .por entonces la 
más alta autoridad de 
la enseñanza — sería ne- 
cesario remontar a los grandes días de la Univer- 
sidad y la Sorbona, en el siglo XVII y la Edad Me- 
dia.” Quitando lo que pudiera haber en esto de exa- 
gerado o tendencioso, cierto es queno se había dado 
en Francia después de la caída del Imperio un espec- 
táculo más interesante de la vida universitaria. Con 
orgullo legítimo, Cousin podía mirar como una obra 
en cierto modo personal esa manifestación vigorosa 
del profesorado superior en su país. Nadie mejor que 
él estaba en condiciones de apreciar cuán largo era 
el camino recorrido desde aquel año 1813 en que, a 
falta de otro mejor, fuera designado profesor de filo- 
sofía en la Escuela Normal sin saber una palabra de 
filosofía, hasta este año 1843 en que le era dado asis- 
tir a la más noble agitación del ambiente univérsita- 
rio por influencia de un concurso que no dejaba «u 
nadie indiferente. 

Metafísico hasta 1830, la revolución de julio lo 
arrastró a la política, y a partir de esa fecha, Cousin 
prefirió renunciar prácticamente a la enseñanza de 
la filosofía para convertirse más bien en el jefe su- 
premo de cuantos la enseñaban. Ha entrado ya a la le- 
yenda la tiranía con la cual ejerció esa jefatura. Du- 
rante cerca de veinte años la enseñanza superior es- 
tuvo entre sus manos, y en ese período de tiempo pre- 
paró y disciplinó un cuerpo de profesores tan riguro- 
samente vigilado que muchas veces pudo regocijarse 
de pensar que la filosofía oficial que él había elabo- 
rado a su capricho era servida todos los días, a la 
misma hora, en todos los colegios del reino, con las 
casi mismísimas palabras. Ese aspecto humillante de 
su despotismo, no debe hacer olvidar, sin embargo, los 
hábitos severos de trabajo que inculcó. Como si los 
profesores siguieran siendo todavía sus alumnos, im- 
ponía a cada uno, y dondequiera que se hallaran, la 
solución de un problema, el comentario de un texto, 
la redacción de una memoria. Si el pensamiento inde- 
pendiente fué severamente reprimido, la crítica his- 
tórica y la labor erudita alcanzaron, en cambio, un 
valor de primer orden. La juventud universitaria vi- 
vía, sin duda, en un cuartel, pero en un cuartel en el 
cual los ejercicios resultaban a veces un placer, 

Dos veces por año los profesores del reino concu- 
rrían a París para desfilar ante Cousin. El pontífice 
supremo los recibía y trataba de acuerdo con sus mé- 
ritos. Después de haberlos estudiado como profesor 
en la Escuela Normal, y de haberlos clasificado como 
juez en los concursos, douah seguía recibiendo de los 
inspectores generales las noticias suficientes para te- 
ner al día los legajos. Conocía de ese modo, con pre- 
cisión increíble, la obra y los valores de cada soldado 
de su “regimiento”. Inaccesible a la simpatía y a la 
amistad, por dureza de corazón, no le fué difícil man- 
tener con respecto a los subordinados el ideal de je- 
rarquía militar que parecía haberse impuesto. Una 
vacante a llenar en un colegio obscuro, cuando eran 
muchos los candidatos con méritos parecidos, consti- 
tuía para él un serio asunto. Y el asunto se transfor- 
maba en obsesión cuando las plazas a llenar corres- 
pondían a París. 

Es de suponer lo que fué para Cousin el concurso 
de 1843. A la importancia de los puestos sacados a 
concurso —dos plazas de agregados de filosofía en 
la Facultad de Letras de París, y tres plazas de agre- 
gados del mismo orden en las facultades de letras de 
los departamentos, — se añadían, además, motivos per- 
sonales muy diversos. Alejado durante dos años del 
Consejo Superior de Instrucción Pública volvía a ocu- 
par ahora un puesto que él creía vitalicio. En 1840 al 
aceptar el ministerio que Thiers le ofreció en su ga- 
binete, Cousin confió su asiento del Consejo a su ilus- 
tre discípulo Jouffroy. El ministerio le" duró un tiem- 
.po mucho menor del que pensaba, y cuando regresó al 
lano se encontró con Jouffroy tan cómodamente ins- 
talado en el Consejo que no hubo manera de sacarlo. 
Cousin conservaba todavía las cátedras de la Escuela 
Normal y la Sorbona, pero las riendas verdaderas de 
la enseñanza siguieron durante más de un año en 
otras manos que las suyas. Pero este hombre afortu- 
nado que recogió los máximos honores de una revolu- 
ción que él había combatido, no podía permanecer mu- 
cho tiempo en la desgracia, y en 1842 la muerte se 
llevó a Jouffroy con la intención evidente de devolverle 
a Cousin su asiento del consejo. Actor hasta la punta 
de las uñas, el concurso de 1843 lo encontraba de 
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nuevo al frente de sus tropas en un gran día de pa- 


rada. La vanidad satisfecha del comediante compen- 
saba de ese modo las tribulaciones del juez ante una 
- causa grave, Pero a estas circunstancias puramente 
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personales, se añadían aun algunas otras que sin de- 
jar. de concernirle excedían su persona y alcanzaban 
a la Universidad y a la enseñanza. 

Contra las insurrecciones y el desorden, la monar- 
quía de julio había empezado a mirar con buenos ojos 
la marea creciente del catolicismo. “No puedo estar 
más contento de Francia y de su rey —escribía el 
papa Gregorio XVI al juvenil Montalembert. Ojalá 
todos los reyes de Europa se asemejaran a vuestro 
Luis Felipe.” Alentada por la simpatía del Estado y 
la benevolencia de la burguesía, la Iglesia trató de 
dar su acostumbrado manotón a la enseñanza. Hábil- 
mente preparada, la ofensiva se inició en todos los 
frentes: *Veuillot tomó la dirección de L'Univers; 
Rohrbacher atacó las escuelas del Estado; Montalem- 
bert pidió la libertad absoluta, mientras Monsabré ex-, 
ponía y defendía las doctrinas ortodoxas desde el mis- 
mo púlpito de Notre Dame en el cual Lacordaire sos- 
tuvo nueve años atrás esta tesis terminante: “la fe 
viene de Dios; la razón, del demonio”... Cabeza vi- 
sible de la Universidad, Cousin tuvo que defender al 
mismo tiempo su filosofía y la enseñanza. Bajo su 
influencia absorbente la una y la otra habían llegado 
a ser lo mismo, y aun cuando él creía de buena fe de- 
fender a la enseñanza no defendía en realidad sino al 
eclecticismo. La defensa resultaba difícil como pocas. 
El eclecticismo, que había llegado a convertirse en 
filosofía oficial de la monarquía de julio, era un me- 
diocre compromiso entre todos los sistemas filosófi- 
cos, como la carta de Luis Felipe era un mediocre 
compromiso entre todos los sistemas de gobierno. He- 
reje ante los católicos, Cousin pasaba por reacciona- 
rio ante los socialistas. Le reprochaban aquéllos su 
panteísmo hipócrita; le reprochaban estos otros, su 
cobardía frente al dogma. La campaña de la izquier- 
da con ser violenta no era tan peligrosa en ese ins- 
tante como la ruda arremetida de la Iglesia. Dispuesto 
a todas las concesiones en la enseñanza primaria — y 
había llegado en ese.camino hasta el colmo de escribir 
personalmente un catecismo para uso de las escuelas 
infantiles, — Cousin estaba dispuesto a sostener la 
autonomía de la enseñanza superior. Pero su posi- 
ción era tan falsa que no podía extremarse ni en la 
defensa ni en el ataque: de un lado, por no saber 
hasta dónde el gobierno lo sostendría en un posible 
conflicto con la Iglesia; del otro, por miedo de asustar 
a: los buenos burgueses que del liberalismo del año 30 
habían retornado al*padre nuestro de la infancia. 

Desvinculado de esas circunstancias del ambiente, 
el concurso de 1843 perdería la mitad de su valor, y 
para comprenderlo en todos sus detalles es necesario 
no olvidar en ningún momento la atmósfera de tor- 
menta en que se inició. Los puestos sacados a concur- 
so el 1? de septiembre, dijimos ya que eran dos pla- 
zas de “agregados de filosofía” en París, y otras tres 
similares en los departamentos. Los agrégés des facul- 
tés eran una de las tantas innovaciones de Cousin, y 
equivalían más o menos a una adaptación francesa de 
los privat-docenten alemanes. Ayudantes de los pro- 
fesores titulares, los agregados representaban un cuer- 
po selectísimo en condiciones inmejorables para su- 
ministrar suplentes a las cátedras. El jurado, presi- 
dido por Cousin, lo constituían Damiron, Barthélemy 
Saint-Hilaire, Garnier y Franck: “el papa y el clero 
del eclecticismo?” como diría al año siguiente de Bro- 
glie. Siete candidatos se presentaron, todos doctores 
en letras y profesores de filosofía en los colegios del 
reino: Benard, Henne, Jacques, Jourdain, Lefranc, 
Lorquet y Saisset. 

De los siete, tres pasaban por ser excepcionales: 
Emilio Saisset, Amadeo Jacques, Nicolás Lorquet. Mé- 
ritos muy desiguales los distinguían. En ese momen- 
to, Emilio Saisset parecía el mejor. Pocos meses atrás 
había publicado la traducción de Espinoza con un pre- 
facio erudito que pretendía ser al mismo tiempo una 
refutación definitiva. Menos brillante, pero más vi- 
goroso, Amadeo Jacques era en opinión de todos su 
rival temible. Se suponía con razón que la lucha más 
intensa sería entre ellos dos, aunque no se descartaba 
del todo la posibilidad de una sorpresa por parte de 
Lorquet. Porque si Saisset era la elocuencia, Lorquet 
era el ingenio. Se contaban de él travesuras inverosí- 
miles, y durante mucho tiempo guardaron las pare- 
des de la Escuela Normal uno de los más célebres 
latines que hayan sido escritos con carbón 

Los candidatos eran sometidos a tres pruebas, una 
escrita y dos orales: la composición, la argumenta- 
ción y la lección. Cada prueba era doble: con un tema 
para la filosofía y otro para la historia de la filoso- 
fía. En la composición se les daba a los candidatos 
diez horas para desarrollar el tema aue el presidente 
del jurado imponía. En la argumentación los candi 
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datos tiraban al azar 

los diversos temas y 

sorteaban, además, en- 

tre sus concurrentes, 
aquél que debía ser el 
adversario. El primero 
planteaba una tesis so- 
bre el tema que le per- 
tenecía; el segundo ha- 
cía las objeciones que 
el otro a su vez debía 
rebatir. La discusión du- 
raba dos horas, e inme- 
diatamente después nuevos sorteos con nuevos” ad- 
versarios invertían los papeles, de manera que los 
que habían sido argumentados eran ahora argumen- 
tantes. En la lección, finalmente, los temas eran se- 
ñalados por el presidente y repartidos al azar entre 
los candidatos. Como se ve, el concurso requería mu- 
chos días y era tan duro como fatigoso. La sucesión 
de las pruebas, con muy ligeros descansos, exigían de 
los aspirantes la flexibilidad y el esfuerzo, y presta- 
ban al concurso un cierto aspecto teatral que no es- 
taba reñido con la seriedad de Ja Sorbona. 

Tengo en este momento ante mis ojos el informe de 
Cousin sobre el concurso de 1843. Fácil es reconstruir- 
lo y asistir desde la presidencia del jurado al des- 
arrollo de una prueba en la cual el solo nombre de 
Amadeo Jacques bastaría para despertar un profundo 
interés argentino. Para la composición, Cousin propuso 
dos temas: “reunir las mejores pruebas de la espiri- 
tualidad del alma y formar una teoría sólida y com- 
pleta”; “demostrar qué es lo que hay de verdadero y 
qué es lo que hay de falso en la moral estoica”. Los 
dos temas no podían ser más apropiados al momento. 
In esos mismos días el jesuíta Nicolás Deschamps 
publicaba sin su firma, y distribuía profusamente un 
folleto impreso en Lyón con este título significativo: 
El monopolio universitario destructor de la religión y 
de las leyes. Urgía demostrar, por tanto, que la Uni- 
versidad enseñaba en sus escuelas la espiritualidad del 
alma, y que la moral más pura no le parecía comple- 
ta y terminada sino cuando encontraba en Dios su 
coronamiento... 

El resultado de la primer prueba fué el mismo en 
ambos temas: dos composiciones “hors de ligne”, la 
de Saisset y la de Jacques, y todas las otras defectuo- 
sas. “Sobre la espiritualidad del alma — dice Cousin 
— la composición de M. Jacques es metódica, sobria, 
luminosa; las pruebas son bien presentadas y bien 
ligadas. Es una excelente lección escrita, muy sana 
en el fondo, noble en la forma. M. Saisset ha remon- 
tado más alto: en lugar de dar únicamente pruebas 
de la inmortalidad del alma como lo hizo M. Jacques, 
ha recogido y reunido las mejores pruebas, según las 
exigencias del programa, refiriéndolas a sus autores. 
Hemos lamentado únicamente que esta composición 
de un orden superior no haya sido, por falta de tiem- 
po, propiamente terminada.” En cuanto a las compo- 
siciones sobre la moral estoica, sería imposible decir 
cuál de las dos es la mejor: ninguna imperfección se- 
ria y parecidos méritos. “Saisset se eleva más; Jac- 
ques entra en detalles más profundos.” La prueba de 
la composición dejaba, en esa forma, un saldo muy li- 
gero en beneficio de Saisset. 

Los temas de la argumentación fueron escogidos en 
la filosofía antigua como era tradicional en la Es- 
cuela Normal y en la Sorbona. En la misma época 
seguían idéntico sistema las universidades de Holan- 
da y Alemania que Cousin había visitado largamente. 
Por unánime asentimiento, la filosofía antigua pare- 
cía ser el campo de batalla de la argumentación. Me- 
nos afortunado que en la composición, Jacques es des- 
plazado en esta prueba por Saisset y por Lorquet., 
“M. Saisset se ha mantenido en el primer puesto por 
el saber, la sangre fría, la habilidad. Tiene un cono- 
cimiento íntimo de los temas antiguos; los expone con 


E F 
E FOTO PETIT 
Víctor Cousin 


is 


MIGO Eulogio: Lo 
que has hecho 
conmigo no tiene 
perdón de Dios, 
pero yo, que soy 
más indulgente que 
él, te absuelvo de 
culpa y cargo y le 
echo el fardo de lo sucedido a tu juventud e 
inexperiencia. Estamos en paz, pero tendrás 
que oírme. Ya sé que este comienzo te sorpren- 
derá y que ni remotamente sospechas a qué me re- 
fiero. He aquí mi queja y algunos consejos que te 
servirán más adelante. 

Cuando me 
anunciaste tu 
viaje a Monte- 


se lay que dar bien las malas noticias 


leta del Par- 
que Hotel, te 
entregué unos ; 
pesos para que probaras fortuna por mi cuenta, de 
acuerdo con ciertas reglas que yo había encontrado 
en largas noches de estudio y meditación, y que re- 
sultaron, ¡ay de mí!, de lo más inciertas que darse 
pueda. Bien: el dinero se lo llevó la trampa o el 
banquero, que son la misma cosa, y no me quejo: es 
ese un percance que le ocurre con harta frecuen- 
cia al dinero que se juega... y al otro también. Lo 
que ha estado a punto de hacer naufragar nuestra 
amistad, lo que me hizo pasar un mal rato fué la 
manera cómo me anunciaste la quiebra de' mis espe- 
ranzas: “Todo perdido. Paciencia.” decía tu telegra- 
ma... ¿Puede imaginarse un laconismo más cruel? 
¿Crees, por ventura, que soy un espartano? Has es- 
tado muy mal. Careces de estilo, mi querido Eulo- 
sio, y no debes olvidar que “el estilo es el hombre”. 
Y si se puede seguir siendo un hombre, y hasta un 
hombre de bien descuidando el estilo en determina- 
das circunstancias, no es posible olvidarlo cuando 
se trata de dar una mala noticia. Puede decírsele a 
un ciudadano que se ha sacado la lotería, de golpe 
y porrazo, mas una noticia infausta debe ir prece- 
dida de cierta preparación. Esto lo saben hasta los 
jueces, que acostumbran leerle la sentencia de muer- 
te al reo antes de ajusticiarlo y no después. En 
consecuencia, debiste escribirme una larga carta re- 
firiéndome detalladamente las alternativas del jue- 
go, y Sólo después de un largo preámbulo con opor- 
tunas reflexiones sobre las veleidades de la fortu- 
na y el escaso valor de los bienes terrenales, decir- 
me la amarga verdad. Así proceden las personas que 
tienen tacto y no quieren matar a sus amigos de un 
síncope cardíaco. 

“Esto de dar una mala noticia es asunto que requiere 
mucha delicadeza e imaginación. 

Para que tomes ejemplo te presentaré algunos mo- 
delos del género, que considero perfectos. 

Ejemplo de cómo puede darse una mala: noticia 
alegremente: z 

En casa de una señora cuyo esposo había sali- 
do a dar un paseo en automóvil, se presenta un 
amigo, y, después de los saludos de práctica, pre: 
gunta: 2 

— ¿Está su esposo? 

“—No; no está. 

El amigo se pone a reír como si le hicieran cos- 
auillas con un rallador. 

La señora no sabe qué le pasa, pero, por cortesía, 
ríe también, y pregunta: 

— Pero, ¿se puede saber por qué se ríe? 


un amigo 


Por 
ABELARDO 


Carta a 


CHAMICO 


Hustraciones de 
Lino Palacio 


— Porque ya sabía que su esposo no estaba. 

— ¡Ah!... 

— ¡Si viera lo que ha hecho! 
¡A que si lo ve, no lo conoce!... 

— ¿Se afeitó el bigote? 

— ¡El bigote! ¡Ja, ja, ja! Tiene 
que venir a verlo. Él no volverá si 
usted no lo reconoce... ¡Ja, ja, ja! 

La esposa, que está acostuml.ra- 
da a las bromas de su cónyuge, se 
decide a ir a buscarlo en compañía 
del amigo. y 

Toman un auto y llegan a la 
Morgue. La dama no se inquieta, 
pues la alegría de su acompañante 
aleja de su imaginación cualquier 
mal pensamiento. El amigo, sin de- 
jar de reír, le muestra sobre una me- 
sa de mármol un montón de picadi- 
llo, y le dice: 

— Esto es su marido, ¿No le decía 
yo que no lo iba a reconocer? Era un 
rico tipo. Imagínese que se llevó por delan- 
te una locomotora en un paso a nivel. 

La pobre señora murió de la impre- 
sión, Pero el amigo comedido, que tam- 
bién lo era mío, me decía, años después: 

— Creo que procedí como un caballero, 
haciendo que esa señora estuviera alegre 
hasta el último momento. Verdad es que 
la infeliz no resistió la prueba... Pero, 
¿qué iba a hacer viuda y con siete 
hijos? 

Otra manera de hacer de lechuza, 
bastante ingeniosa, aunque inferior 
a la que acabo de referirte, consis- 
te en preguntarle al paciente: 

— ¿Qué haría usted si le ocurriera tal desgracia? 

— No sé; cuando me ocurra, lo que Dios no permi- 
ta, lo pensaría... 


¡Es un rico tipo! 


— Pues, piénselo, porque ya le ha 
ocurrido. 

Y se le dan los detalles. 
Es un sistema rápido para uso de los 
hombres de negocios. 

Hay un método excelente de anunciar 

las catástrofes, y es el indirecto, o, mejor 
dicho, de aproximación, pues se va llevan- 
do, poco a poco, al interesado al conocimien- 
to de su desgracia. Un ejemplo admirable de 
este género nos lo brinda Tristán Bernard, y es 
como sigue: s 
“Una condesa polaca, residente en París; recibe, cuan- 


do la gran guerra, la visitade un cochero de su casti- 


llo de Polonia, 
castillo en que 
vive sr. fami- 
lia y de la que 
hace tres años 
que no tiene 
noticias. 

— ¿Qué ha 


ed 


pasado durante mi ausencia, Ladislao? 

— Muy poca cosa, señora condesa...; nada de 
particular. Todo va bien..., excepto el perrito de 
la señora condesa, que ha muerto... 

— ¿Qué me dice usted, Ladislao? ¡Mi Lulú! ¡Lo 
quería tanto! Y ¿cómo ha muerto el pobre anima- 
lito? 

—Es que comió carne de caballo carbonizado...; 
un envenenamiento, dijo el veterinario. 

— ¿Carne de caballo quemado? 

— Sí... Cuando se incendiarón las caballerizas, to- 
dos los caballos se asaron. 

— ¿Incendios..., caballos?... Pero, ¿cómo fué? 
— Yo se lo explicaré, señora condesa: el fuego 
se extendió del castillo a las caballerizas, por- 

que no había bomberos que lo impidieran. 

— ¡Mi castillo incendiado!... ¡Esos bandidos de 

alemanes!... 

— Para decirle la verdad, señora condesa, la 
culpa no la tienen los alemanes. Lo que pasó 

fué que un cirio de.Ja capilla ardiente de 

su señora madre se cayó sobre los cor- 

tinados... 

— ¡Mi madre! ¡Mi madre! 

— Sí; la señora madre de la seño- 

ra condesa murió de dolor al ver 

raptada a su nieta por una banda 
de cosacos salvajes.” 

Y aquí termina el relato de Tristán 
Bernard, que, como, ves, Eulogio, es 
una demostración de cómo puede avisar- 
se una gran desgracia, como quien no 

quiere la cosa. 

El tacto y la delicadeza de ese coche- 

ro polaco pueden parecerte un tanto 

exagerados, pero cuando se trata de 
anunciar un desastre vale más pe- 
car por exceso de precaución que 
por descuido. 

Hasta los antropófagos tienen ma- 
neras delicadas de proceder en esos 
Casos. 

A un misionero amigo mío, que 

despiiés salvó milagrosamente, un 

jefe caníbal, en lugar de decirle, 


“como lo harías tú, “a la olla”, le EE-> 


preguntó con qué salsa quería ser almorzado, 
Espero, Eulogio, que me perdones el sermón, pero 
que lo aproveches. 
Tu afectísimo ABELARDO. ' 


El dBegar 


Junio 14 de 1929 


Bueno $ Nes hace 60 años 


Por MARTIN CORREA 


7 L Club del Plata! ¡Qué gratas reminis- 
Y cencias despierta su evocación entre los 
viejos porteños! Los que alcanzaron a 
disfrutar de sus veladas, tanto como los 
que en épocas posteriores solamente pudie- 
ron recoger la tradición oral de aquéllos, saben todo 
lo. que en su tiempo significó para la sociabilidad lo- 
cal este Club del Plata, que en 1869 estaba en todo 
Ñ su apogeo. 

Hacía entonces nueve 
años que tenía vida pro- 
pia. Surgió para congre- 
gar en su seno a la mu- 
chachada levantisca y ale- 
gre que no se amoldaba a 
la disciplina estatutaria 
ni a la austeridad excesi- 
va que imponía a sus so- 
cios el Club del Progreso. 

La política fué otro de 
los motivos que dieron ori- 
gen a su fundación. En el 


DESDE EL 15-AL 21 DE JUNIO DE 1869 


to vocal, y junto con él 
Mariano Marenco, Fede- 
rico Civils, Joaquín Gra- 
nel, Juan Carranza, Fé- 
lix THturriaga, Salustiano 
Soriano. 

El club tenía entonces 
su sede en una casa de la 
calle Rivadavia que hoy 
lleva el número 714. An- 
tes había ocupado la es- 
quina de Vietoria y Cha- 
cabuco, existiendo aún 
hoy, aunque refaccionados 
en parte, ambos edificios. 


a 
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QUELLA tranquila 


representación de ; 
FOTO GONZALEZ ARRILE 


! De FOTO WITCOMB 
¡ El doctor Bernardo de lrigo» 
yen en la época en que fué 
10 reelecto presidente del Club 
del Plata, triunfando contra 
la candidatura del doctor Ma- 
nuel Quintana 


sonajes de campanillas. 


Er antecedentes federales le 
| 'e era hostil el ambiente del 
Club del Progreso, fué el 
primer presidente del Club 
del Plata. Después de él 
ejercieron el cargo el doc- 
tor Luis Sáenz Peña, don 
Bernardo de Iturraspe, 
don Pedro Agote, don Ju- 
lián Balbin, el general 
Benjamín Victorica. 

El 15 de junio de 1869 
había que renovar la 'co- 
misión directiva. Dos can- 
didaturas a la presidencia 
se habían puesto en jue- 
go, movilizando simpatías 
y adhesiones: las de los 
doctores Irigoyen y Ma- 
nuel Quintana. 

El primero tenía el tim- 
bre honroso de haber sido 
el primer presidente de la 
institución. 


LABDADAADAADADQDA Di) 


a 


E Foro GONZÁLEZ ARRILI 
Casa de la calle Rivadavia en 
que el Club del Plata tenía 
su sede cuando fué reelecto 
- el doctor Irigoyen, y que exis- 
te todavía, refaccionada en 
parte 


A 


frente a frente veinticinco 


Es La mayoría de los socios del Club del Plata dió 
sufragios al doctor Irigoyen. Quintana fué elec-. 


dei 


Club del Progreso se ha- 
cía mucha política, se aca- 
loraban los ánimos, se 
alargaban las distancias. 
Había que comulgar con 
las doctrinas en boga o 
alejarse. Entonces fué 
cuando los descontentos 
fundaron el Club del Pla- 


ta y consiguieron, para darle tono, el concurso de per- 


z El doctor Bernardo de Irigoyen, a quien por sus 


DE UN GRABADO ANTIGUO 
El doctor Manuel Quintana, 
que ya en junio de 1869 era 
un hombre público de desco- 
llante actuación, pero que só- 
lo fué electo vocal del Club 
del Plata 


No había alcanzado aún las posiciones 
públicas que ilustraron después su nombre. Era tan 
sólo un abogado distinguido, un cultísimo hombre 


de sociedad, un rico estan- 
ciero, 

Quintana, en cambio, se 
hallaba en el apogeo de su 
brillante carrera parla- 
mentaria. Había sido ya 
diputado y senador pro- 
vincial, y a la sazón era 
presidente de la Cámara 
de Diputados de la Na- 
ción. Su nombre era un 
foco de atracción, y su 
personalidad iba erecien- 
do por momentos. Tenía, 
sin embargo, tantos ad- 
miradores como adver- 
sarios. 

Quintana e Irigoyen 
eran medio parientes. Ya 
se perfilaba, a lo que se 
deduce, la rivalidad que 
los tendría siempre en 
guardia, el uno contra el 
otro, y que los pondría 
años más tarde, en el fa- 


“Fausto” que se dió en el 
Colón la semana anterior 
a la que nos ocupa, estaba 


Esquina de las calles Chaca- 
buco y Victoria, cuyo edificio 
ocupó antes el Club del Plata, 


gd > Des 


y que, como el anterior, hoy 
está en parie refaccionado 


destinada a tener un inusi- 
tado corolario periodísti- 
coteatral. Se recordará que el tenor Lelmi tenía a su 
cargo el papel del doctor Fausto. Tratábase de un 
cantante muy popular ya en Buenos Aires, donde ac- 
tuaba desde hacía diez años. El público se permitía 
con él ciertas familiaridades que Lelmi, a su vez, re- 
tribuía con gestos y saludos desde la escena. 

Pues bien: a los dos días de la función, el diario 
La República insertaba en su , 
segunda plana un “Comuni- 
cado” de varios asistentes al 
Colón, protestando enérgica- 
mente contra “ciertos des- 
plantes y actitudes excesi- 
vas” del tenor, que, según 
ellos, ofendían al decoro de la 
sala. 

La República corroboraba 
la protesta con un comenta- 
rio que decía textualmente 
así: 

“Si el tenor Lelmi ha creí- 
do que impunemente se pue- 
de faltar a los respetos que 
debe merecerle un público a 
quien le debe su carrera d: ar- 
tista y su sustento, tenga en- 
tendido que éste puede recupe- 
rar sus derechos retirándole 
hasta su protección a aquel que tan poco digno se ha- 
ce para merecerla.” 

La reacción de Lelmi no se hizo esperar. Tribuna, 
del 16, insertó su respuesta, que fué altiva y vibran- 
te, como correspondía a un tenor de su prestigio. En 
ella declaraba que el suelto de La República le mere- 
cía muy poco respeto, porque era injusto y forjado 
sobre un hecho inexistente. “Soy republicano — afir- 
maba, —y por eso respeto al pueblo, porque es el 
único ídolo que yo venero.” 

Y mientras La República se mofaba del republi- 
canismo del tenor, La Nación Argentina salía en su 
defensa, aconsejándole: “No 'se cuide nuestro ami- 
go Lelmi de esos denuestos con que la necedad de un 
quídam intentó maltratar sus méritos de artista irre- 
prochable”, hasta que, finalmente, “Orión” nos des- 
eubre que el origen de la incidencia fué la prolon- 
gada duración del beso que el doctor Fausto había 
dado a Margarita al final del tercer acto... 


DE UN: GRABADO DE LA ÉPOCA 


El tenor Lelmi, cuyas 
familiaridades con el pú- 
blico suscitaron una cu- 
riosa polémica periodís- 
tica entre los diarios “La 
República” y “La Na- 
ción Argentina” 


ES su airoso porte de mosquetero, su ancha ca- 
pa de: forro punzó terciada sobre los hombros, 
su quepí requintado y su corvo sable de caballería, 
llegaba a Buenos Aires, el día 15, procedente de la 
frontera de Río Quinto, el coronel graduado don Lu- 
cio V. Mansilla. 

En medio del continuo ir y venir de militares por 
toda la república, la llegada de este personaje entra- 
ñaba especial significación porque Mansilla tenía su 
corte de amigos y admiradores no sólo en la milicia, 
sino también en la política y en las letras. 

Ya estaría madurando en su cerebro la noveles- 
n a los Ranqueles, porque permaneció en- 
] di j ns ñ , És 


cerrado en su domicilio los pocos días de su esta- 
da en la ciudad. 

Su amigo Héctor F. Varela lo había saluda- 
do desde Tribuna con estas conceptuosas pala- 
bras: “Sean cuales sean los defectos que, como todo 
mortal puede tener el coronel Lucio V. Mansilla, sean 
cuales sean los errores que en la aurora de su cCa- 
rrera política haya podido cometer, nadie me nega- 
rá que Mansilla es hoy el 
militar más instruído con 
que cuenta el ejército de la 
República entre sus jefes 
jóvenes, y uno de los sol- 
dados en cuya honradez y 
lealtad más puede contar el 
gobierno a cuyo servicio ha 
puesto su espada y el par- 
tido a que se ha afiliado.” 

Varela terminaba pidien- 
do para Mansilla la efecti- 
vidad en el grado de coro- 
nel, aduciendo entre otros 
méritos el de haber llevado HERO 
la frontera hasta el río El coronel graduado Lucio 
Quinto, precisamente, lo  V. Mansilla, que el 15 de 

a ARE - junio de 1869 llegó a Bue- 
que significaba un avance nos Aires procedente de la 
sobre el salvaje de la pampa. ns ad Quinto, y 

Y Mansilla volvió, claro objeto de ataques. Eee 
está, a su campamento, con 
el grado de coronel efectivo. 


sos, volvió a su campamen- 
to con el grado de coronel 
efectivo 


ERDIDOS en sendos rincones de dos diarios dis- 

tintos — los reunimos nosotros por asociación de 
ideas — aparecen dos pequeños anuncios informando 
al público de hace sesenta 
años que “el abogado Án- 
gel Floro Costa ha abierto 
su estudio en la calle Pe- 
rú 82” y que “el doctor 
Florentino González abrió 
su estudio de abogado en la 
calle San Martín 104”. 

Venía el uno de la Ban- 
da Oriental, pleno de vigor 
y de talento, con ideas nue- 
vas sobre problemas viejos, 
ansioso de aplicar a las ac- 
tividades de esta ciudad, 
que lo atraía con fuerza, el 
caudal de su energía y de 
“sus ideas. 

Florentino González, 
oriundo de Colombia, lea- 
der de las nuevas tenden- S 
clas políticas en su patria, 
ex diplomático y profesor 
universitario, llegaba a 
Buenos Aires en el ocaso 
de una vida intensamente 
vivida, protegido con la 
aureola del expatriado, sin 
más fortuna que su pode- 
rosa inteligencia y su fa- 
ma de pensador y apóstol 
de la democracia, 

Ambos morirían aquí, 
después de brindar a la 
juventud argentina nobles 
ejemplos de labor y hon- 


UN, GRABADO ANTIGUO 


DE 

El doctor Ángel Floro Cos- 

ta, que abrió su estudio de 

abogado en la calle Perú 

número 82 en junio de 1869, 

cuando acababa de llegar de 
la Banda Oriental 


FOTO BENITO DANUNZI 


radez, A 


El doctor Florentino Gonzá- 
lez, colombiano exilado, lea- 
er de las nuevas tendencias 
políticas de su patria y hom- 
bre de vasta ilustración, que 
también inició el ejercicio de 
su profesión de abogado en 
la misma fecha, abriendo su 
estudio en la calle San Mar- 
tín número 104 


N sentimiento de ho- 

rror y de compasión 
despertó en la sociedad 
porteña el conocimiento 
de la triste situación en 
que se encontraron nume- 
rosas familias argentinas 
rescatadas en los prime- 


acordar yn form: 


ros meses de 1869 del poder del dictador paraguayo. 
Esas familias, integradas casi en su totalidad por 
mujeres y niños, habían logrado escapar de los cam- 
pamentos de López en la última miseria y desnudez. 


Apenas se conocieron tales circunstancias, la es- - 


posa del ministro Avellaneda reunió en su casa a un 
grupo de amigas y - . : S , 


A 


o o 
I escribiese por cuen- 
ta de la historia, 17 Y) / COMO 
quizá resultase mi- 


núsculo el tema, a 


o 
permitió informar al padre Arce 
/ OS Man YA que había advertido en el semblan- 
te del señor alcalde una cierta son- 
risita de mal agiúero, entrando el 


pesar de hallarse documentado en la Por vicario en alta temperatura, fácil, por otra parte, de 
mejor forma. Si lo hiciera a nombre de producirse, dado el carácter rasquilla del sacerdote. 
la literatura, es muy posible que el ES E y El marido descarriado contribuía de su lado a fo- 
asunto se achique en demasía. Será en- UILLERMO ORREA mentar la inquina de la autoridad religiosa con la ci- 

E tonces más discreto escribirlo por cuenta de nadie, ya vil, materia en la cual era lince por sus ergos y por 

rm que de este modo no habrá lugar a interpelación de HNustraciones de Lópes Usorno su raro descreimiento de las pragmáticas de la Igle- 

3 ninguna clase, sia y por su refinación en las mañas de los “papeles 

+ a : El caso es que el 23 de mayo de 1804 — ciento vein- litigiosos”, : 

: ticinco años ha — estalló una bomba en Catamarca, produciendo revuelos, co- Momento hubo en los que se admitió, como cosa hecha, que el señor cura era ca. 
mentarios y chismes de todo género en el seno y aun fuera del seno de la ordina- paz de agarrarlo a trompada limpia al enredista Ignacio Álvarez y sacarlo a las 
ria y pacífica población devota de la famosa Virgen del Valle. afueras de la ciudad, ya que el alcalde resultaba más temblón que una sensitiva. 

El señor cura y vicario foráneo, presbítero don Pedro Ignacio de Arce, hom- Sin embargo, la incidencia. no tomó por ese camino, ni Villegas Theran hizo nada 
bre de empresa, inteligente y testarudo, después de haber agotado en por complacer las exigencias de la vicaría, a pesar de seguir tronando contra los 
' conversaciones confidenciales el torrente de su elocuencia en pro- malos maridos y especialmente contra los pleitistas de oficio y beneficio. 


cura de inclinar al Ayuntamiento y a sus autoridades del orden 
ho. civil y penal en el sentido de velar por el buen comportamien- 
' to social y religioso del vecindario, vióse precisado a cortar por 
lo sano, como suele decirse, endilgándole al señor alcalde de se- 
; gundo voto, don Juan Antonio Villegas Theran, una nota cuyo 
PA original he tenido a la vista, y del cual me permito transcribir 
E lo siguiente: 
É “Siendo a cargo de las Justicias Eclesiásticas y Seculares 
el reparo de los pecados públicos, escándalos y demás ex- 
y cesos de esa naturaleza, pongo en consideración de Vues- 
> tra Merced que don Ignacio Álvarez, vecino de la ciudad 
ps de Córdoba, casado allí, ha desamparado las obligaciones 
He del matrimonio y la familia, manteniéndose en esta ciu- 
d dad ha más de cinco años, sin otro giro, ocupación ni 
o asunto que el de formar y dirigir papeles litigiosos, 
hs causando gravísimo perjuicio al vecindario, como siem- 
pre lo hizo en todas partes cuantas estuvo y de cuyas 
resultas fué desterrado de esta ciudad, de Tucumán y 
de La Rioja. 
"Vuestra Merced se dignará pasar una ojeada so- 
bre el Registro a su cargo y hallará estampadas. las 
causas y excesos que motivaron el destierro de Álvarez, 
con la expresada disposición de no ser admitido en ningún tiem- 
E eN po en esta ciudad y su jurisdicción. No podemos igualmen- 
E te desentendernos de las Reales Cédulas expedidas a fin 
de que no se tolere a los casados vivir fuera de su obli- 
gación y vecindario, publicándose bandos al respecto 
con la orden de hacer cumplir. los deberes matrimonia- 
les, precepto que debe cuidarse con la más puntual di- 
ligencia, máxime en el caso de Ignacio Álvarez, por ser sostener ese pesado yugo 
éste un vago, sin ocupación alguna útil a la repú- , a pesar de este mísero 
blica. ' E ; 38 » Ea ES : q. pueblo; a no ser que el 
”Por tanto, y en cumplimiento de la obligación de <A A EE 7 fuerte y justificado bra- 
esta Vicaría Foránea, exhorto y requiero a Vues- zo de V. Exa. libre las 
tra Merced, de parte de Vuestra Madre Iglesia y más serias providencias a 
de la mía, para que a la mayor brevedad Y fin de remediar tan lamen- 
se mande salir al expresado Álvarez de IB : z 4 : MB?! tables daños, que así lo pi- 
esta ciudad y su jurisdicción.” e A A 1 Vu pa ES 7 4) do con el más sumiso rendi- 
No creo que se haya hecho mejor y más : 4 ; miento. 
contundente alegato, tras de enderezar a ”Dios guarde a-V.- Exa. en 
un marido volantón. su mayor grandeza los muchos 
El señor alcalde Villegas Theran andu- años que deseo. 
vo con paños fríos, temeroso, naturalmente, — ”Catamarca, 5 de junio 
de que el tal don Ignacio Álvarez, eximio de 1804. 
artista en materia de enredos, le hiciese uno ” (Firmado) Maestro Pe- 
de marca mayor; pero como el padre Arce dro Ignacio de Arce. 
no era Sujeto de los de aguantar muchas 
pulgas, cón fecha 5 de junio de aquel mismo 
año, y refrendado por el notario eclesiástico, 
quien además era escribano público y de cabil- 
do, haciendo bramar la pluma, dictó decreto 
x ordenando se entregue en mano propia a don 
Juan Antonio Villegas Theran un tanto del ofi- E 
cio que le dirigió el 23 de mayo y con la constan- . : E e : po 
cia de hallarse sin el debido cumplimiento en lo y . S Y 4 Ss ñ/ PS pr 
concerniente a la persona del tal Ignacio" Alvarez. ; ' j 2”. 
El mismo día le fué notificado el decreto de la vyi- 1 
caría, haciéndose constar en la diligencia “que el ex- lo 
presado Álvarez se halla existente en la ciudad hasta eS 
hoy de la fecha” —es decir, el 5 de junio de 1804, 
El chisme de las comadres circuló como un viento, y 
hasta se hicieron apuestas de quién vencería a quién en la 


El resentimiento del vicario con el señor alcalde subió de cuarenta grados, que- 
dando interrumpidas las relaciones oficiales y las privadas. ¡Ni misa, ni empa- 
nadas, ni saludo! 

O don Juan Antonio Villegas Theran era hombre sin temple o quizá tenía al- 
guna inclinación semejante a la muy particular del enredista cordobés. Tal con 
jetura determinó en el ánimo del señor cura y vicario a buscar remedio por otro 

lado, dirigiendo entonces al Excmo. señor virrey la siguiente carta, que copio 
a la letra: 


“Exmo. Señor: 
”El expediente que a esta acompaña impondrá a V. Exa. el ningún apre-, 
cio que hace la Justicia ordinaria en cuanto al cumplimiento de tan mo- 
mentánea circunstancia como es la de expeler de este pueblo a D, Ig- 
nacio Álvarez, sujeto tan perjudicial que fué en todos los lugares que 
habitó, siendo constante de público y notorio que nunca tuvo otra 
ocupación que la de enredar asuntos y en ellos a las Justicias y 
sus vecindarios: no se debe esperar paz y quietud en este pue- 
blo inter en él se mantenga este móvil de las discordias: tiene 
su mujer y familia en la ciudad de Córdoba y con total aban- 
dono de sus obligaciones es tolerado en esta ciudad por sus 
Justicias, sin embargo de los gemidos lamentosos de sus ha- 
bitadores. Yo como Vicario y Juez Eclesiástico en ella no pue- 
do desentenderme de la obligación a vista de tan notorios 

males, > 

”El mismo Alcalde de Segundo Voto a quien se diri- 
gió mi Fepresentación (por estar ausente el de 
Primer Voto, que anduvo en -cobran- 
za de tributos), lo tiene de su Di- 
rector, motivo poderoso que ha de 


o 
SS 


”Exmo. Señor Mariscal de Gobierno 
D. Rafael de Sobremonte, Virrey de. 
de .,s estas Provincias.” 


+. Esta literatura fulminante no 
> quedó en agua de borrajas, 
pues fué objeto en Buenos 
6 Aires de un consejo de 

gobierno, arribán- 
dose a la con- 


Va 


Pee 


(Continúa en 
la pági- 
na 08) 


el notario eclesiástico se 


ne 


UMPLIENDO su 
antigua amenaza, 
Hermann Key- 
serling, el famo- 
so filósofo  esto- 
niano, ha llegado 
al Río de la Pla- 
ta con el propó- 
sito de visitarnos y dar algu- 
nas conferencias. Vamos a tener 
ocasión de conocer, pues, a uno 
de los pocos filósofos, résto de 
hábitos abandonados, que aún 
respiran en el mundo. En una 
humanidad atormentada de ac- 
tivismo, no parecen tener gran 
importancia esos hombres que, 
negándo;2 al ritmo histórico que 
plasma las sociedades,. se dedi- 
can a interrogar a la esfinge y 
prefieren la meditación a la ac- 
ción, aun cuando la meditación 
sea acción intelectual y. pueda 
considerarse como el más peli- 
groso de los explosivos. Sin em- 
bargo, y ello es lo que da origen 
a este comentario intrascenden- 
te, puede considerarse que Key- 
serling se encuentra hasta cierto 
punto en consonancia con los 
tiempos actuales, desde que, al 
revés de otros filósofos, parece 
desdeñar el lento laborar de las 
ideas en cuidadoso aislamiento 
del mundanal ruido. Sólo, por 
eso, aparte de los altísimos va- 
lores que la integran, la de 
Keyserline es una figura origi- 
nal y pintoresca. De los filósofos 
de los siglos XIX y XX, ninguno 
se le parece. Gusta viajar de 
continuo, desplazarse hacia los 
más lejanos horizontes en busca 
de sugestiones vírgenes, de cie- 
los nuevos, de hombres descono- 
cidos. Para él no hay civiliza- 
ciones herméticas, culturas im- 
permeables, sociedades sin pa- 
rentesco. El hombre es un ciu- 
dadano de la tierra y sería ab- 
surdo, como lo hacen casi todos, 
hasta los más sabios, limitar sus 
investigaciones a un continente, 
a una raza, a un país. Esta lec- 
ción de amplitud y de universalis- 
mo debe ser apro- 
vechada y no es la 
menos «locuente 
que nos ofrece sú 
rico ejemplo. Díce- 
se que Kant no sa- 
lió nunca de Koenigsberg, ese plácido y triste puerto del 
Báltico en donde nació y murió. Spencer fué típica- 
mente británico; Bergson ha pasado sus días en 
Francia y la elaboración de sus teorías ha tenido 
como único escenario su apacible estudio. Pero, evi- 
dertemente, el caso de Keyserling es distinto al de 
tan ilustres antecesores. La suya tampoco es una 
filosofía abstracta, un juego más o menos admirable 
con las ideas puras, un silencioso horadar del pen- 
samiento en los misterios fundamentales, sin contacto 
con el exterior. Más que en la categoría de filósofo 
yo lo colocaría en la de sociólogo, ya que su punto 
de partida y de llegada es el hombre viviente. Piensa 
y escribe con las ventanas abiertas, oyendo el rumor 
que sube de las urbes frenéticas y de los campos 
tranquilos, atento a las aspiraciones visibles y a los 
impulsos ocultes que mueven a los seres humanos, 
hurgando en sus sentimientos y penetrando en los lo- 
bregos laberintos de la subconsciencia. Su “Escuela 
de la Sabiduría” se alza en Darmastadt, nueva Meca 
de una racional astrología, pero sus aulas rebasan 
de allí y se desparraman hacia los cuatro horizontes 
del mundo. No es aquél un claustro en el sentido 
clásico de la palabra, sino un alegre laboratorio rri- 
moroso hasta el que llega la vida misma a integrarse 
como un cuerpo palpitante a la habilidad del apasio- 
nado analítico. 

Keyserling ha explicado su razón de viajar. “Lo 
quie verdaderamente me interesa, ha dicho, es la po- 
sibilidad del mundo, no su existencia ni su naturaleza. 
No se trata de curiosidad; cada día abomino más las 
“cosas dignas de verse” si no se relacionan por nexo 
nucesario con mis afanes interiores. Tampoco es el 


Por 


ALBERTO LASPLACES 


deseo de investigación, pues ya no hay ningún pro- 
blema particular que pueda interesarme profunda- 
mente. Lo que me lanza por el ancho mundo es, justa- 
mente, el mismo sentimiento que a muchos abre las 
puertas del claustro: el anhelo de realizarme a mí 
mismo. ¿Hasta qué punto fomenta el mundo esa auto- 
realización? La opinión general es que más bien la im- 
pide, Pero en realidad viene en auxilio del que tiene la 
correfpondiente disposición natural, 
porque le obliga a adoptar multitud 
de nuevas formas.” Cuestión de con- 
formación espiritual, necesidad de es- 
timulantes especiales, método personal 
impuesto por la-adaptación de lo de- 
más a las exigencias de la propia na- 
turaleza. Pascal, para encontrarse, ne- 
eesita la soledad de Port-Royal, en 
donde se afina y acrecienta su visión 
de las cosas y se exaspera su amor al - 
bien y su afán de lucha. Keyserling 
confiesa: “Para encontrarme a mí 
mismo he de empezar por dar la vuel- 
ta al mundo.” Y ambas actitudes son 
oportunas porque son coincidentes. El 
espíritu de uno reacciona en el silencio, 
el otro en el comercio con los demás 
hombres. Ambos por dos caminos opues- 
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Hermann Keyserling, o el filósofo que anda 


Caricatura de Key- 
serling, por Corain 
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tos han llegado a descubrir la veta 
opulenta que de otra manera no 
hubieran podido explotar jamás. 
En el viaje Keyserling tiene lo 
que él mismo llama su “círculo 
natural de acción”. “Pocos son 
los hombres bien dotados — ob- 
serva —que conocen su círculo 
natural de acción. Al emprender 
cosas distintas o mayores que las 
que les competen, menoscaban 
ellos mismos su posible creación, 
pues la productividad de una 
disposición natural depende por 
completo de una recta actitud 
con respecto al núcleo de la per- 
sonalidad y al mundo circun- 
dante que le es accesible.” Yl 
“conócete a ti mismo” del filó- 
sofo griego resurge nuevamente 
en pleno siglo XX, en este deseo 
legítimo que, como una brújula, 
guía los pasos seguros del pen- 
sador a través de los engaños Ce 
la realidad y agudiza sus pupi- 
las al develar las espesas bru- 
mas del devenir. 

Keyserling es el filósofo que 
anda, empujado quizá por es2 
rincón de poeta que a su pesar 
canta en él. Del Asia misteriosa 
e incomprendida, a la que lo con- 
dujo un impulso irrefrenabis, 
ha dejado descripciones magní- 
ficas, ensueños maravillosos en 
medio de la jungla tropical en 
la que braman las fieras elásti- 
cas y sonríen los Budas de pie- 
dra a las ofrendas de sus devo- 
tos. Ahito del materialismo eu- 
ropeo, fué a buscar en los cói- 
ces indios y en la palabra lenta 
de los bonzos ese zumo de la es- 
piritualidad profunda que el 
progreso ha agotado en los odres 
occidentales. Pero en nuestra 
América, ¿qué viene a buscar?! 
No encontrará aquí las manifes- 
taciones de ese espíritu religioso 
que es para él la suprema sat i- 
duría y en el cual reside esa pe- 
queña partícula de Divinidad que 
nos diferencia de las demás crea- 
turas. Encontrará pueblos en 
formación en áspera lucha con 
la naturaleza que 
recién comienza a 
darse por venti- 
da, y que no tie- 
nen tiempo de orar 
prosternados co- 
mo aquellas muchedumbres de Ceylán y de Benarés, to- 
das temblorosas bajo la angustia de las amenazas celes- 
tes. Las razas autóctonas, degeneardas, no conservan ni 
el recuerdo de sus pasados esplendores, que el conquis- 
tador hizo polvo bajo el taco de sus botas crueles y los 
cascos de sus cabállos infatigables. Encontrará pue- 
blos niños, sin fisonomía, en los que se confunden alu- 
viones de mil razas dispares empujadas de otros conti- 
nentes más viejos, en que los hombres se dan codo con 
codo y se miden con miradas cargadas de odios secula- 
res. Estoy seguro de que Keyserling, hombre de ascen- 
diente milenario, no encontrará nada interesante entre 
nosotros, que su espíritu no reaccionará como otras 
veces con luminosa prodigalidad. Pero no debemos la: 

mentarnos por ello, Su juicio no depen- 
derá tanto de nosotros como de sí mis- 
mo. Nuestra realidad no es aún campc 
fácil a sus preocupaciones. Nuestros 
horizontes son aún demasiado vastos, 
nuestro porvenir demasiado indeciso 
para que se pueda edificar sobre ellos 
el palacio encantado de las sentencias y 
de las paradojas; extraer substancia vi- 
va en símbolos definitivos. Quizá de aquí 
a veinte o treinta siglos otros filósofos 
harán en América hallazgos de esa cla- 
se: ansias de cósmicos devenires; suges- 
tiones de eternidad. Pero ya entonces 
será otra América, anclada en el tiem- 
po, quizá desencantada y enferma. La 
nuestra debe vivir antes con toda su 
torrencial energía; filosofará después. 
Montevideo, mayo de 1929. 


EL 

ES de hace algunos me- 

ls ESA 

y E secuencia de mi vi- 
sita a Buenos Aires 


mis vinculaciones con la colo- 
nia argentina se han multipli- 
cado en forma tal que yo mis- 
ma me sorprendo. Soy, por 
temperamento, poco munda- 
na; pero se han mostrado con- 
migo tan gentiles las compa- 
triotas de ustedes, que me han 
obligado a serlo. Se ha pro- 
ducido así el fenómeno de que 
mientras estuve en Buenos 
Aires, llevé una existencia li- 
bre, concurriendo a sitios que 
me valieron muchas críticas 
aquí en París; mis “obligacio- 
nes” sociales con la colonia ar- 
gentina me absorben todo el 
día y casi toda la noche. ¡Son 
tan buenos vuestros compa- 
triotas que no hay forma de 
negarse a sus invitaciones! Yo 
estoy encantada del espíritu 
de sociabilidad que reina en- 
tre todos aquí. Y lo. mismo que 
en Buenos Aires, hay aquí da- 
mas que tienen sus “días de 
recibo”, y otras que ofrecen 
“diners” en sus residencias. 
Es extraordinario que, a pe- 
sar de ser pocos, existen círcu- 
los que no tienen de común 
entre sí más que la naciona- 
lidad. Esto me divierte en for- 
ma que no había creído nun- 
ca, sobre todo cuando trato de 
investigar las causas de estas 
divisiones. Son simples asun- 
tos de abolengo; aquí se hace 
sonar mucho ese detalle, y si 
no se tiene un apellido cuyo 
origen es necesario buscar en 
la época de la colonia, el cali- 
fícativo de “nouveau - riche”, 
salta con sorprendente facilidad. Por lo 
que he podido deducir, son éstos los que 
aquí aparecen en todos esos sitios pe- 
ligrosos, pasean por los bulevares, rea- 
lizan compras y lucen grandes automó- e 
viles de colores. Pero el núcleo del abolengo, 
no; lo afirmo con pleno conocimiento. Claro es- 
tá que dentro de este núcleo no hay unidad 
tampoco; pero, en fin, dentro de su propia ri- 
validad —rivalidad de supremacía, —sus hábi- 
tos son más o menos los mismos. ¡Qué encan- 
tadoras partidas de “bridge” hemos jugado! Su- 
cedía esto el último invierno. A las dos de Ja 
tarde comenzaban a llegar los invitados de la 
señora de X., y si a las once de la noche no nos 
recordaban que era hora, de irse, ¡quién sube 
si no hubiéramos pernoctado allí mismo! Esto, 
sin embargo, nos sucedió una vez en el “hall” 
del Majestic Hotel. En una partida de “pó- 
ker” vimos llegar la mañana frente a la mesa 
de juego. 7 

— ¡Es un escándalo! — decían luego con mucha gra- 
cia las señoras. — Y se reían como criaturas. ¡Venir 
a París para pasarse la noche en el “hall” del hotel! 

Parecían sorprenderse ellas mismas de su género 
de vida, sin duda porque desde Buenos Aires imagi- 
naron otro. Pero, como digo, quienes frecuentan los 
“Ccabarets” y los restaurantes de lujo son los turistas, 
que vienen a París a plazo fijo y con el propósito de- 
terminado de divertirse. Otra cosa es la colonia per- 
manente que ha trasladado aquí sus hábitos de Bue- 
nos Aires y junto con ellos su modalidad. Así, por 
ejemplo, en estas mañanas primaverales de abril la 
avenida de las Acacias, en el “bois”, resulta una su- 
cursal de Palermo; las niñas manejan su pequeño 
auto, los jóvenes pasean a caballo, otros van a pie, 
y todos se saludan con una distinción encantadora. 
Además, hacen otra cosa que no acostumbran en 
Buenos Aires: hablan de política. Y ponen un en- 
tusiasmo tal, que yo me divierto extraordinaria- 
mente. ¡Con qué convicción tan absoluta hacen 
afirmaciones sensacionales! Así, sobre los hombros 
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de una sola persona cargan muy tranquilamente 
a có LY má 


uenos A 


Por LILIA W.:. Davos 


La inquieta periodista americana que hace algún tiem- 
po nos visitó, se halla ahora en París, donde ha prolon- 
gado — según se deduce — sus amistades con algunos de 
los núcleos mundanos que la agasajaron durante su es- 
tada entre nosotros. Como se recordará, en aquella oca- 
sión, Lilia W. Davis reflejó en las páginas de EL HOGAR 
sus impresiones sobre la vida argentina, provocando, por 
la espontaneidad de sus juicios, no pocos comentarios. 
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los infortunios del país. Y de esta suerte, con gran- 
des gestos y en voz bien alta, según es costumbre, 
los más grandes problemas de la República Argenti- 
na se debaten en pleno Bois de Boulogne. ¡Es deli- 
cioso! A veces los políticos parecen ser los culpables 
de que no llueva sobre los campos y de que los no- 
villos y las vacas se vendan a bajo precio. ¡Ah! La 
política ha de ser allí una cosa muy importante, cuan- 
do se llega a extremos como los que aquí compruebo. 
Y es lástima, en verdad, que tal cosa suceda en gente 
que por el hecho de vivir alejada debería desvinecu- 
larse de tan inútiles afanes. Se. explica eso allá, en 
Buenos Aires. Pero aquí, tan lejos y en este ambiente, 
tales diálogos resultan un poco de “vaudeyille”... 


res en París 
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¡Pardón! Sin embargo, cuan- 
do observo, como me fué dado 
hacerlo, que en una recepción 
se le dejaba sola a una perso- 
nalidad argentina hasta ayer 
adulada, confieso que experi- 
menté una nerviosidad explica- 
ble en quien, como yo, está ha- 
bituada a ver las cosas de dis- 
tinta manera. 

Pude saber más tarde, en- 
tre un té en lo de Y... y un 
“bridge” en lo de Z..., que 
como una consecuencia de es- 
tas actitudes, se había produ- 
cido un desagrado entre per- 
sonas a las cuales pareció vin- 
cular siempre una misma idea- 
lidad. Son, en verdad, cosas 
muy desagradables, scbre to- 
do aquí, en París, donde no se 
concibe que la pasión conduz- 
ca a estos excesos. Ustedes son 
extraordinarios en algunos de- 
talles; así, por ejemplo, yo no 
he visto en ninguna parte del 
mundo el amor al “potin” co- 
mo entre los argentinos que 
residen en París. ¡Con qué ex- 
traña fruición lo saborean y 
lo difunden! Llegan en algu- 
nos momentos a ser verdaderos 
artistas en la presentación de 
los asuntos, y por muy comple- 
jos que ellos sean, saben im- 
primirles el giro como para 
que pueda escucharse hasta el 
fin. ¡Qué admirable alarde de 
sutilezas hacen algunas damas 
en trances tales! ¡Y ellos, los 
hombres, tan lustrosos y ele- 
gantes, cómo se adaptan sin 
esfuerzo al femenino deleite dé 
comentar los pequeños épiso- 
dios de la existencia ajena! Yo 
he asistido a curiosas partidas 
de “bridge” que demoraron dos 
horas en comenzar a causa de 
los ““potins”. París es un jardín donde 
cada día florece uno... ¡Pero los que 
llegan de Buenos Aires! Yo no sé quién 
los trae y si con esto de las “cartas 
por avión” los chismes llegan más li- 
gero, lo cierto es que cada semana el cartel se 
renueva con gran contento de todos. 

He aquí una cosa que yo no me he podido ex- 
plicar: ¿Por qué este amor tan desmedido por 
el comentario, cuando no por la diatriba? Es 
solamente en este aspecto donde los argentinos 
muestran su vecindad con la vida colonial; por- 
que es de pueblos chicos estas rencillas, divisio- 
nes y apasionamientos. ¿Los vemos, acaso, en las 
grandes sociedades de auténtico abolengo como 
las de Londres y París? Nosotros mismos, los 
americanos del Norte, con ser el producto de una 
sociedad de aluvión, como ustedes mismos, aun- 
que tal vez sin ninguna .clase de pergaminos, 
desconocemos en absoluto la necesidad de ocu- 
parnos del infortunio o de la desvergúenza del 
prójimo. Tampoco nos embandera la política, al punto 
de negarle al contrario el apretón de manos o el salu- 
do, como yo veo que lo hacen aquí con alarmante fre- 
cuencia los argentinos con hombres que ocuparon las 
más altas posiciones. ¡En verdad os digo que todo es- 
to os empequeñece y os hace daño! No basta con ser 
elegante, con poseer distinción, con habitar suntuo- 
sas residencias, con pasear arrellanado en un magní- 
fico “cabriolet”, si el espíritu se complace en man- 
char sus alas en este lodo sutil de la maledicencia. 
Yo no creo que sea un mal exclusivamente argentino. 
el de la murmuración; he recorrido casi todos los paí- 
ses de la América latina y aun cuando he sido sola- 
mente un ave de paso, pude anotar en mi carnet: de 
viaje cuán profundos abismos dividían en todas 
partes a la sociedad. 

En esos países se explica tal estado de cosas; pe- 
ro en ustedes no, y mucho menos dentro de este 
París maravilloso, adonde parece que se llegara pa- 


ra aturdirse con el estruendo de las “jazz”, la ale- 
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Autorretrato de 
Paul Cézanne, el 
, discutido pintor 
AN el mes de mayo pró francés (nacido en 
mo pasado ofreciéronse Aix, Provenza, en 
al público, en las salas 2839 y muerto en 
de “Los amigos del Ar- 1906), que fué uno 
“Ste”, dos exposiciones in- 
teresantes por varios motivos; una, la de paisajes del 
señor Cordiviola; otra, la amplia exposición de conjunto, 
realizada por el pintor peruano señor Barreda. Bien 
estuvo elegir esos dos autores mesurados, un tanto aca- 
démicos, conscientes y trabajadores, después del lamen- 
table remedo artístico que en las mismas salas les pre- 
cedió cronológicamente. Y me parece necesario hacer, 
aunque esto sea de mal gusto, un poco de hincapié en 
los inconvenientes que puede acarrear en los círculos 
de arte, una acogida demasiado fácil o una condescen- 
dencia harto extendida. Esas 
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de los más destaca- 

dos jefes de la es- 

cuela impresionista, 

y cuya personalidad morales que antes no tuvo o tu- 

aún es motivo de yo apenas, pero aún falla cuan- 

apasionadas críticas do al paisaje escueto se añade 

o de grandes elogios  ¿] animal; sus cabritas, sus ca- 
ballos son aún demasiado  ro- 

tundos; añadidos al paisaje y viviendo independiente- 

mente de él, se recortan duros, más duros que antes, 

porque ahora no son ya explicables dentro de la at- 

mósfera lograda. 

En sus ensayos de figura no acierta; es poco feliz 
en esos dos bocetos, pero de un artista trabajador, como 
Jordiviola, puede esperarse un logro fructuoso en cual- 
quier género que se proponga, siempre que se man- 
tenga en su norma de seriedad y de lealtad para con- 
sigo mismo. Eliminando de su pintura, con el. trazo 

rotundo que lo caracterizó, 


improvisaciones a que tanto . 99 la fuerza y el brillo de su 
se de aficionado la juventud, 5€ colorido, este joven pintor 
dan muy mal ejemplo; cual- N OS 1M1 OS E ha demostrado que es capaz 
quiera puede improvisarse j de prescindir de tales ele- 


una “manera” e invadir el 


campo del arte pictórico. Excluyo de este con- 


e mentos, cualidad muy rara 
en el artista maduro; ha demostrado que, miran- 


cepto al señor Solar, aunque también formara Los continuadores de Cézanne do su propia obra ha descubierto el secreto ine- 


en la exposición a que aludo, porque ereo que, 
pese a su aparente confusión, la obra de este señor 
responde a aleo preconcebido y ordenado que se altera 
por el deseo juvenil de innovar esa cosa eterna e in- 
discutible que es el arte. Pero de aquellos jóvenes 
que un buen día se hacen “continuadores de Cézan- 

ne” es menester hablar un poco. 

En primer lugar, sospecho que de Cézanne estos 
p jóveres tienen tan sólo un conocimiento prosódico- 
auditivo; acaso le hayan visto, pero de cualquier ma- 
nera no han sabido verle, Han advertido sólo su 
manera, ienorantes de que precisamente, aquella ma- 
nera fué lo que desesperó siempre al hijo de 
Aix, El valor de Cé- 
zanne en la pintura, es 
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“Mañana de invierno” (Brione, Italia), 


“Huerto en Morgnaga” (lago de Garda), por E. 


Por 
PILAR DE LusARRETA 


un valor puramente teórico, ensayista y emotivo; 
Cézanne quería hacer, tenía una visión, un senti- 
miento, una comprensión profunda de la naturaleza, 
del arte y del artista. Logró una gran capacidad de 
asimilación, de elaboración íntima, pero luchó toda 
su vida horrorosamente, heroicamente, siempre ven- 
cido, eon su impotencia técnica. Sentía como un dios 
y pintaba como... podía. Y a él es fácil concederle 
el mérito que tuvo; pero que ahora se le presenten a 
uno genios continuadores de la impotencia de 
Cézanne, es una cosa que, pese a su diabetes y 
a su furor de hombre honesto anté su propia 
mentira, hubiera hecho morirse de risa al he- 
redero de Le Jas de Bouffan. 

Porque tanto Berni como Cid han elegido de 
Cézanne, para continuarlo, aquellos que Cé- 
zanne hubiera eliminado de su obra si hubiera 
podido. En éstos no alienta nada de lo que 
hizo al otro soportable y apreciable: la deses- 
peración por lograr traducirse, el ansia de 
realizar su pensamiento, la agónica batalla con- 
tra la enormidad de lo soñado y la mezquindad 
de lo realizado... 


LUIS CORDIVIOLA 


UIS Cordiviola resulta un poco nuevo en la 

exposición realizada este año; en realidad, 
se mejora y busca lo que ha faltado siempre 
en su obra: la atmósfera. En algunos de sus 
paisajes, que perdiendo aquella claridad rotun- 
da a que 
nos tenía 
acostum- 
brados, ga- 
nan en su- 
gestiones 
emotivas y 
sobre todo 
en calidad 
espiritual, 
lologra per- 
fectamente; 
llega hasta 
a realizar 
un poco de 
ese turbio- 
gris de las 
matinadas 
campesinas 
de la pam- 
pa; su pin- 
tura defini- 
da un día, 
se complica 
evidente- 
mente de 
elementos 


- “Los compañeros del pobre”, por Luis 


fable de la naturaleza. 
E. D. BARREDA 


N artista sudamericano es para nosotros, fami- 

liarizados con la pintura francesa y la española, 
algo enterados de la alemana (gracias a los buenos 
oficios del ausente señor Miúiller), de la inglesa y 
de la rusa de exportación, motivo de grande curio- 
sidad. 

El año pasado, un pintor de costumbres indígenas 
peruanas nos dejó (creo) una impresión bastante po- 
bre; este de ahora es, en verdad, un pintor 
europeo por su Ccon- 
cepto muy vario, un 
tanto des- 
igual en el 
conjunto de 
su exposi- 
ción que de- 
be abarcar 
obras de to- 
da su vida 
artística. 
Grandes te- 
las de com- 
posición, 
paisajes y 
playeras, 
flores y na- 
turalezás 
muertas, re- 
velan mo-= 
(Continúa 


en la pági- 
na 52) 


Luis Cordiviola 


Cordiviola 
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El pasajero 
inmortal 


pesar de haber transcu- 
rrido ya cuatro meses 
largos desde la catástro- 
fe —un choque entre el 
expreso y un tren de car- 
ga —en la cual murieron 
un centenar y pico de pa- 
sajeros, un temblor ner- 
vioso me sacudió violentamente de la 
cabeza a los pies, cuando el tren arran- 
có entre jadeos asmáticos. 

Se necesitaba tener muy bien equili- 
brado el sistema nervioso para que, al 
viajar por esa misma línea, el recuerdo 
sangriento del accidente no danzara 
macabro a nuestro alrededor. 

A medida que el convoy se desarticu- 
leba cada vez más en estremecimientos 
epilépticos, bufidos sordos y estertores 
impresionantes, un miedo cerval, que en 
vano quería sofrenar con razonamientos dé- 
biles y argumentos convencionales, se iba en- 
crespando en mi ánimo hasta causarme un mal- 
estar físico. Los detalles de la catástrofe, aun el 
más insignificante, cobraban por momentos en mi 
imaginación atormentada, una nitidez y relieve sor- 
prendentes. : 

Resultaba inconcebible tanta memoria y precisión, 
puesto que en dicha circunstancia apenas si había yo 
leído una crónica somera de lo ocurrido. 

A través del rectángulo de la ventanilla, el paisaje 
agreste iba desenvolviéndose como una cinta de celu- 
lcide borrosa y polvorienta. 

Pero en mi imaginación, flagelada por el terror y 
la sugestión, otro era el espectáculo que iba delineán- 
dose a través de la bruma. 4 

Muñones- sangrientos, cráneos partidos, revoltijos 
de huesos y carnes desgarradas, rostros convulsos por 
el dolor y el pánico, 

Clavada en mi asiento, yo sentía cómo el espanto y 
la sugestión iban dilatando mis pupilas, contrayendo 
mi boca, desfigurándome las facciones, humedeciendo 
mis sienes y mis manos con un trasudor de muerte. 

Con una mirada despavorida busqué al fin la cam- 
panilla de alarma, enroscada en el techo como una cu- 
lebra acechando. 

— La señorita parece estar muy asustada — excla- 
mó, extrayendo la voz de quién sabe qué profundida- 
des un vejete estrafalario sentado frente a mí, 

Recién reparé en que estaba acompañada y en que me 
había dejado arrastrar ridículamente por los nervios. 
— Es verdad — balbucí confusa. 
El vejete me miraba atentamente, sin pestañear, 


mo si en vez de un hecho tan trivial y tonto, se 


estuviese desarrollando ante sus ojos alguna escena 
estupenda. 

— ¿Teme usted, por ventura, un nuevo accidente? 

En esa voz de ventrílocuo, vaga, impersonal y ocul- 
ta, yo descubrí una ansiedad profunda. Y como es 
lógico, esta solidaridad imprevista tuvo la virtud de 
devolverme el alma al cuerpo. 

— ¡ Ya lo creo! ¡Es una obsesión terrible! — respon- 
dí temblorosa. 

Mi acompañante me miró con admiración y entre 
cientes, pero lo bastante como para que lo oyese, mur- 
muró contrito: 

— ¡Dichosa de usted! 

A mi vez le miré extrañada. ¡Dichosa! ¿Y por qué? 
Degvanecido mi terror, la actitud, las palabras y hasta 
la persona misma de mi acompañante acicatearon mi 
curiosidad. 

Le examiné prolijamente. ¡Qué sujeto extravagan- 
te! Pequeño, de edad imprecisa, vestido estrafalaria- 
mente y con esa voz extraña que emitía en gárgaras 
profundas y sonoras, mi compañero de viaje concluyó 
por desagradarme. 

Tenía un cráneo mondo, rosado, palpitante, en cuyo 
centro una hermosa vena azul se esponjaba y con- 
traía como una lombriz en la tierra. 

Sus ojillos, incrustados en el fondo de las órbitas, 
eran desgastados y opacos. La nariz netamente borbó- 


4 


uardados de costras. 
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“— Porque aquí donde 
usted me ve, señorita, 
yo soy inmortal...” 


Por JOSEFINA CROSA 


Hustración de Pintos ES 


Las cejas, hirsutas y espesas, seme- 
jaban, bajo el páramo de su calva, esas 
matas espinosas que crecen en medio 
de los cerros desnudos. 

Vestía un levitón verde botella de pu- 
ños desflecados, pantalón de pana gris, 
sujeto a los tobillos por una traba oxi- 
dada, un plastrón que le envolvía la 
| garganta como una soga, zapatones de 
clérigo con elásticos y hebillas chatas 

y una galera alta color pulga, de alas 

I'  combas y estrechas. 

: Sobre las rodillas huesosas y pun- 
tiagudas, bailoteaban una raída vali- 
jita negra y un gran paraguas de za- 
raza roja. 

En suma, parecía un personaje arran- 
cado de uno de esos pesados cronicones 
de Pereda o de Alarcón. 

Con afectada tranquilidad, aguardó el fi- 

nal de mi examen, y así que hube concluído, 
insistió en su pregunta. 

— ¿Usted cree que se repetirá el accidente? 

— ¡Dios mío! ¡Espero que no! — respondí sobre- 
saltada. 

El desaliento plegó su rostro acribillado de arrugas, 
como un abanico mal cerrado. . 

-— No. se repetirá, ¡no tema usted! — suspiró acon- 
gojadamente. a 

Como un elástico, salté en mi asiento. 

— ¡Por favor, señor! ¿Es que usted quiere que cho- 
quemos? 

El vejete me clavó sus ojillos de pupilas lejanas, 
diluídas como esos paisajes grabados en la entraña de 
una bola de vidrio, murmurando con fatiga: 

— ¡Estoy condenado! ¡Estoy condenado! 

Por breves instantes pareció. sumirse en dolorosas 
ideas. Luego, apartando a un costado la valija y el 
paraguas, se corrió hacia el filo del asiento: Se diría 
que iba a volar. E 

— Escúcheme usted —me dijo gargarizando aun 
más las sílabas. — Yo necesito morir. 

Y como viese que yo iba a saltar de nuevo, asusta- 
da, me atajó suplicante: 

-— ¡Por lo que más quiera, escúcheme! Nada tema. 
Necesito confiar a alguien esta angustia que me con- 
sume. Sea bondadosa y présteme atención, 

Con un gran pañuelo amarillo se enjugó la boca. - 

— Sí, amiga mía, como usted lo oye. Necesito mo- 
rir. Lo quiero, lo deseo — prosiguió. — Mi vida... pe- 
ro ordenemos los hechos sucintamente. Porque aquí 


donde usted me ve, señorita, yo Soy inmortal. 
Mis nervios toda- 
vía magullados, se 


Se 


(Continúa en la pág. 20) 
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| Ol dbegar 


Junio 14 de 1929 


Desde la Platea 


Por 


RaAur ScALABRINI ORTIZ y 


“LE FICTA? 


tiempo compyrendí el perjuicio 
que podían ocasionarme las 
menciones que induzcan al 
lector a repasar la obra de 
Fígaro. Proyectaba comen- 
zar esta crónica con la 
transcripción de un párrafo 
en que don Mariano José de 
Larra, al comentar un pésimo drama his- 
tórico de Martínez de la Rosa, se queja de 
los abundosos sinsabores que constituyen la 
cosecha del crítico. Pero como no me con- 
vienen las concomitancias con tan ilustre 
censor, sin escudarme en excusas ajenas, 
apechugaré solo con la responsabilidad de 
tamizar los merecimientos de la comedia de 
un autor de tan vasta reputación, y a ma- 
nera de exordio recordaré que don Da- 
río Niccodemi no ha desperdiciado oca- 
sión para confesar una elegante indi- 
ferencia por todas las remezones que 
agitaron la escena italiana, remezones 
intelectuales que llegaban a noso- 


tros, ya mansas y solícitas, en los 
blancos tomitos de Treves o en las 
virtudes eclécticas de María Méla- 
to. “Leticia”, comedia en tres ac- 
tos, estrenada por la compañía de 
Evita Franco, es la más explícita exposición de las razones que pueden mover a 
su autor para permanecer alejado de los empeños en que los artistas peninsula- 
res buscan expresar sus pensamientos o sus emociones. ¡Debe ser tan grato escri- 
bir una comedia sin pasiones creadoras, sin dolorosos desgajamientos de la per- 
sonalidad, una comedia sin escollos, blanda, lene, de recursos amables a la apti- 
tud discursiva de su autor, con réplicas ingeniosas y diálogo vivaz, pero vacía y 
por eso mismo dócil, maleable, sin obstáculos de unidad y veracidad, una comedia 
de las que todo el mundo aplaude y las mujeres escuchan con mimoso recogi- 
miento, una de las comedias que la jerga vernácula llama “blancas” por desteñi- 
das y sosas! Siendo maestro en esa técnica proficua que se ofrece especialmente 
para señoritas, como si todas las señoritas debieran ser ineludiblemente insulsas 
y cursis, ¿quién se arriesgaría a adentrarse en esos otros andurriales literarios 
que no rinden más que censuras o escarnios?, ¿quién sacrificaría sus dadivosos 
éxitos? Francamente, creo que nadie. Nadie, salvo los verdaderos artistas. 

Hay varios caminos por los cuales se realiza una obra de arte. “Leticia” no ha 
llegado por ninguno de ellos. Ha sido escrita sin necesidad artística. En el mo- 
mento de concebirla no pujaba en su autor ningún imperio estético ni espiritual. 
No había un atascamiento de observaciones que exigieran ser dichas, ni síntesis, 
premiosas en su apuro de objetivarse, ni exaltaciones líricas. “Leticia” es el pro- 
ducto profesional de la prolija aplicación de una vieja receta para elaborar co- 
medias. El mismo traductor, don Julio Y. Escobar, ha expuesto, paladinamente, 
las pobrísimas pretensiones del autor. “Es una comedia en que no se plantea nin- 
guna situación terrible. Al contrario. Es una comedia espiritual, ligera, en la 
que Niccodemi hace alarde de ingenio y de buen humor, Ya en “El alba, el día y la 
noche” mostró que dialogando es un artista. Con dos personajes que hablan de 
amor mantuvo a los espectadores pendientes durante tres horas. En “Leticia” re- 
pite el alarde de poeta, humorista, de maestro de ese difícil arte de entretener a 
un auditorio varias horas.” Si entretener al auditorio es motivo suficiente de pa- 
voneo y vanagloria, un charlatán, vendedor de baratijas, que solía situarse en la 
plaza del Once era un genio desconocido. Divertía a su público durante varias 
horas, no hablándole de amor, que es tema de por sí subyugante, sino de tonte- 
rías sin importancia. “Leticia” es una de esas obras de las cuales, cuando un 
amigo impertinente inquiere nuestra opinión a la salida, se dice, meneando la 
cabeza y con un siseo reticente, rebosante de tácitos reparos: “Psss. Sí. Psss. Es 
discreta. A veces uno se ríe. Felisa Mary es graciosa. Quizá la obra es buena. 
Psss. Esperábamos otra cosa. Los artistas se comportan bien. Carlos Bouhier usa 
una ropa con unos hombros napoleónicos desagradables. A Evita no se le puede 
pedir más de lo que hace. ¿La obra? Sí, pues. Psss. Regular.” 

Indudablemente, Darío Niccodemi es ducho en el conocimiento de las apeten- 
cias del público y en la manera de satisfacerlas. Su larga experiencia le per- 
mite utilizar parsimoniosamente su ingenio y su inteligencia. En “Leticia” no 
ha malgastado más que lo imprescindible para sazonar y consolidar la materia 
fofa que rellena los tres actos, reduciendo su intervención técnica a la dosifica- 
ción de la expectativa. 

Ahora bien: el que espera algo, soporta resignado las desdichas que para su 
consecución estima necesarias. Con la esperanza de variar con el paisaje, via- 
jamos y nos avenimos a la incomodidad de los traslados. Con la ilusión de lograr 
entresoñadas fantasías, amamos y sufrimos los nefastos resultados del amor en 
serio. Esperando que el día venidero aproxime venturas que los días anterio- 
Tes escamotearon, vivimos diluyéndonos en un largo tedio sin sobresaltos. 

Niccodemi ha regulado prudentemente el provecho de esa natural inclinación de 
los espectadores. En cada escena creemos que en la siguiente ocurrirá algún su- 
ceso digno de nuestra atención. Recién cuando el telón final cae, nos damos 
cuenta del fraude. Alí no ha ocurrido nada. 

Al iniciarse el primer acto, Hugo entra al departamento de Leticia, su esposa, 


Los principales intérpretes de “Leticia”, 
comedia en tres actos de Darío Niccodemi 
que estrenó la compañía de Evita Franco 
FOTO GONZÁLEZ ARRILI 


de quien está separado, hace unos meses, después de una convivencia matrimo- 


nial de tres años. Hugo parece irascible, prepotente, 
impulsivo. María, la sirvienta, a pesar de sus cualida- 
des diplomáticas, no ha podido contener al esposo que 
desea entrevistar a su mujer. Cuando Hugo sabe 
que Leticia es cortejada y pretendida por dos de 
sus antiguos familiares se encoleriza de tal ma- 
nera que suponemos que les acogotará cuando 
éstos lleguen en su inminente visita cotidia- 
na. En lugar de acogotarlos, Hugo accede a 
las súplicas de la mucama, y parte, su- 
miso, al sonar el timbre que anuncia 
el arribo de un forastero. Parte por 
el foro, por una puerta desconocida. 
Mejor dicho, se esconde. Al menos 
tal es la suposición del público. 
Entra Leticia. Sabe que su marido 

la ha buscado en su departamento, 

y a su vez se encoleriza. Recrimina a 
María. Le reprocha su infidencia. 
María se defiende. Entonces Leticia 
comienza a demostrar cierto interés 
por Hugo. El público espera que Hu- 
go salga de su escondite; pero Hugo 
no sale. Ha partido verdaderamente. El 
público se pregunta por qué no aprove- 
chó esa misma puerta al entrar, evitán- 
dose una enojosa discusión con la muca- 
ma. Después comienzan a desfilar los 
pretendientes. Primero Faresi, luego 
Arditi. El uno es comerciante, el otro 
publicista. Faresi aspira a casarse con 
Leticia. El colega Arditi es más pillo; 
aspira a no casarse. Y lo dice clara- 
mente. ¡Ah muchacho!- Me gusta, por- 
que sus alegatos en favor de los artis- 
tas a lo mejor pueden acarrear algún 
beneficio al gremio. El público piensa: 
“Cuando estos dos tan opuestos adorado- 
res se encuentren juntos va a pasar algo; y algo mucho peor aún si Hugo tropie- 
za con ellos.” 

La desilusión tarda un acto. Leticia cita a los tres para la misma hora del 
día siguiente. Un nuevo personaje acude a intrigar la atención. Es la madre 
de Leticia. Declara de inmediato su odio al yerno. El público conjetura: “Ocu- 
rrirá una catástrofe conyugal.” Pero la catástrofe no acaece nunca. El ma- 
rido despechado y los pretendientes esperanzados al reunirse se engarzan en una 
divertida polémica, en un floreo interminable de fintas y gambetas verbales. La 
suegra termina de amistosa componedora en la desavenencia, y el tercer acto, con 
un romance de amor entonado a dúo por Hugo y Leticia. 

A mi vez, daré fin a esta crónica con el recuerdo de una lectura de juventud 
cuyo significado me fué indescifrable durante mucho tiempo. 

Tenía catorce” años. Era inexperto en calificaciones de arte y de pericia. 
Leía “El origen del hombre”, libro en que Darwin procura convencernos de 
que los hombres ya no son animales. Al hablar de las facultades imaginati- 
vas, reproduce una frase de Juan Pablo Richter, apurado novelista que, co- 
mo buen alemán, también se ocupó de estética. La frase citada, motivo de mis 
cavilaciones, era la siguiente: “Un artista que reflexione la oportunidad de 
hacer decir sí o no a sus personajes, no es un artista, es apenas el cadáver de 
un artista.” 


¿1 dramaturgo italiano Daría 
Niccodemi, autor de “Leticia” 


SO 


) os diré nada nuevo, afirmando 
que nos hemos entregado al al- 
cohol. No hace aún un año que 
algunas dueñas de casa, deseosas 
de singularizarse, han enviado a 
sus relaciones, en lugar de la tra- 
dicional tarjeta: “Taza de té, de 
5 a 7”, otra.de forma parecida, 
pero que lleva esta atrayente mención: “Cocf- 
tail de 6 a 8”. 

Las iniciadoras tuvieron un éxito tal, que casi 
inmediatamente todo el mundo las ha imitado y 
ahora la más “collet-monté” de nuestras bellas 
señoras, se creería deshonrada si ella ofreciera, 
tomo antes, una taza de té a sus invitados. 

¡El té! ¡Bah! ¡Esa 
bebida insulsa y mo- 
nótona, buena para las 
viejas provincianas! 
¡Hay que ponerse al 
día, y esto, ¡ay!, es lo 
terrible! Nadie quiere tener el aire retardatario, con 
lo que desaparece poco a poco toda originalidad. ¡El 
cocktail! En verdad nada resulta mejor. Pero fuera 
necesario que el hábito de ofrecerlo conservara un ca- 
rácter de excepción, El día en que la última de las 
burguesas maneje su “shaker” como un barman, re- 
sultará menos “chic”. : 

Coloquémonos resueltamente fuera de todo punto 
de vista higiénico o moral. Supongamos, para simpli- 
ficar, que el gin y la angostura sean bebidas estomaca- 
les, inofensivas como una limonada. Lo que yo repro- 
cho a la nueva moda es el haber perdido, para mejor 
difundirse, su carácter de rito y de iniciación. Diga- 
mos toda la verdad: no hace un cocktail quien quiere. 
Para que salga bien, son necesarios una gran práctica, 
mucho pulso y sobre todo ¡ah! sobre todo, un don 
innato. Hay personas que podrán ensayar durante do- 
ce años, y no llegarán nunca a presentar nada bueno; 
otras, en cambio, acertarán en la pri- 
mera tentativa. No tendrán luego más 
que ponerse a trabajar. Es un arte, y 
como todo arte, tiene sus genios y sus 
talentos simples. Tiene, también, por 
centenares a los mediceres, y a los fra- 
casados por millares. 

Yo no voy a hacer a las mujeres (a 
las caras mujeres que, siguiendo el con- 
sejo del poeta, no he castigado nunca ni 
con el pétalo de una flor) el más leve 
cargo. Pero, en fin, debo reconocer que 
ellas no están dotadas para el cocktail. 
Para beberlo, sí; ellas resultan algunas 
veces de una resistencia admirable. Pe- 
ro para fabricarlos, resultan netamente 
inferiores a los hombres. Sacuden el do- 
ble cubilete con una gracia infinita; 
pero lo que vierten en nuestras copas, 
después de ese alarde estético, no vale 
un buen trago de sidra. Y bien, ella 
tienen el afán de instalarse detrás del 
mostrador, aun cuando se encuentren 
en la reunión esos jóvenes bien entre - 
nados, a los cuales no piden otra cosa 
que salvar la situación. Como las damas 
no entienden nada, ingeniosos comer- 
ciantes han inventado, para acudir en 
su ayuda, procedimientos de una simpli- 
ficación, me atrevo a decirlo, brutal, 
Venden, en botellas “ad-hoc”, mezclas 
ya preparadas. No hay más que verter- 
las en el shaker, agregando una canti- 
dad de hielo machacado. Como resulta- 
ría muy caro lanzar. tantas botellas co- 
mo mezclas conocidas existen, se ha te- 
ducido la multiplicidad casi infinita a 
dos tipos: el rose y el martiní. Si no 
agrada el primero, os servirán el se- 
gundo. Y viceversa. Se piensa así que, 
cualquiera sea vuestro gusto personal, 
él quedará, al fin de cuentas, satisfecho 
aproximadamente por una u otra de 
aquellas combinaciones. Y como se es 
bien educado, nadie reclama algo mejor, 
Voila! 

Si agregáis a esto que la industria ha 
creado tipos de bars desmontables, que 
se compran en los bazares, para insta- 
larlos luego en un rincón de la sala, os 
daréis cuenta a qué punto el arte del 
cocletail ha sido vulzarizado, “standari- 


Carta de París 


Cocktails para todos. París bajo tierra 


Por 
FRANCIS DE MIOMANDRE 


zado”. En todas partes encontráis ahora esas peque- 
ñas construcciones de madera pintada, flanqueadas 
por barandillas tan frágiles que nadie se atreve a apo- 
yarse, y de bancos tan instables que resultan peligro- 
sos. Sobre el mostrador, bebidas tan vagas (a pesar 
del carácter resueltamente tóxico) que no se sabe qué 
nombre darles. 

¿Qué sucede, entonces? Al salir de esos salones de- 
masiado modernos, sólo se tiene un deseo: correr al 
bar más próximo y pedir un verdadero manhattan, un 
auténtico cocktail-champagne. Se bebe uno, dos, tres, 
más aún, para olvidar, y es así cómo el alcoholismo 
se difunde en la sociedad 


Ns 


v 


Por 


JESUS GARCIA DE DIEGO 
/ 


Trasudando en la chacra se desloma 
su padre, y le costea la carrera, 
persiguiendo incansable su quimera 
de tener un bambino con diploma. 


Deja la Facultad el mozalbete 
y pechando otra vez al viejo ufano, 
fija su chapa de: Doctor Fulano 
a la puerta de espléndido bufete. 


Tiene pleitos o no; viste elegante 
y se complace en ser tan importante 
como todo Doctor debe de serlo. 


Un pesar le da crueles desazones: 
ser el hijo de un destripaterrones 
iy que tenga la gente que saberlo!... 
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¡Qué triste resulta todo esto! Pero pienso que 
un día vendrá en que diremos basta (las modas 
marchan con tanta velocidad que ellas no se em- 
pujan, se “telescopian”). No me sorprendería, 
*pues, si dentro de algunos meses, ¿qué, digo?, 
dentro de algunas semanas, ciertas damas muy 
dispuestas, no queriendo verse imitadas por la 
mas tonta de las arrivistes, ofrecieran otra cosa 
a sus amistades; el mate, por ejemplo, o la hor- 
chata. Esto cundirá inmediatamente y duran- 
te algunos meses se tendrá la ilusión de una 
novedad. 


NTRETANTO, París se hunde de más en 
más bajo la tierra. No hago alusión a ciertos 
accidentes, rápidamen- 
'. te reparados, en los 
que se hunde una par- 
te de nuestro suelo. 

No es por necesidad 

que buscamos pene- 
trar en el interior del planeta; es por gusto. Sin du- 
da, estamos un poco hartos de los rascacielos. Se 
afirma que París se americaniza. Esto no es nada, 
gracias a Dios. Siete pisos contentan ampliamente 
nuestra sed de altura. Preferimos descender a subir: 
esto es un hecho. Cada nuevo establecimiento que se 
respete, tiene un subterráneo. Y es allí donde se ins- 
talan los servicios más acreditados. En los mejores 
hoteles, el bar, el grill-room, el guardarropa, la pelu- 
quería, la pileta de natación, están bajo tierra. Yo 
no sé por qué, aun cuando se haga ruido, reina allí 
una atmósfera de calma. Se siente uno al abrigo, y se 
experimenta yo no sé qué sentimiento de seguridad, 
casi animal, como si se estuviera en una caverna o 
ens una madriguera. Mientras se está allí, se tiene la 
certidumbre de no ser aplastado o atropellado. 

Es que la calle se ha convertido en un lugar temi- 
ble. Aun los muy raros ciudadanos a los cuales su 
prodigiosa destreza preserva de ser des- 
truídos por el automóvil, no pueden evi- 
tar tener el tímpano perforado por los 
ruidos infernales que rompen el aire. 
Aun cuando lo quiera, el pobre peatón 
no podrá resistir ya. más. Porque de 
más en más, consciente de su ridícula 
situación, no-se atreve a pedir ayuda 
y protección a los que están encargados 
de su salvaguardia. Los agentes pre- 
ocupados ante todo de hacer movimien- 
tos académicos con sus varitas blancas, 
se desinteresan de aquella desaliñada 
ralea. Únicamente los automovilistas 
son los reyes de la calle. Y de tal mo- 
do han persuadido a los poderes de la 
legitimidad de sus derechos soberanos, 
que han obtenido del prefecto de poli- 
cía la creación (muy próxima) de... 
adivinad... de dos mil pasajes subte- 
rráneos. Esto equivale a decir que ba- 
jo las calles de París, reinará un piso 
inmenso, al cual serán relegados todos 
los imbéciles que'no tienen los medios 
de comprar un auto. (Son más nume- 
rosos de lo que se piensa.) Esta medi- 
da tiende, evidentemente, a retirar a 
los atropellados toda excusa. Podían 
puejarse en caso de accidente. Ello cons- 
tituía, lo comprenderéis sin esfuerzo, un 
abuso intolerable. Ello significaba, a' 
veces, procesos muy largos, que los au- 
tomovilistas corrían el riesgo de per- 
der. El escándalo tocará ahora a su 
fin. Cuando un peatón se rompa una 
pierna y ' tenga abierto el vientre, no 
tendrá nada que decir, porque se le po- 
drá responder: 

—¡ Amigo mío, peor para usted! ¡Con 
haberse quedado bajo tierra!... 

Yo he interrogado a algunos automo- 
vilistas a propósito de esta medida, y 
con gran sorpresa de mi parte, no me 
han parecido encantados. Uno de ellos 
se dignó explicarme la razón: 

— ¿Qué distracción nos quedará aho- 
ra? —me dijo. Teníamos a los peato- 
nes. Note usted que no los atropellába- 
mos. Pero los enloquecíamos. Corríamos 
detrás de ellos, les cerrábamos el paso 
a cada esquina, les rompíamos los of- 
dos con nuestras bocinas y los obligá- 
bamos a saltar. Entonces corrían en to- 


M 
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SEGURIDAD 
Él. — Estoy seguro de que esa ba- 
lanza está descompuesta. 
Ella. — ¿Cuánto señala que has at- 


- - mentado? 
PATRONA AGRADECIDA 


La señora (dictando su testamento) 


**THE PASSING SHOW'”, LONDRES) 


3 —...y dejo la suma de veinte mil pe- 

ll sos 4 mi antigua y honrada mucama 
Eloísa Pérez, por haberme servido du- 

3% ante seis meses con tada fidelidad... 

Io (DE "*PUNCH*", LONDRES) 

Me 

Qi 

3 

l Es d A 

> Z 

ho RECOMENDACIÓN MÉDICA 


| Él.— Bueno, ¿y qué te dijo la doc- 
5 tora? 
7 Ella.—Pues, verás. Que me encontra- 
ba muy pálida, y me recomendó que tu- 
viera muchisimo cuidado al elegir los 
colores de mis nuevos trajes de invierno. 


(DE 


"THE PASSING SHOW*", LONDRES) 


¡Y No Habían Visto! 
E 1er. agente. — ¿Alcanzaste a ver el 
- número de ese tipo? , y 

2o. agente.—NOo; iba demasiado ligero. 


y 1er. agente. — ¡Qué linda chica iba 
as ; 
É con él! ; 
20. agente. —Ya lo creo. ¡Preciosa! 
ke +) al : S 
y y 5, APERS 
«si luego la carne... 
39 
E 
ES 
+ 
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MreDO INJUSTIFICADO 


Ella. — No puede usted figurarse 
cuánto me alegro de saber que tiene us- 
ted una lechería y se gana la vida ho- 
- nestamente. ¡Temblaba de miedo de que 

fuera usted actor de cine! 

(DE “THE MERRÁ MAGAZINE". LONDRES) 
IU A " 


ólóbagar 
La caricatura en el extranjero 


FANTASÍA Y REALIDAD 

La sorpresa que recibió la prima del 
campo que, luego de estudiar bien los 
figurines, se creyó estar bien atavia- 


, 


da para el “five o'clock tea”. 


...es ast? 


LA REALIDAD DE LAS COSAS 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 


DE UTILIDAD PÚBLICA 


He aquí para lo que pueden servir 
las estatuas que se exhiben en los pa- 
seos y las plazas. 

h 4 (DE **LONLON — OPINION". 


La 6 


Junio 14 de 1929 


Las CONSTRUCCIONES MODERNAS 


El dueño de casa (con toda su deses- 
peración). —¡Pero, señores, por amor 


«de Dios!... ¡No salgan todos al mis- 
mo tiempo a la terraza!... 
(DE **LUSTIGE BLAETTER"", BERLÍN) 


No HAY LUGAR 
El que llega tarde. — ¿Que está com- 
pleto, dice? ¡Pero, si ahí hay sitio su- 
ficiente para colocar otra mesa! 
El maíitre d'hótel. — Perdone que le 
diga, señor, pero ése es el sitio para 
bailar. 


(DE **PUNCH**, LONDRES) 9 a, 


LA GRAN SORPRESA 


La recién casada. — Mi marido me 
prometió una gran sorpresa si aprendía 
a cocinar..., y yo aprendi en seguida. 

La amiga.—Y ¿cuál fué la sorpresa? 

La recién casada, — Que despidió a 
la cocinera. 


(DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) 
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ComMO EN LA PANTALLA eL 
e E 
Estos niños, hijos de dos artistas ci- CR po 


nematográficos, después de pelearse co- 
mo dos gatos, recibieron orden de be- 
sarse y volver 4 ser dos buenos ami- 
guitos. ; 75: 
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: estas horas debe estar ex- 
2 hibiéndose por todo el in- 
* terior de la república una 
película francesa que ha 
obtenido recientemente mu- 
cho éxito en Buenos Aires: Madame 
de Récamier. Esta ilustre figura de la 
historia y de la literatura de Francia 
está muy bien presentada en el film. 

En cambio, quizá por defecto de la 
actriz intérprete, otra gloriosa mujer 
aparece en la cinta en cuestión bajo 
un aspecto poco favorable. 

Por ello es necesario que digamos 
algunas palabras acerca de la verda- 
dera Madame de Staél. 

Esta ilustre escritora, cuyo nombre 
trae a la memoria la renovación lite- 
raria del siglo pasado, era hija de 
Necker, el famoso ministro de Luis 
XVI y popularísimo hacendista. 

Nació en París en 1766, y murió en la 
misma ciudad el 14 de junio de 1817. 

Con precocidad singular manifestó 
el valor y profundidad de su inteligen- 
cia, encontrando, todavía niña, su ma- 
yor placer en la conversación de los 
amigos de su padre, Raynal, Buffon, 
Marmontel, Grimm, Gibbon, etc., a 
quienes encantaba por el ingenio de 
sus respuestas. A los once años había 
compuesto ya algunos retratos y sem- 
blanzas de gusto académico; a los 
quince comentó el “Espíritu de las le- 
yes” de Montesquieu, y sucesivamente 
hasta 1785 dió a la estampa muchas 
novelas: “Mirza, Adelaida y Teodora”, 
“Páulina”, y su drama en verso “So- 
fía o los sentimientos secretos”. Es- 
cribía con notoria facilidad sobre el 
primer papel que encontraba a mano, 
y sin encerrarse jamás para el traba- 
jo literario. Hasta después del éxito 
obtenido por su “Corina” no se per- 
mitió el lujo de una mesa escritorio. 

A los veinte años contrajo matrimo- 
nio de conveniencia con el barón de 
Staél-Holstein, embajador de Suecia 


Retrato de Mme. de Stael, por Mme. Vigée-Lebrun 


Figuras que resucita el cine: 
Madame de Stael 


en la.corte de Francia. Tuvo de este 
matrimonio dos hijes, de los cuales 
uno sólo le sobrevivió: el barón Au- 
gusto de Staél. 

Sainte-Beuve hace de ella un poéti- 


co retrato, equiparándola en su tipo 
físico y moral con la Sofía del “Emi- 
lio” de Rousseau. 

El filósofo ginebrino fué, en efecto, 
el maestro y el inspirador de Madame 


Staél: las “Cartas” sobre Juan Jacobo 
son la primera obra seria de esta es- 
eritora, y en ellas, puede decirse, que 
están compendiados todos sus escritos 
futuros, como el pensamiento musical 
de una ópera está compendiado en la 
obertura. 

Acompañó a su padre al- destierro, 
y durante la época del Terror ni qui- 
so ni pudo escribir; sólo se movió su 
pluma para dirigir al tribunal revo- 
lucionario una elocuente y valerosa de- 
fensa de María Antonieta. 

De vuelta a París depués del 9 
Termidor, en su salón, medio litera- 
rio, medio político, se congregaba 
cuanto de notable encerraba la capi- 
tal de Francia. Allí acudían Tallien, 
Barras, el conde de Montmoreney, Jo- 
sé Bonaparte y su hermano el futuro 
emperador. Madame Staél hizo justi- 
cia a su genio, aunque juzgó severa- 
mente su carácter. Ella, apasionada, 
expansiva, toda entusiasmo, adivinó 
en Napoleón al hombre calculador y 
frío. “Es, decía de él, más que un 
hombre o menos que un hombre”. 
Cuando le vió engrandecerse, tembló 
por la libertad, que era uno de sus 
ideales. 

Madame de Staél tuvo entonces mu- 
chos adversarios, entre los cuales se 
encuentra Chateaubriand. Estas dos 
grandes figuras, que trabajaban en la 
misma.grande obra de renovación li- 
teraria, se creyeron separadas por un 
abismo: Chateaubriand era el poeta 
de la religión; la Staél sublimaba la 
filosofía y la política, ésta sobre todo; 
porque, como ella decía, “ocuparse en 
política es religión, es moral y es poe- 
sía todo junto”. Por razones políticas 
fué desterrada por Napoleón a cua- 
renta leguas de París, a donde volvía 
con frecuencia y en el mayor secreto. 
Hacia 1803 hizo su primer viaje a 
Alemania, trabando amistad, en Wei- 
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Golpes de Aire 


resfríos, bronquitis, congestiones, reumatis- 
mos, son males que pueden ser curados sin 
los inconvenientes de las drogas y específicos 
(que dañan al estómago), de la tintura de 
yodo, de las pomadas (que ensucian), 


utilizando la o 


ermoósimne 


LAROCHETTE 


simple hoja de algodón que, en contacto con 
la piel produce un intenso calor el que saca 
la inflamación y descongestiona. 


No destruye la piel, es un remedio soberano 
único por su limpieza, comodidad, eficacia 
y baratura. 


_ Farmacia Franco-Ínglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 


MEDIAS PARIS 


UNA GARANTIA 
PARA LOS TRES 


PARA ELLA 


De hallar el tono de moda, 
adecuado a sus prendas de 
vestir; de encontrar primi- 
cias inspiradas en las modistas 
parisienses; de complacerse 
con una duración excepcional 
de la media, reforzada en for- 
ma invisible en los sitios de 
mayor desgaste. 


PARA EL 


De obtener las combinaciones 
de diseño que interpreten su 
buen gusto; de encontrar la 
media para cada ocasión; de 
comprobar calidad y la más 
extraordinaria durabilidad 
alcanzada en el uso de 
medias. 


id 


PARA 


De proporcionarles las medias 
que por su larguísima duración 
significan las más económicas de 
cuantas han sido presentadas. 


ELLOS 


MEDIAS PARIS — la sorpresa industrial del 
año 1929 — se hallan en venta en: CASA 
0 ARGENTINA SCHERRER, Suipacha 161; 
5% PARADA é: Cía., Corrientes 802 y Avenida 
de Mayo 699, y en muchas otras buenas casas 
del ramo. 


En exhibición en las vidrieras de 
CIUDAD DE MEXICO, Florida y Sarmiento 


PARIS 


% MEDIAS DE CALIDAD 


y para señoras, caballeros y niños. 


óldbagar 


Junio 14 de 1929 


El pasajero inmortal 


(Continuación de la pág. 15) 


contrajeron con violencia. Tembloro- 
sa, busqué mi abrigo y la maleta. 

— Por piedad, no se vaya usted. Le 
repito, nada tema. 

Y con la punta de sus dedos largos 
y combos me retenía con fuerza lus 
rodillas. 

Mi mirada algo debió decirle, porque 
sonrió con tristeza. 

— No estoy loco, no. Puede usted 
comprobarlo, si gusta. 

De la raída valija extrajo un papel 
amarillento y sucio. 

— Léalo, se lo ruego. 

Lo desdoblé. El membrete era el de 
un Instituto Frenopático conocido. Y 
en grusos caracteres: “Certifico que 
el señor Sileo Pontiae ha permanecido 
en observación dos años consecutivos 
en esta clínica bajo mi dirección, ha- 
llándose en pleno uso de sus facultades 
mentales. Doy fe.” Una firma ilegible 
del médico psiquiatra. E 

— Ya ve cómo lo tengo previsto — 
objetó el viejo meneando la cabeza. 

Volvió a guardar el certificado en 
la valija y acercándoseme hasta pare- 
cer aplastarme, continuó su relato. 

— Como le decía entonces, yo soy 
inmortal, aunque a usted le parezca 
absurdo y fantástico. Mi edad, cuya 
cuenta monótona he perdido a través 
de los lustros, bien puede aproximarse 
a unos doscientos años. 

_Me atisbó con el rabillo de su ojo 
izquierdo, pero yo permanecí alelada, 
sin hacer un gesto. 

— Mi madre — 
continuó el extra- 
ño viajero, — a 
quien recuerdo ní- 
tidamente a pesar 
de mi extraordina- 
ria longevidad, era 
una virtuosísima, 
una santa mujer. 
Su devoción, su fe 
y sus transportes 
místicos, atraían 
justamente la aten* 
ción. A los diez y 
ocho años, cuando juzgó llegada la 
hora de tomar los hábitos y ofrecer 
su vida al Señor, tuvo una divina apa- 
rición en la cual se le ordenaba ca- 
tegóricamente que abandonara ese 
propósito y se restituyera al mundo. 
Con el desconsuelo que usted imagl- 
nará, mi madre acató el mandato del 
cielo, y a los dos años contrajo matrl- 
monio con un buen señor burgués, ni 
peor ni mejor que muchos: mi padre. 

Aquí el viejo, que había hablado, 
graznado mejor dicho, monótonamen- 
te, se interrumpió para respirar. Con 
el filo de la mano se restregó las co- 
misuras de los labios y lanzándome 
una mirada oblicua, prosiguió: 

— Ahora ocurre .lo realmente fan- 
tástico. 

Y uniendo las cejas hirsutas hasta 
formar un grueso y velludo acento Clr- 
cunflejo, me lanzó esta pregunta: 

— ¿Usted cree en las hadas? 

Yo balbucí una respuesta estúpida. 

— Ya me lo imaginaba — sentenció 
el viejo con desdén. — Pues está usted 
en un lamentable error. Las hadas 
existieron, siempre y existen todavía. 
¿Oye bien? ¡Todavía existen! 

Con el regatón del paraguas subra- 
yó asperamente la frase. 

— Los poetas y escritores las evocan 
en sus poemas a menudo como un pro- 
ducto exclusivo de sus inspiraciones, 
sin sospechar, los muy necios, que es- 
tán muy lejos de la verdad. Verá us- 
ted si tengo o no razón. 

"Cuando nací yo — agregó, reanu- 
dando por décima vez el hilo de su 
relato, —al igual de esos príncipes de 
las viejas consejas, un hada me ama- 
drinó. 

”Quiero creer que obtuve ese inme- 
recido privilegio, merced a la vida 
ejemplar de mi santa madre. 

"Debo advertirle que, a pesar del 
don especial que sobre mí gravitaba, 
hasta los diez y siete años yo fuí un 
ser normal como el resto de los hom- 
bres. s 
”Pues bien: una noche— la tengo 

y eS 


grabada intensamente — mi pobre ma- 
dre me llamó a su lado. 

”— Hijo mío — díjome, — mis horas 
de vida son escasas. Comprenderás 
cuánto me desgarra esta separación, 
siendo como tú eres, después de Dios, 
el único bien que poseo. Ya sabes cuán- 
ta es mi fe cristiana, no obstante, 
tiemblo al dejarte solo en este mundo 
de tribulaciones y de mezquindades. 

” Aunque bien sé que te hallas bajo 
la bienhechora advocación de tu hada 
madrina, me apena el pensar que el 
don de la inmortalidad que al nacer te 
concediera, será una barrera infran- 
queable que nos separará para siem- 
pre.” 

Dos lágrimas espesas, como dos go- 
tones de aceite, surcaron una profun- 
da arruga que le dividía al anciano la 
mejilla. Sin enjugárselas, continuó: 

— Al día siguiente, aquella santa 
mujer se fué para siempre. Quedé solo 
en el mayor desamparo espiritual, pues 
el material, gracias a mi protectora, 
nunca me preocupó. 

”A partir de entónces, mi existencia 
transcurrió como la de los mortales. 
Conocí la felicidad, la amargura, el 
dolor, la alegría, el amor, el odio, la 
traición y la piedad. Todo. Me casé, 
tuve hijos, los perdí, volví a tenerlos. 
Los perdí de nuevo. Como las aguas 
de un rio ¿constantemente renovadas, 
asi a través de mi larga vida vi des- 
aparecer y sucederse las generaciones. 


to cincuenta años, 
la humanidad, la 
vida toda comenzó 
a asquearme de tal 
manera que por 
abandonarla, por 
quebrar el don pre- 
cioso que me en- 
volvía, hubiese con- 
denado mi alma. 

”En vano invo- 
qué desesperada- 
j mente la piedad de 
mi celestial tutora, lloré, le reproché; 
hasta la maldije. Todo fué inútil.” 

Con la cabeza caída sobre el pecho, 
los brazos flácidos separados del cuer- 
po en actitud de abandono, mi desalen- 
tado interlocutor, envuelto en su es- 
trafalaria vestimenta, daba la impre- 
sión exacta de un espantapájaros. 

Hubiese querido decirle algunas pa- 
labras de consuelo, de alivió, pero, 
francamente, su condición de inmor- 
tal me cohibía. 

— Sería inacabable y fatigoso con- 
tarle a usted — prosiguió al cabo de 
un rato, —las luchas y horrores que 
tuve que soportar. Impulsado por mis 
deseos, cada vez más vehementes, de 
terminar con esta deleznable envoltura 
carnal, intervine en varias guerras 
cruentas, desempeñando siempre los 
actos de más arrojo y locura. Ni aun 
desafiando impávido el fuego de los 
cañones, de las granadas, de las bom- 
bas y de esos innumerables artefactos 
dantescos que inventó el hombre en 
contra de sí mismo, la muerte se dignó 
apiadarse. ¿Recuerda usted el famoso 
naufragio del “Helvecia”, en el cual 
perecieron todos sus tripulantes? Pues 
bien: yo me salvé y eso que no moví un 


“solo dedo para ello, estando además 


desprovisto de salvavidas. ¿Y aquel 
incendio terrible que duró una semana 
entera, allá por el año 89? Recuerdo 
que como un poseso me lancé en medio 
de ese infierno con el pretexto estúpi- 
do de apartar un baúl del siniestro. 
También de allí salí ileso, sin que se 
me chamuscase un solo cabello. Como 
estos hechos, tendría cientos que na- 
rrarle, Pero, ¿para qué? 

"Bástele saber que soy el más des- 
dichado de los seres, y que esta yida 
mía, que al principio conceptué como 
un don del cielo, hoy me aplasta y so- 
foca como una armadura.” 

Yo le miré compadecida, 

— Pero usted tiene fe y Dios un día 
oirá su dolor. 


(Continúa. en la pág. 24) 


Al rayar los cien- | 


E los grandes artistas de la 
A antigiedad, pocos cayeron 
en el olvido tan completa- 
mente como Alcamenes, el 
gran escultor griego del si- 
glo V a. de J. C., nacido en 
Il Lemnos, según ' Suidas y Tzatzés, y 
| en Atenas, según Plinio, y al que va- 
Il. rios escritores helenos clásicos consi- 
deraban como rival afortunado de Fi- 
dias, su averiguado maestro, 

Entre los trabajos más importan- 
lltes que se le atribuyen figuran una 
Afrodita, que los atenienses llamaron 
de los jardines, y que era el más pre- 
cioso ornato de los que cireundaban el 
templo de la diosa en Urania; la Hé- 
cate, de la que se cree es copia el gru- 
po conservado en el Museo Capitoli- 
| no de Roma; el Marte, de su templo 
| en Atenas; el Discóbolo del Vaticano, 
una Progné, el grupo de Progné e Itis, 
de la Acrópolis de Atenas; la estatua 
de Vulcano, en Atenas; el Hermes, de 
Pergamón, y algunas otras de menor 
importancia, 
| más uno de 


El rival de Fidias 
Un gran artista 


cuentemente la existencia de aquel es- 
tilo rico y flexible que muestra el 
Partenón, y cuyo más perfecto mode- 
lo es la balaustrada de Atenea Niké, 
en la gloriosa ciudad madre. 

Las excavaciones dieron, sin em- 
bargo, un mentís a estas esperanzas. 
Todas las esculturas frontales des- 
cubiertas mostraban ser producto de 
un arte bastante anterior, cierta- 
mente vigoroso y pleno de ambicio- 
nes, pero que presentaban defectos de 
ejecución inadmisibles en un discípu- 
lo y colaborador de Fidias. 

Sobre esto hubo de hallarse sote- 
rrada también una obra — la cono- 
cida Victoria, — que puede ser atri- 
buída con toda seguridad a Peonias, 
y que hace difícil, si no imposible, 
admitir la intervención de este ar- 
tista en la labra del frontis olímpi- 
ceo. Por si ello no fuera bastante, en- 
contróse a poco una inscripción que 
menciona otras obras de Peonias en 
el templo de Zeus, sin referirse pa- 
ra nada a las 
esculturas de 


los tímpaños 
deil templo 
| de Júpiter, 
en Olimpia, 
obra esta úl- 
| tima que, no 
| obstante la 
autoridad de 
Pausanias, 
fué larga- 
mente discu- 
tida por los 
arqueólogos 
en la fecha 
de su descu- 
brimiento. 
Un libro 
reciente, cu- 
yo autor es 
el arqueólogo 
británico sir 
Charles Wal- 
ston, y que se 
ha publicado 
en Cambrid- 
ge, plantea l 
| de nuevo el | 
viejo e inte- | 
resante pro- il 


blema relati- ES 


¡| vo a los men- 

cionados 

frontis del templo olímpico, relegado 
Il con el de las esculturas del Partenón, 
desde hace algunos años, a segundo 
término, bien porque la generación 
actual esquiva los amplios horizontes, 
o quizá porque todo lo que puede de- 
cirse en tales materias ha sido ya es- 
crito permaneciendo al fin y al ca- 
bo tan irresolubles como siempre lo 
fueron ciertas interrogaciones hechas 
al pasado ) 
De ahí la importancia de la obra que 
nos ocupa, que, sin duda, habrá de 
ser de positiva utilidad a arqueólo- 
gos y artistas, cualquiera que pueda 
ser el juicio formulado por el lector 
sobre las conclusiones de sir Chat- 
les Walston acerca de la personali- 
dad de Alcamenes y la fijación del 
tipo clásico en el arte escultórico 
griego. 

Pausanias, al que pudiera llamar- 
se el Baedeker de la antigua Grecia, 
en su minuciosa descripción del tem- 
plo de Zeus en Olimpia, afirma que 
las esculturas del frontis oriental son 
de Peonias, y las del occidental, de 
Alcamenes. Antes de que los alema- 
nes excavaran Olimpia, entre 1875 
y 1881, Peonias sólo era un nombre 
para los arqueólogos; por el contrario, 
Alcamenes era bien conocido, merced 
a las fuentes literarias, como insigne 
escultor de Atenas, rival de Fidias, 
a quien sobrevivió muchos años, en 
cuanto consta que aún labraba her- 
mosas estatuas en el año 403 antes 
de nuestra era. 

Confiábase, según esto, en que si 
se llegaba a descubrir las esculturas 
frontales más 
duda habríase de ejemplificar elo- 


Ñ 
y 


| 
| 


Busto de mármol de Dionisos, descubierto 
cerca de Roma, y que no se sabe si es obra 
de Fidias o de Alcamenes 


los tímpanos. 
] Complica 
| aun más es- 
y te problema 
el haber sido 
descubierto, 
años más 
tarde, en 
Pergamón 
(Asia Me- 
nor), un bus- 
to de már- 
mol, clasifi- 
cado ya de- 
fimitivamen- 
te como va- 
liosa copia 
de una obra 
de Alcame- 
nes. Pero es 
el caso que 
| este busto, 
Ñ del que po- 
see una re- 
producción 
el Museo de 
Berlín, ofre- 
ce muy leja- 
ll no parentes- 
4 co con las es- 


or los espíritus inquietos.s 


o menos completas, sin . 


e mE culturas de 


: Olimpia. 

Consideramos ocioso entrar en de- 
talles acerca de la controversia enta- 
blada por los arqueólogos helenistas 
acerca del punto. Sólo diremos que la 
mayoría de ellos se ha inclinado a 
creer durante muchos años, que tan- 
to uno como otro frontis del templo 
olímpico proceden del mismo cincel, 
acaso concebidos y ejecutados por ar- 
tistas pertenecientes a una escuela 
escultórica local, pudiendo, por tanto, 
conceptuarse equivocadas las afirma- 
ciones de Pausanias. 

Divorciándose en absoluto de esa 
mayoría de opiniones, Walston da en! 
tero crédito a la descripción del geó- 
grafo y arqueólogo heleno. Y no sólo 
declara obras indudables de Alcame- 
nes las esculturas del frontón occiden- 
tal del templo de Olimpia, como atri- 
buye a Peonias las del frontis orien- 
tal, sino que aquéllas, con todas sus 
imperfecciones de técnica, que, sin du- 
da, obedecían a la juventud de sus au- 
tores, representan en la historia del 
arte griego los más antiguos ejemplos 
del tipo clásico, llevado más tarde a su 
máxima perfección por Alcamenes en 
su célebre Afrodita, y por Peonias en 
su no menos famosa Victoria. 

El resto del interesante libro de que 
nos ocupamos se halla dedicado a es- 
“tudiar las diversas obras conservadas 
en los museos de Europa y América, 
y que se tienen por copias de origi- 
nales de Alcamenes. El minucioso 
análisis de las mismas lleva a sir 
Charles Walston a considerar como 
indudables solamente cuatro: la Ate- 
mea de Lemnos; el Discóbolo del Va- 
ticano; la Venus de Munich, y el 
Hermes de Pergamón. 
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Catarro. 
Muy molesto al respirar y al hablar. 
Muy peligroso porque las mucosas se 
encuentran en-un estado de gran sen= 
sibilidad que las predispone al estable- 
cimiento de gérmenes patógenos: gripe, 
tuberculosis, etc. 
¡Tomad GUayacose? 
que cura pronto y bien los resfriados 
de todas clases, en particular los 
catarros y las inflamaciones de los 
organos  respirato- : 
rios. Fortifica el or- 
ganismo y-aumenta 
su resistencia. 
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Lámpara proyectadora de Rayos-Ultra-Violetas de manejo sencillo, adecuada para el hogar. 


RAYOS-ULTRA-VIOLETAS 


La salud y el bienestar dependen en alto grado de losoRayos Químicos del 
Sol que son los RAYOS-ULTRA-VIOLETAS. 
No hay remedio mejor ni más agradable que la aplicación de Rayos-Ultra- 
Violetas en casos de Debilidad, Anemia, Bronquitis, Afecciones Pulmo- 
nares, Catarros, Raquitismo, Tuberculosis, Niños débiles, Eezemas, Caída 
» del cabello, Úlceras, lleridas, Abscesos. Enfermedades de Señoras, Neuras- 
tenia, etc., ete. 
Consulte su Médico. — Solicite informes y literatura. 


Gustosamente indicaremos médicos competentes que ya disponen de 
LÁMPARAS “HANOVIA” que producen Rayos-Ultra-Violetas. 


HANOVIA CHEMICAL MANUFACTURING Co. 


Newark N, J, — U. 
HERBERT M. ENGEL. - Representante. 7 


Buenos Aires - CALLE FLORIDA 635. - U. T. 31 Retiro 3890 
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Percátese 
adherida 


De venta en 
todas las 
farmacias en 


frascos de Y2- 


litro, a precio 
módico. 


de si_se encuentra 
en cada frasco la 


estampilla fiscal con el nombre 
H. HERZ 


Doctor 
Herzfeld, 


ELD, garantía de 
legitimidad. 


Rio de Janeiro, 233 QUE 
Buenos Aires. S 


Sírvase enviarme fo- 
Jletos sobre el tónico 
Kola Cardinette. 


Dirección 
Liudad ... 
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contra 
Enfermedades 
Invernales: 

Kola Cardinette 
Un organismo prevenido y fortificado 
resistirá con la mayor facilidad los 


ataques de gripe, simples resfríos y 
todas las afecciones originadas por las 


inclemencias del tiempo. 


ES Cardinette es uno de los 
preventivos más poderosos con 
que cuenta la terapéutica moderna. 


ónico enérgico de la sangre, 
músculos y sistema nervioso, y 
regularizador de las funciones 
glandulares, Kola Cardinette no 
sólo previene aquellas enfermedades, 
sino que contribuye a su desaparición, 


y transforma finalmente 


la 


convalecencia en completo estado 


de salud. 


ola Cardinette es una combinación 
as igualmente recetada 
con confianza y fe por todos los 
médicos para combatir la anemia, 


todos los grados de debilidad, 


la 


dispepsia atónica, neurastenia y 


surmerage. 


SU SABOR ES EL DE UN RICO 
LICOR, TONIFICA Y SUSTENTA. 


THE PALISADE MFG 
Yonkers - New York, E. U. A. 
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tivo, sino un 
substantivo pro- 
pio. De este subs- 
tantivo propio 
podrían deri- 
varse adjetivos... A ver, señorita 
Raquel Sánchez: ¿qué naturaleza de 
adjetivos podrían derivarse?... Con- 
teste: adjetivos... 

— Gentilicios, señor profesor. 

— ¡Muy bien! Y tendríamos enton- 
ces “rotense” o “roteño”, que son ad- 
jetivos gentilicios, porque se derivan 
del nombre de una ciudad: Rota. Y 
todo apellido, señoritas, que se forma 
con el nombre de una ciudad, nación, 
etcétera, debe llevar siempre ante- 
puesta la partícula “de”. Decir se- 
ñor Róta, es un inconmensurable dis- 
parate. Esta “de” en modo alguno — 
aquí la nariz de don Astiages tuvo 
un estremecimiento de bondadosa ¡iro- 
nía, —en modo alguno significa lina- 
je, como algunos suponen... Signifi- 
ca, simplemente, origen. 

— Y su nombre, señor... de Rota, 
¿se deriva también de alguna ciudad? 

Don Astiages saboreó aquella agra- 
dable oportunidad de hablar de sí 
mismo. Por otra parte, estaba, puede 
decirse, dentro de la materia, con al- 
guna leve incursión a los dominios del 
pasado. Ocurre a menudo que hay gen- 
tes que parecen sentir un particular 
orgullo, diciendo, por ejemplo: “mi 
abuelo era griego”. (Sin tener en 
cuenta que, a lo mejor, su abuelo era 
algún pirata de Corfú.) Pero no de- 
bemos criticárselo demasiado. Fué con 
un sentimiento parecido que don As- 
tiages respondió a su alumna: 

— Mi nombre, señorita, es de ori- 
gen persa. Astiages, abuelo de Ciro... 

Y quedó un instante en suspenso, 
como si el alma del antiguo Irán pe- 
netrara en su espíritu. 

— Astiages de Rota... ¿Quién le 
puso ese nombre, señor? — preguntó 
una chica. 

— Astiages de Rota..., de Rota... 
¿Rota es una ciudad? ¿De dónde? — 
indagó otra. 

— Astiages de... 

— ¡Silencio! ¡Silencio, señoritas!... 
Hemos terminado... 

Inmediatamente subió a la tarima 
y consultó los “tópicos”. Después pa- 
seó la mirada de sus ojos grises por 
aquel mar de cabezas. Se sintió ma- 
reado. Por una orden superior, todas 
aquellas cabezas ostentaban un gran 
moño en su cúspide. Y los cuarenta 
y cinco moños oscilaban, se confun- 
dían, se aplastaban, a cada movi- 
miento. Restregóse los párpados y 
pudo pronunciar con voz ronca: “La 
preposición”... 

— Che, Raquel... — murmuró una 
chica del segundo banco. — ¿No te 
parece que hoy es día de murciélagos? 

— ¡Sí...; cállate!... — respondió 
Raquel Sánchez. 


R4QUEL Sánchez era pequeña, gor- 
dita, de cabello crespo y de ojos 


chicos y muy negros. Tendría trece * 


años. No era aplicada, pero siempre 
sabía la lección. Aprendía pronto, y el 
tiempo que las otras empleaban en ex- 
primirse los sesos, ella lo invertía en 
divertirse. Generalmente, a costillas 
del prójimo. 

Un día don Astiages, desesperado, 
la llamó y le dijo: s 

— Raquel, ¿cuál es la peor alumna 
de mi clase? 

— ¡Yo, señor “de” Rota! 

— ¡Bien, hija mía!..., ¡ejem!..., 
la invito a usted a pasearse un rato 
por las galerías... 

¿Quién arrojaba la virutas del lá- 
piz por los pasillos de la clase? ¿Quién 
lanzaba, a través de las bancas, aquel 
papelito con alguna picante ocurren- 
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Los murciélagos *: 


—— (Continuación de la pág. 7) a las 


cia? ¿ Quién, en 
filas, hacía 
estallar de risa 
condiscí- 
pulas, pertur- 
bando el orden? Raquel. ¿Quién se 
llevaba a fin de mes las mejores cla- 
sificaciones? También Raquel 
Esta criatura decía don Astia- 
ges — tiene un cerebro mal distri- 
buido: el radio de la inteligencia, del 
tamaño de una naranja; y el de la 
conducta, como una píldora. 

Después se quedaba pensando en lo 
tremendo que resultan estos desequi- 
librios, y los sombríos problemas que 
sugieren. Y de su meditación extraía 
sabias deducciones. Las deducciones 
eran su apacible manía. Don Astia- 
ges no dejaba pasar ningún aspecto 
de la naturaleza sin hallarle alguna 
deductiva explicación. Todo era conse- 
cuencia de algo. Y la inteligencia un 
resultado de males hereditarios, sim- 
plemente. En Raquel Sánchez halla- 
ba rastros que hubieran hecho brin- 
car de furia a todos su abuelos. “Es 
una heredo— tal, es una heredo — 
cual. ..”, solía pensar. Y viéndola tan 
chiquita, y tan virulenta, entre dien- 
tes la llamaba “la Microbia”. Todo, 
naturalmente, sin mala intención. Pe- 
ro no tan entre dientes que no lo oye- 
ran, por lo menos, las paredes. Y és- 
tas se lo contaron a Raquel. Sus oji- 
tos negros brillaron; se le paró la 
circulación de la sangre. Al otro día 
promovió en el aula tales disturbios, 
que don Astiages la llamó y tuvo 
su famosa pregunta: “Raquel, ¿cuál 
es la peor alumna de mi clase?” Y 
ella, su no menos famosa respuesta: 
“Yo, señor “de” Rota”... 

Paseándose por las galerías, entre 
las dos filas de próceres, su cerebro 
no cesaba de funcionar. Allí estaban 
también las perchas, de donde pen- 
dían los sombreros, los impermeables 
y paraguas de sus compañeras, pues 
coincidía, como ahora, con un día de 
lluvia. Y esto, por un segundo, le su- 
girió una linda broma. Pero, en se- 
guida, abandonó la idea. 

— Viejo “Pata de pollo” — murmu- 
ró, — concentrando sus iras en el zan- 
quilargo profesor. 

Y, recordando de golpe a una tía 
que guardaba el dinero detrás de los 
cuadros, tomó al azar el primer pa- 
raguas, y levantando con esfuerzo el 
más próximo de aquellos pesados mar- 
COS, esperó que cayera de detrás lo 
que al destino le pluguiese, S 

Y cayó, ciertamente, cayó un lige- 
ro cuerpo de pelambre ratosa que, al 
chocar contra el suelo, con blanda pe- 
sadez, despidió un chirrido agrio, se- 
mejante al del vidrio cuando se bru- 
je. Se agitó luego con dos saltos muy 
torpes, y desembozándose de un a ma- 
nera de capinayo, desplegó dos enva- 
rillados trozos de abanico y remontó- 
se, como si de pronto se abriera y 
echara a volar. No fué muy lejos, 
cual si un hilo lo tuviera sujeto. Des- 
pués que se elevó hasta la bóveda, 
bajó recto y se plegó de nuevo tras el 
gran cuadro. 

Raquel, pasado el primer susto, 
comprendió que se trataba de un in- 
ofensivo murciélago, Y, repitiendo la 
operación en todos los cuadros, com- 
probó que, detrás de todos ellos, ani- 
daba una bien distribuída y hospe- 
dada turba. Los había por parejas y 
hasta de cuatro y cinco. Dormían su 
largo sueño letárgico... 


JR2QUEL: hoy es día de murciéla- 
gos... 

Ellas sabrían por qué. 

Acontecía que, en aquel mes de 
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Dirige su palabra a todos los 


HABITANTES DE LA 
NACION ARGENTINA 


No busquéis lejos la alegría y la salud de vuestros hijos y la 
de vosotros mismos. . 


Están al alcance mismo de vuestras manos. 


Las hallaréis en el exquisito sabor de la gran pastilla que 
llevará la salud y la alegría a todos. 


Las hallaréis en el PURO JUGO DE FRUTA, aue está hecho 
para delectación de los más refinados paladares. 


Es “LEONOR” 


y basta con nombrarla para conocer el producto UNICO que 
dellétooss pastillaR pics > pronto ha de escalar con vuestra aceptación, el primer puesto 
das mn base do puro, JuBo e : en la industria nacional. 


— E “LEONOR” 


Ayudadla a imponerse porque es dueña de todas las virtudes 
y bondades. 


No es una golosina más, 


Es “LEONOR”, 


la mejor pastilla y el mejor convite al paladar. 
Elaboradas por PRODUCTOS FLIRT 


Unico Fabricante 
MARIA PECAR DE SEVLEVER 
CORRIENTES 2706 U. T. Cuyo 8322 
PIDALA EN TODAS PARTES , 


z BAN 4, A NECESITAMOS AGENTES PARA LAS PROVINCIAS 
v, Tr. cuyo 8322 
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El pasajero inmortal 


——-(Continuación de la pág. 20) 


El vejete meneó la cabeza varias ve- 
ces y dijo con rencor: 

— ¡Ya no la tengo, no! 

El tren llegaba a un recodo empi- 
nado, desde el cual un puente desta- 
caba su reluciente espinazo de acero. 

Mi acompañante buscó su valija y 
el paraguón, y de un solo golpe se en- 
casquetó la galera hasta las orejas. 

— ¿Baja usted en la estación próxi- 
ma? — pregunté aliviada. 

El anciano sonrió burlón. 

— ¿Para qué? ¡Lo mismo da! 

Se puso de pie, e inclinándose cor- 
tésmente, agregó: 

— Adiós, señorita, y perdone que 
con mis ridiculeces le haya estropeado || 
el viaje. 

Iba a responderle con una frase de 
cumplido, cuando el espanto me dejó 
muda. 

Con la agilidad de un gato, el extra- 
ordinario viajero se trepó a la venta- 
nilla y, riéndose de mi azoramiento, de 
un salto audaz se lanzó al vacío. | 

Hipnotizada, me incliné para mirar- 
le. Lo vi descender como un pájaro 
grotesco, flotante el faldón de su le- 
vita verde y el paraguas rojo plegado 
bajo el brazo como una retorcida 
lengua. 

Entonces di un alarido salvaje y 
con furia me colgué de la campanilla 
de alarma. 

El tren se detuvo más allá con es- 
trépito infernal. 

Carreras, gritos, confusiones, etc. 

En seguida me vi rodeada por un 
montón de pasajeros asustados. 

Dando diente con diente, embaru- 
llándome, expliqué lo ocurrido. Ei ins- 
pector me interrumpió extrañado. 

— ¿Un señor viejo, de galera alta? 

— Sí..:. “SÍ. 

— ¡Pero si ese señor bajó en la es- 
tación anterior! ¡Yo mismo le alcancé 
el paraguas que se le había caído! 

— ¡Imposible! ¡No puede ser! ¡Si 


- Paris las 
Prendas 

Infimas ¿+ 
para uso EN 

en Fiestas... 


Hacen juego cor: 
los bellos trajes 


R ova interior de seda ex- 
quisita en colores nuevos 
y bonitos que concuerdan con 
cada vestido, es ahora la | hace un instante se arrojó delante de 
moda de París. : a señora obesa, vestida de rojo 


rabioso, informó suficiente. 
— Yo venía en este mismo coche des- 


Su gracia y encanto radica pre es visible en seguida, pero e ti 
en los colores delicados, pero Vd. hallará que empiezan a a deyendo "tranquilamente, 
ampoco e visto nada. 


una vez que los colores pali- perder su grata frescura muy La señora obesa, otra vez: 


— Lo que ha pasado es que la seño- 


dezcan, desaparece su atrac- pronto, y nada restablecerá rita ha tenido una pesadilla. Yo obser- 


vé que durmía profundamente. 


ción, de manera que hay que su belleza original. od erica 
tratarlos con mucho cuidado. Pruebe este método para el lavado pito que eso anciano e arrojó por la 
ventanilla, porque afirmaba que era 


Todo el uso que Vd.les da, de sus prendas finas. inmortal. 


e : e El inspector me miró desdeñoso: 
no hace tanto daño como un Vierta una cucharada grande de LUX Ani de disparates” PENOSA 

: en medio tazón de agua caliente, batien- 'mnez, do bie A rd 
lavado inadecuado. : 


Gómez, lo hubiese creído tal vez. Pero 


do para poder producir abundante espu- de los ojos y + cerebro muy bien 
N d ma. y agregue agua fría “hasta por ri a sonreír 
unca exponga sedas entibiarla. Luego sumerja las ya gastar ironías. Comprendf que el 

5 S >, , : asunto habíame colocado en una si- ll 

a métodos ordinarios sedas una por una, haciendo pe- tuación ridícula e insostenible. | 


netrar la espuma en todas sus Con la cabeza apabullada por ideas 


de lavar, pues un jabón 


E : contradictorias, recogí mi equipaje y | 

: . mallas, pero sin frotarlas nunca. bajé confusa del tren, entre los <o- 
. - - es arios l »] 8 >, : sajeros y 

áspero será fatal para A A e Eneros toptcnes del EN 
l t . 1 d li d tibia, exprimiéndolas suavemente | “Cuando el convoy hubo arrancado, 

€l materia elica O, para,sacar el agua, sin torcer- “quedé e en medio de los rieles como || 
z A , , . a estatua 2 simbolizara el es- 
debido a la necesidad ESE Cuan están basi secas, a atua que simbolizara el es 
, plánchelas con una plan- A unos diez metros, el puente ar- 
e fr 3 E queaba sus vértebras bruñidas, el mis- 
d otarlas, SiVd cha poco caliente. mo puente ante el cual el fantástico 


ps LUX no dañará ninsu- vejete inmortal se lanzó al vacío. 
frota sedas finas, UÚ A E ¿Se lanzó o había descendido en la 
el daño no siem na cosa que agua sola estación anterior, como afirmaba con 
- no pueda dañar. fuerza el inspector? ¿Lo habría soña- 
do quizá, según insinuó la señora obe- 
sa? ¡Dios mío! ¡Qué duda horrible! 
La cola negra del tren ondulaba a 
lo lejos. Recogí la maleta y, presa de 
un desconcierto único, enfilé a través 
de las vías hacia la estación próxima. 
Desde un poste telegráfico, una le- 
chuza me chistó insolentemente. 
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Egea 


ELInNA LAFONT DE 


¡UIEN: no haya observado 
nunca un gallinero, descono- 


ce. muchas cosas curiosas e 
interesantes. 
Nosotros, los seres supe- 


riores, les negamos inteligencia a las 
gallinas; puede ser que teng 
zón, pero la Naturaleza, que es más 
sabia que nosotros, les ha dado, a ellas 
como a los demás seres, intuición — y 
eso basta para que, a veces, puedan 
resultar interesantes. 

La gallina de mi historia, era un 
animalito vulgar; sin abolengo, 
belleza, sin distinción. Chiquita, ne- 
gra con pintas blancas, con una cres- 
ta mal cortada, empeñada siempre en 
taparle a medias el ojo izquierdo; no 
constituía nin- 
gún punto vi- 


nos Tra- 


sin 


y e A OTRA E 
sible del gadli- 4d Nas 

. DS ) Y pa 
nero que habi- aq ES 
abs Das, > e 
taba. 1 asaba e OLEA 
inadvertida, 7 RS 
indiferente, para todos sus 


compañeros de serrallo. Ni 
siquiera los gallos, en los días de 
su juventud sin brillo, le habían 
dedicado un arrastre de ala. Na- 
da; pasaba en silencio por la vi- 
da, anulándose a fuerza de hu- 
mildad. Y es bueno saber que 
en los gallineros pasa exactamen- 
te como en nuestro mundo; que a 
los humildes no se les nota; 
no porque valgan menos que 
los demás — ¡qué esperanza!, 

— sino porque ellos mismos se 
borran bajo el empeño de no querer 
brillar. Y entonces es necesario des- 
cubrirlos; y esto demanda al prójimo 
un esfuerzo que rara vez está dis- 
puesto a hacer. 

Mi gallina era todo un tipo. A pesar 
de su teimaño ponía, cada ocho o diez 
días, un huevo exagerado, casi mons- 
truoso en relación a su talla. No pa- 
recía sino que tardaba tanto entre 
postura y postura, para juntar ele- 
mentos y salir con ese despropósito. 

El caso es que ella nunca hacía las 
cosas como las demás. 

La cluequera no la había afectado 
nunca. Es decir, que no había llegado 
a ser madre; pero (y aquí viene el 
caso raro), se pasaba la vida sacán- 
doles los po'litos a las demás. 

Y para ello se valía de los medios 
de seducción más convincentes y más 
honestos de que puede valerse gallina 
alguna. 

Desde el díz. en que una madre fe- 
liz salía del nido con su bandada de 
pipiolos, ella, con una paciencia ad- 


La gallina solterona 


Por 


PERALTA 


día a un sentimiento íntimo, seguía a 
la familia, guardando la prudente 
distancia que exigían los picotazos de 
la clueca, y ofrecía a los pollitos el 
granito, la basurita, la miguita 
podía atraerlos, acompañando el des- 
interesado. ofrecimento con los caca- 
reos más afectuosos y maternales del 
repertorio. 

Y tan bien: lo. hacía que. pese. a los 
encrespados de la madre y a las ma- 
las intenciones de su pico, conseguía 
atraerlos poquito a poco. Los primeros 
días los pollitos. efectuaban corriditas 
furtivas desde el regazo, materno has- 
ta el pico de. esa. tía, cariñosa que 
les brindaba bocaditos “tiernos. y. de- 
licados; pero “a la que: abandonaban 
tan pronto como habían ingerido la 
golosina, para: volver al lado de la 

madre, indigna- 

da por la intro- 
misión de la sol- 
terona. 

Pero, a medi- 
da que pasaban 
los días, los po- 
llitos, ¡incons- 
cientemente, 
comparaban la 
generosa y. ab- 

negada conducta 
de esa prójima 
que los protegía en 
todo momento, con la 
de la madre que les 
había tocado en suer- 
te, y que en sus pri- 
meros devaneos con los jefes del se- 
rrallo empezaba a descuidarlos; e iban 
quedándose por espacios, más prolon- 
gzdos cada vez, al lado de la pintona, 
hasta que terminaban por seguirla a 
todas horas y hasta por guarecerse 
bajo sus alas para pasar lw noche. 

Era entonces cuando se producía 
este milagro que se repetía eterna- 
mente, que había que ver la ufanía 
de nuestra gzllina, paseando su cría 
ante la indiferencia de las demás. 

Pero, ¿qué podía importarle la in- 
diferencia de la multitud a la que, co- 
mo ella, sin amar el amor, amaba in- 
finitemente los hijos y respondía a un 
instinto superior? 

Al referir este cuentito sin trascen- 
dencia, de la pintona de mi gallinero 
chaqueño, y en el que no he inventado 
ni una sola palabra, pienso, sin que- 
rerlo, en la inmoralidad absolutamente 
inocente, con que algunas mujercitzs 
dicen: 

“Cuando me case, no quiero tener 
hijos.” 


que 


mirable y que indudablemente respon- ¡Oh!. 
FABRICACIÓN DE LA CÉLEBRE “TRIACA” 
NTRE los fármacos hoy en des- les efectuaban la manipulación en 


uso y que, en la Edad Media, lle- 
gó a tener fama extraordinaria, se 
cuenta la célebre “triaca” veneciana, 
composición que constaba de ochenta 
ingredientes, entre los cuales había 
las más selectas drogas, invención de 
Andrómaco “el Viejo”. Esta “triaca” 
era una medicina capaz, según la con- 
vicción universal, de curar todos los 
males. Pero lo más interesante es sa- 
ber que la producción del celebérrimo 
fármaco estaba bajo la tutela de la 
República de Venecia, con garantías, 
entre las cuales estaba la singularí- 
sima de consentir el privilegio de la 
fabricación a pocos elegidos, los cua- 


períodos de tiempo determinado, con 
una solemnidad y una “mise en scé- 
ne” de las más características. En el 
día de la fabricación dábanse cita 
magistrados y médicos, los cuales 
examinaban las substancias que los 
ayudantes se disponían a majar en 
los morteros de bronce, cual si se tra- 
tase de una función pública. Este es- 
pecífico producía al Estado ciento 
veinte mil ducados de plata, y como 
era uno de los ramos más producti- 
vos del comercio veneciano, la repú- 
blica castigaba con extremado rigor 
a los falsificadores, quemándolos en 
las plazas públicas. 


PROTEJASE EN LA 


Donde la encia 


LINEA DEL. PELIGRO 
toca el diente 


Su Dentífrico Debe Contener 
un Antiácido ¡Digno 
de Confianza 


E ha comprobado que para proteder de- 
bidamente la déntadura el solo uso 

del cepillo no es. suficiente, pues no pue- 
de llegar a las pequeñas hendiduras que 
existen en La Linea del Peligro — donde 
la encía toda el diente. Allí se acumulan 
los residuos de. alimentos, fermentándose 
y creando ácidos que corroen los dientes 
o producen Braves infecciones en las en-. 
cías. El uso diario de la Crema Dental Squibb 
neutralizará los ácidos destructores de la 
boca, pues contiene más de 50% de 
Leche del Magnesia Squibb, reconocida 
hace años como el más seguro y efectivo 
antiácido bucal. Proteja su dentadura 
usando la Crema Dental Squibb, que no 
sólo limpia, sino que también ayuda 
a conservar los dientes y encías. 


Representantes: 
Sucesión L. VAN BOKKELEN 
Av. R. Saenz Peña 567 —Bs. Aires 


VAN BOKKELEN € ROHR 
Colón 1474 


Montevideo 


Contiene más de 
50% de Leche de 
Magnesia Squibb. 


Químicos Manufactureros 
Establecidos enel Año 1858 


E. R. SQUIBB S SONS, Nueva York 


AN 


TAMOS La 


ES GULAO 


A 


PUREJAS 


AA 


Por 

20 centavos 
obtendrá Vd. un 
frasquito de 
muestra en cual- 
quier buen al- 
macén. 


e 


Coronado por ia Aprobación Pública 


ductos tan buenos, aque nadie pueda hacerlos mejo- 
res. Con nuestros Dulces de Frutas hemos tenido 
un éxito que sobrepasó nuestras más optimistas expecta- 
tivas, y de todas las regiones de la República nos ha lle- 
gado un coro de elogios. Tan grande ha sido la demanda, 
que nos hemos visto obligados a iniciar la erección de una 


E un principio básico de Bágley, el de elaborar pro- 


nueva fábrica. 


Recomendamos nuestro Dulce de Frutilla, tan diferente 
de otros, y que puede ser reconocido aun sin observar su 
envase. Usted nota en él que las frutillas permanecen 
enteras, lo cual demuestra que, únicamente han sido uti- 
lizadas las frutas más finas y frescas, y por quienes son 
maestros en su arte. 


Se deleitará Vd. con el rico y delicado sabor de la fruta 


DULCE DE FRUTILLA Báglegy> 


natural, mantenido íntegramente por habérsela hervido 
en PAILAS DE PLATA. Solamente Bágley se permite 


este último refinamiento. 


¡Nada hay más saludable y delicioso que buen dulce de 
frutilla. Es el tónico de la Naturaleza, por excelencia. El 
hierro, los fosfatos, el calcio y la magnesia de la fruta, 
contribuyen a la producción de rica sangre y al desarro- 
llo físico y mental, mientras que el azúcar es una fuente 
natural de energía. 


¡Pruebe hoy un frasco de Dulce de Frutilla o de Fram- 
buesa! No acepte otra cosa ofrecida como igual. Insista 
en que sea de Bágley. “El dulce hecho en PAILAS DE 
PLATA”. Sírvalos en su mesa, hoy y todos los días. A sus 
niños y a sus invitados. 


Nada hay mejor que el dulce de las PAILAS DE PLATA 
elaborado por Bágley. 


Junio 14 de 


| tinado a la panta- 


Y. lo que pudiera llamarse un “corte transversal” de la 


Aóbagar 
El problema de la cara RO) Por 
en el film E <= DaviD W. GRIFFITH 
ONFOR- hombrecillo 
nido e pde e 
tiempo, se que sonreía, 
cuida cada sonreía sin 
vez más la tregua, en 
elección del tanto que, 


tipo perfecto des- 


lla. Pasó la época en que el 
éxito de una película descansa- AN 3 
ba casi exclusivamente en el =IDSO7A 
asunto, en el interés que éste des- A 
pertaba o en su valor espectacular. 

La “superproducción” de hoy es algo más 
hondamente humano, algo que intenta presentar 


vida, o, en otros términos, la esencia del drama humano, 
esa poderosa emanación que surge del choque de caracte- 
res y temperamentos. 

Convencido de ello, siempre que trazo el plan de alguna pe- 
lícula, procuro frecuentar aquellos lugares donde los personajes 
del film en proyecto viven su verdadera vida y respiran su ambiente 
propio. Más de una vez he descubierto, en efecto, cuando pensaba en el 
tipo ideal de uno de mis personajes, que el hombre o la mujer soñados o 
eran demasiado ricos o experimentaban mayor interés por su particular pro- 
fesión que por enriquecerse en los estudios cinematográficos. 

Por otra parte, me ha ocurrido con frecuencia, mientras absorbía mi aten- 
ción el rostro de una persona dedicada en cuerpo y alma a un trabajo deter- 
minado, advertir el hecho convincente de que ningún actor cinematográfico 
puede imitar con destino a la pantalla esas expresiones fisonómicas que nacen 
de la concentración del pensamiento. 

Citaré como ejemplo instructivo un caso reciente. Visitaba yo cierto día el 
departamento de linotipos de un gran diario. Por acaso, hube de fijar la vista 
en un viejo tipógrafo que tan embebido se encontraba en su labor, que ni aun 
se dió cuenta de mi presencia. Evidentemente, a aquel individuo le atraía con 
fuerza incontrastable el texto que estaba componiendo, y que, acaso, era algo 
en nada semejante por su interés a cuanto hasta entonces pasara por sus 
manos. En otra ocasión, un agente de casa editorial consiguió venderme libros 
por valor de quinientos dólares, mientras yo, absorto, le contemplaba. Era un 


volumen tras vo- 
lumen, me colocaba 
todo cuanto le placía, Y co- 
mo por aquel entonces yo bus- 
caba justamente el tipo de aquel. 
comisionista, me apresuré a ofre- 
O cerle un contrato ventajoso. Su actuación 
episódica no pudo ser más satisfactoria al 
proyectarse luego la película, 
Mis experiencias en este terreno han sido numerosas. 
Entre las más interesantes recuerdo la que a continua- 
ción aparece. Pocas semanas antes de filmar la película 
Caminando hacia Levante, presencié, por acaso, una danza 
de campesinos en White River Junction, en Vermont. Lo 
más notable de ellá era un tañedor ambulante de violín, 
hombre de muchos años, que ponía en el desempeño de su 
cometido tal entusiasmo, tal cariño, tan íntima emoción, 
como jamás me fuera dado presenciar en un artista. Ello 
era sencillamente extraordinario. Pues bien: llegado que fué 
el día de filmar las danzas campesinas para mi película, hu- 
be de desechar hasta una veintena de actores a quienes su- 
cesivamente confiara el personaje del músico vagabundo. 
. Todos ellos resultaban falsos, afectados, sin naturalidad 
1 alguna, inadmisibles, en suma. En vista de ello, telegrafié 
a White River Junction, ordenando que me enviasen el 
viejo músico ambulante. Y, ¡oh, desencanto! ¿Querrá 
creerse que el violinista rural, lejos de aceptar gozoso 
mis substanciosas proposiciones, me contestó que se ha- 
llaba recogiendo su pequeña cosecha y no podía abandonar el campo? Le ofrecí, 
por último, pagarle cuantos obreros necesitase para suplirle en las labores. Y 
entonces vino a mi estudio. Pero le preocupaba tanto el resultado de su reco- 
lección, que sólo pude retenerle dos días, y eso como favor especialísimo. Partió 
antes de que se hubiesen hecho las pruebas definitivas, Siempre en persecución 


La esbeltez de una buena silueta es lo que debe preocu- 
par a una dama en una reunión social. Recomendamos 
las FAJAS, CORSES, MODELADORES, PORTASE- 


NOS y PORTALIGAS. 


Marca 


VEMAUÉ 


En las Tiendas y Mercerías más importantes de las ciu- 
dades y pueblos del interior hallarán amplios surtidos. 


SI SU PROVEEDOR NO LA TIENE SIRVASE LLENAR ESTE CUPON. 


A FAJAS 15% 


2410049... «6... 


TEMA en el interior 
de cada prenda. 


y e , 
E A E 


Calle LINIERS No 359 — Buenos Aires 
Sírvase indicarme quién vende las Fajas VESTAL en........ 


co ono... .o no... o... .on.n...o 


Si no lleva la marca 


Lor... non... e. .oo..n....o..o...o 


Loros. ..o..o....o.so 


gr 


> 


50% 
IE 


¿CABELLOS 
BLANCOS? 


Un descubrimiento cuyo secreto costó 
$ 200.000. 

La Loción Brillante hace volver el color 
vrimitivo en 8 días. No pinta, porque no es 
tintura. No quema porque no tiene sales no- 
etvas. Es una fórmula científica del gran 
botánico Doctor Ground, cuyo secreto fué 
adquirido por $ m/n 200.000, 

Ha sido recomendada por los principales 
Institutos Sanitarios del Extranjero. Con el 
uso regular de la Loción Brillante: 


17 — Desaparecen completamente la caspa 
y afecciones parasitarias. 

2» — Cesa la caída del cabello. 

30-— Los cabellos descoloridos o grises, 
vuelven a su color natural primitivo, sin 
ser teñidos ni quemados. 

4: — Detiene el nacimiento de nuevos ca- 
hellos blancos. 

5*-— En los casos de calvicie hace brotar 
nuévos cabellos, 

6* — Los cabellos ganan vitalidad tornán- 
ose lindos y sedosos y la cabeza limpia y 
fresca. 

La Loción Brillante es usada por la alta 
sociedad de Buenos Aires y Montevideo. 

A la venta en todas las Droguerías, Per- 
fumerías y Farmacias de primer orden y en 
la FRANCO-INGLESA, Sarmiento y Florida. 
Buenos Aires. 


 Abgar 


de tipos extraordinarios, fué en New- 
port (Rhode Island) donde descubrí 
un singular carácter, por mí utilizado 
luego en numerosas películas. Reali- 
zábanse allí por entonces algunas 
pruebas de cierto film, y, aprovechan- 
do una mañana un brevísimo descan- 
so de los operadores, entré en uno 
de esos establecimientos que allí lla- 
mamos quick-lunch restaurant, o sea 
restaurante, donde todo se sirve y 
consume en el mostrador. De pasada 
confesaré mi afición a frecuentar los 
lugares en que se come bien. 

¿Por qué?... Muy sencillo: he com- 
probado la imposibilidad de encontrar 
un perfecto tipo peliculesco en aque- 
llos sitios donde dan mal de comer. 

En el citado restaurante de New- 
port me llevé más de media hora con- 
templando a un cliente, que con los 
codos en el mostrador y cuchara en la 
diestra, saboreaba con vedadera deli- 
cia su enorme ración de substanciosa 
sopa de tuétano de vaca. El buen hom- 
bre ponía en la operación un fervor 
casi religioso. Sin mover un solo 
músculo de su rostro ni levantar ape- 
nas la vista del alimento, llevaba 
acompasadamente la cuchara desde el 
plato a la boca, saboreando el caldo 
con delicia, mientras el rostro iba en- 
cendiéndosele poco a poco en una lla- 
marada de íntimo gozo. 

Comprendí que el desconocido gour- 
met era una adquisición para una de 
mis producciones, y cuando terminó 
su copioso almuerzo, le seguí hasta el 
taller donde trabajaba. Y he de aña- 
dir que el hallazgo me preocupó hasta 
el extremo de olvidar mi propio al- 
muerzo. Otros lugares propicios al 
descubrimiento de tipos cinematográ- 
ficos, son los dancings, donde la gente 
joven se entrega a Terpsícore sin pa- 
rar mientes en el público; los parques 
públicos y las manufacturas que exi- 
gen gran atención en los operarios. 
Mi sistema de elección es éste: des- 
echar en el acto a aquel tipo que me 
interesa no bien advierto que se ha 
dado cuenta de mi presencia y de que 


es observado. No menos favorables a 
este objeto son las estaciones de lí- 
neas férreas. Fué, precisamente, en 
una de ellas, la de iáxrleten, en la 
Carolina del Sur, donde hube de des- 
cubrir a Carol Dempster. Estaba la 
muchacha con su padre, y apenas po- 
sé en ella la vista me di cuenta de su 
extraordinario valor cinematográfico. 
Desde entonces, Carol Dempster ha 
figurado en varias de mis produccio- 
nes, donde se describe un amor filial 
intenso y abnegado. El personaje de 
color que actúa en alguna de mis pe- 
lículas lo hallé en Filadelfia una bo- ; 
chornosa mañana de julio. Dirizíame 
yo al hotel cuando atrajo mi atención 
el alegre silbato de un negro ya bas- 
tante viejo, que conducía desvencija- 
do carromato tirado por una pareja 
de escuálidas mulas. El tráfico, ac- 
tivísimo a aquella hora, obligaba a | 
las mulas a caminar con lentitud. Ello 
me permitió seguir el carro durante 
largo trayecto. Lo advirtió el negro y 
silbó su tonadilla con más fuerza. La 
expresiva fisonomía de aquel hombre | 
ha aparecido luego en varias de mis 
producciones más celebradas, y el tal 
negro no se cansa de dar gracias a 
Dios por su encuentro conmigo. 

El personaje del chino en el film 
“Pimpollos rotos” me lo inspiró, en 
gran parte, un estudiante de la uni- 
versidad china de Los Ángeles, y el 
de la fondera de “Caminando hacia 
Levante”, una dueña de una casa de 
huéspedes que solía visitar nuestro es- 
«tudio. Era un verdadero marimacho, 
criatura lenguaraz y biliosa, que ar- | 
maba formidables escándalos a uno ¡ 
de nuestros figurantes, poco exacto 
en el pago de su pensión. Como hu- 
biera sido una verdadera lástima que 
el aspecto amenazador de aquella ti- 
gresa y su vocabulario procaz siguile- 
ran abrumando perpetuamente a un 
pobre actor sin dinero, resultando por 
otra parte aprovechables las condicio- 
nes peliculescas de la terrible señora, 
me apresuré a contratarla. 


> 


Nuestro = 


LABORATORIO FOTOGRAFICO 


(Exclusivo para aficionados) 


realiza con perfección todos los 
trabajos del ramo. 


Tráiganos sus rollos para revelar 
y sacar copias. Así apreciará Vd. 
la calidad de nuestros servicios. 


PELICULAS 


de todas clases y mar- 
cas, siempre frescas. 


La gran venta de pelí- 
culas, mos permite ofre- 
cer siempre rollos re- 
cién llegados, es decir, 
los que mejores negati- 
vos proporcionan. 


Compre sus películas 
en nuestras Casas. 


Los pedidos del interior se 
atienden con especial esmero 
, 


PRIMER INSTITUTO OPTICO - OCULISTICO 


LUTZ, FERRANDO ,C'* 


CASA CENTRAL FLORIDA 240 suenos ArFs (CJ) $ 


Junio 14 de 1929 


Todo sordo 


esfeliz ' 


gracias al aparatito marca 


“Acousticón”” 


nuevo modelo 


Se vende con la garantía de ser el más 
perfeccionado que se fabrica en el mundo 
y de que se oye en seguida con toda clarí- 
dad, cualquiera que sea la causa rn 
de la sordera. Sea feliz. OIGA BIEN con 
esta ayuda. Hoy mismo pida folleto ilustra- 
do con copias de cartas de clientes satis- 
fechos y de médicos especialistas, al único 
representante: Julio Valle, Calle Carlos 
Pellegrini 644, Buenos Aires, remitiendo 
30 centavos en estampillas nara 
tos. Personalmente se dan 
olletos ES pruebas gratis. La 
marca “ACOUSTICON” va 
pg el mismo. No se deje 
enga con aj tos 
A 


NO TENEMOS SUCURSALES 


> Los GEMELOS PRISMATICOS 


Leitz 


se han consagrado como los mejo- 
res para viaje y para las carreras. 
Su poco peso, su gran luminosidad 
y su amplio campo visual, son con- 


diciones sobresalientes 


Hay varios mode- 


gante, todos ellos 


l 

l 

| , 

| los, a cual más ele- 
| con sus estuches de 


cuero con correas, 


desde 


125.- 


Sucursales en la Capital: Callao 134- Rivadavia 6879-Cabildo 1916 
Sucursales Interior: Rosario-Córdoba-Santa Fe - Tucumán - La Plata - Mar del Plata - Avellaneda 


HASTA AHORA INSUPERADAS 
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Hogar”. — La le- > 
chada de almen- remitirse al con- 


drás se prepara en frío, 


de esta manera: 

50 gramos de almen- 
dras comunes, despro- 
vistas de cutícula des- 
pués de un baño de agua 
caliente, se pisan en el 
mortero, agregando lentamente 200 
gramos de agua de rosas y 5 gramos 
de bórax en polvo. Luego se pasa por 
un lienzo fino. 


Quelita. — Se imponen en su caso el 
uso continuo de corpiño y las friccio- 
nes locales al acostarse, usando: 


Er gramos 


Leche de almendras. 100 = 
Sulfato de alúmina.. 4 > 
Polvos de quina 6 

Cardamomo........ 15 e 
Canela en polvo..... 20 a 


De mañana lávese con agua tibia 
y jabón, terminando la operación con 
una ducha de esponja empapada en 
agua fría y alumbre en disolución. 


M. C. (Córdoba). — Tenga a bien 
leer mi respuesta a “Quelita”, 


Monina M.— Para aumentar el yo- 
lumen de esa región debe alimentarse 
con materias feculentas y beber leche 
o Malta en la comida. 

De noche, se hacen masajes circu. 
lares con: 


¡4 ARPA 30 gramos 
Extracto de galega.. 10 ss 
Agua de rosas....... 7 SE 
Cerato de galicú..... 15 > 


Al levantarse, después del lavado 
general, se pasa abundantemente agua 
de eucalipto fría. 


Dalia (Rosario de Santa Fe).— Vea 
lo escrito a “Monina M.” 


Nelly (Córdoba). — Las cicatrices 
disminuyen dejando secar sobre ellas 
esta preparación aplicada dos veces 


por día: 
LI A o 24 gramos 
AA 10 ss 

. Bálsamo de Judea.... 20 gotas 


Violeta (Chaco). — 1* Sírvase leer 
mi consejo a “Nelly”. 

2? Los barritos desaparecen tratán. 
dolos con esta pomada: 

A ANA 40 gramos 

IDOTISIDA ¿eds as 5 > 


Aróstegui de Alsina (Salta). — 1? 
La receta que doy a “Violeta” le sería 
.de utilidad. 

2* Supongo que al decir “gomita”, 
quiere significar gomina. 

La más sencilla se obtiene hirviendo 
semillas de lino o de membrillo. 


Chita D. (Fábrica Colón). — Ensa- 


ye para los labios esta pomadita: 
Ceresina blanca...... 60 gramos 
Parafina líquida..... 60 » 
Lanolina anhidra..... 40 » 


2* Hacer hervir juntamente 50 gra- 
mos de agua de rosas y 50 gramos de 
agua de aciano, durante medio minu- 
to. Con este líquido, tibio, se hacen 
tres lociones diarias sobre las orejas. 


Stella Maris (Rosario). — 1* El uso 
de mentoniére es eficaz. 
2% Para reducir el busto aplicar de 
noche compresas con: 
Esencia de menta.... 30 gramos 
Yoduro de potasio.... 2 Z 
Vinagre aromático... 4 ,, 
Esencia de cedrón.... 15 gotas 
- De mañana se hace un lavado con 
abundante agua fría y sal de cocina 
disuelta, 


Lidia. — 1* Lavados con agua de tilo 
y dos aplicaciones diarias sobre las pe- 
cas usando: E d 
Agua de azahar...... 30 gramos 
Agua-de rosas....... 30 ,, 
BóraX........».».»»»» 10, 


2* Es necesario sacar las espinillas 
después de un baño facial de vapor y 
pasar un trozo de hielo sobre la región 
afectada. Previamente se lociona con 
alcohol alcanforado. 


Amapola. — Sírvase leer la 1* res- 
puesta dada a “Lidia”. 


María Isabel (Bahía Blanca).— 
1* El mentol de referencia se expende 
en barritas. 

2? Dejando macerar en agua de Co- 
lonia cáscaras de nuez verde, se ob- 
tiene un líquido que ennegrece el ca- 
bello sin perjudicarlo. 


Condesa de Koenigamark (Andino). 
— 1* Para dar docilidad al cabello es 
preciso usar una brillantina líquida. 


Por la DOCTORA EQUIS 


ras, recurra a la decocción de hojas 
de nogal. 3 

2* Las cejas y pestañas crecen apli- 
cándoles diariamente una mezcla por 
partes iguales de aceite de ricino, ron 
y tintura de quina. 

3? Se consigue enrojecer los labios 
introduciéndolos cinco minutos en 
agua tibia. 

Sécanse suavemente y se untan con 
pomada alcanforada. Después de un 
cuarto de hora, secarlog con lienzo fi- 
no y darles glicerina. 


Susana Alcacim.—Puede hacer ma- 
sajes de adelgazamiento empleando la 
siguiente preparación: 


o AAN 10 gramos 
Yoduro de potasio.... 2 Si 
Vaselina............ 10 S 
Yodo puro........... 4 gramo 


na M. 2 
2* Después de aplicar 
agua bórica sobre la 
lina, sacará fácilmente 
los comedones. A continuación le pasa 
un trocito de hielo. 


Mejita (Santa Fe). — 1* Cualquier 
tratamiento requiere un poco de cons- 
tancia. Ensaye las fricciones con: 


BACOMÓ 02. esa 250 gramos 
Yoduro potásico..... 50 sn 
Jabón en polvo...... 171 AI 
Esencia de violeta. . > 

. Esencia de cedrón... 1 $ 


2* Ha olvidado usted determinar el 
color de su cabello, 


Nancy (Corrientes). — Ante todo 
vigilar sus funciones intestinales y 
evitar logs manjares muy condimenta- 
dos, salsas y licores. Sobre la región 
afectada poner esta pomadita : á 

VAINA ¿ae a gramos - 


Si quiere obscurecerlo sin usar tintu- 


MBAS ofrecen, en idéntico 

grado, las admirables virtu- 
des de la universalmente famosa “ASPIRINA” descubierta por la 
CASA BAYER, pero cada una de estas dos combinaciones 
tiene su campo curativo completamente bien definido, 


es especialmente 


prenda a distinguir 


La CAFIASPIRINA 


es más adecuada para aliviar los dolores y levantar 


las fuerzas. 


La FENASPIRINA 
recomendable 
la gripe y la influenza. 


Acostúmbrese Ud a usar la que corresponde a su caso, para tener 

asi la certeza de un resultado completamente satisfactorio. 

Al comprar la que necesite, pidala clara y precisamente por su 

nombre completo, y recuerde siempre que lo mismo las tabletas de 

CAFIASPIRINA (para dolores), que las de FENASPIRINA (para 
resfriados) llevan estampada la Cruz Bayer, como 

garantía de legitimidad y pureza. 


Antes de abrir la boca para tomarlas. 
+ abra los ojos para 1 


para los resfriados, 


ntilicarias . 


sejo que doy a “Moni- 
M ” 


fomentitos calientes de 


nariz untada con vase- 
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El nuevo altoparlante 
2007 es el ruiseñor de la 
radio. Pida una demos= 
tracion en las buenas 
casas del ramo 
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La inauguración de la Exposición de Sevilla 
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EVILLA, la magní- 

fica ciudad andalu- 
za, vistió sus mejores 
galas para la inaugu- 
ración de la Exposición 
Iberoamericana. Ese 
acto, largamente espe- 
rado, adquirió el es- 
plendor de los grandes 
acontecimientos, y tuvo 
la consiguiente - reper- 
cusión en el mundo en- 
tero y, principalmente, 
en la América de habla 
española, en donde, por 
razones obvias, su re- 
flejo fué más poderoso. 
Nuestro país se adhirió 
a él en toda forma, en- 
viando un representan- 
te oficial y haciendo 
levantar uno de los pa- 
bellones que, según los 
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Sus Majestades despidiéndose de los representantes argentinos j 
la foto se ve al rey Alfonso conversando con el embajador argentino en Ma- NS 
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Solemne momento de AA inauguración 
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Ns La reproducción de la carabela “Santa María” 


Esta es la copia de la nave que utilizó Colón para descubrir a América, y que llegó a Sevilla para 
permanecer anclada durante el tiempo que funcione la exposición 
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SNA NARA ISA INNER ARA ORAR AO ASA Orea rasa aras 


La familia real en la “Santa María” 
doña Beatriz 


ANNAN AAA 


> De izquierda a derecha: las infantas doña Cristina 


E 
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En la foto se ve el palco regio ocupado por los reyes Alfonso XIII y Victoria Eugenia, los príncipes e infantas, hijos de sus majestades, el general Primo 
de Rivera y otros altos dignatarios de la corte, en el preciso instante en que se elevó la enseña que inauguraba la exposición 
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En E 
drid, doctor Daniel García Mansilla, a cuyo lado están las señoras de Paz Arrcho- E so XIII, el comandante de la carabela, señor Guillén, la reina Victoria, el ge- 
Pr xs > apor ho pa ro E gp ide mb a as e po ol N neral Primo de Rivera y Lp da ep de la corte, durante la visita que 
pecial, doctor Enrique Larreta, que está al lado de la reina añ efectuaron a la carabela 
FOTOS AGENCIA GRÁFICA GIRALDA 
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bellos del conjunto. 
Puede decirse, resu- 
miendo las impresiones 
que ya se tenían el día 
de la inauguración, y 
que los hechos posterio- 
res han confirmado, 
que la Exposición de 
Sevilla es uno de los 
pasos más serios dados 
en pro de la mayor 
compenetración de sen- 
timientos de España y 
América en los últimos 
tiempos. Las fotogra- 
fías que reproducimos 
en esta página dan una 
idea de la solemnidad 
del momento inaugural 
del certamen, así como 
de la fuerza espiritual 
que ha primado en su 
organización, fuerza 
que se pone de relie- 
ve en sus resultados. 
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 Ebagar 
La mejor inversión 


7 Cad de su precio bajo, el 
nuevo Whippet Superior 
(4 y 6) incorpora una serie de 
ventajas tales, que no se en- 
cuentran reunidas en ningún 
coche que, por su precio, for- 
me parte de su categaría. 

A la belleza característica de 
su lujosa carrocería - impecable 
desde sus guardabarros de una 
sola pieza y de su capot alto y 
alargado, hasta su tapizado de 
terminación prolija y las tona- 
lidades refinadas de su brillante 
pintura - el nuevo Whippet Su- 
perior une adelantos de orden 
mecánico de primordial impor- 
tancia. 

La cadena de transmisión si- 


posible en coches cerrados 


lenciosa y ajustable, el cigúeñal 
perforado para lubrificación ba- 
jo presión, los frenos mecáni- 
cos en las cuatro ruedas, los 
amortiguadores modernos los 
pistones lvar Strut, todo con- 
tribuye a hacer del nuevo 
WHhippet Superior, un soberbio 
exponente de la ingeniería y 
estética moderna. 


Concurra al salón de un 
Agente Willys-Knight y Whip- 
pet; permítale que lo lleve para 
un paseo demostrativo y Ud. 
reconocerá que no caemos en 
exageración al afirmar que este 
nuevo Whippet, es la mejor in- 
versión posible en coches li- 
vianos. 


HAMPTON, WATSON «€ CIA. 


SALONES DE EXPOSICION Y VENTAS : 
CERRITO 702. - AVENIDA ALVEAR 3466 
BUENOS AIRES 
San Martín 2628, Santa Fé -- Lavalle 28, Mendoza 
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"condiciones excepcionales para 


“dando al ex jefe de policía 


NO de los car- 
gos públicos 
que más tacto 
requieren es el 
de jefe de poli- 
cía, opinaba 
SN hace poco. un 
- amigo en tren 
de confidencias. Debe reunir 


resolver verdaderos problemas 
de sentimiento, guardar _se- 
cretos, cometer a veces Jus- 
tas arbitrariedades y emplear 
en otros cierta humana tole- 
rancia. Debe ser al mismo 
tiempo un confesor de almas 
y un juez sin sujeción estric- 
ta a la ley: Summun jus, sum- 
ma injuria. 

Mientras se trata de hechos 
corrientes, la tarea es fácil y 
subalterna, pero todos los días 
se le presentan casos insufi- 
cientemente legislados, en que 
debe optar por el mal menor. 

Estas reflexiones se me ocu- 
rren, decía mi amigo, recor- 


Francisco J. Beazley, tan equi- 
librado y sereno, tan humano 
y caballéresco, que hizo escue- 
la entre sus subordinados. 

Yo tuve que intervenir en 
uno de esos pequeños dramas 
íntimos, y como ya ha pasado 
mucho tiempo y desaparecido los 
demás actores, puedo referirlo sin 
indiscreción: 

“En el taller de un escultor amigo mío conocí en 
aquella época a una hermosa dama educada en Es- 
tados Unidos con esa libertad que ahora empieza a 
ser común en Buenos. Aires, pero que entonces cho- 
caba con nuestras costumbres. Su marido no encon- 
traba mal que la señora flirteara un poco y saliera 
con amigos a paseo, al teatro, a los restaurantes, con 
tal de no descuidar la educación de su hijita única, 
una deliciosa criatura de catorce años que había he- 
redado la coquetería materna y ya empezaba a dar 
trabajo a:la institutriz, que tenía encargo de no 
perderla de vista. z > ! 

— Con la señora X... —continuó mi amigo — em- 
pezamos un amable flirt, viéndonos y escribiéndo- 
nos diariamente — una amitié amoureuse que tenía to- 
da la apariencia de un amor culpable, 

Quince días antes de regresar de Europa el espo- 
so, la institutriz se presentó una mañana en mi ca- 
sa, con nerviosidad visible, y me entregó una car- 
ta en que la señora X... me pedía con urgencia 
cierta cantidad de dinero, sin dar mayores esplica- 
ciones. : 

En el acto se la entregué, preguntándole al mis- 
mo tiempo cuál era la causa de su agitación y el 
apuro en que parecía hallarse la señora. : 

— No debería decírselo — me contestó la confiden- 
te, — madame va me gronder, pero la veo tan angus- 
tiada que me decido a hablar... Ayer, al regresar 
de su paseo con usted, la señora tuvo una dolorosa 
sorpresa: la niña acababa de llegar de la calle acom- 
pañada por un agente de policía, a quien pidiera 
auxilio contra el joven que la cortejaba desde tiempo 
atrás, y que, de acuerdo con la mucama, había tra- 
tado de encerrarla en un escritorio vecino, 


Interrogada con insistencia, la chica confesó su pe- 


ligrosa aventura, y la madre, hecha una furia, Mamó 
en el acto a la criada, y, reprochándole su acción, la 
despidió conjuntamente con su marido. 

-— No solamente no me iré — contestó la mucama, 
— sino que me va a entregar ahora mismo quinien- 
tos pesos. Si rehusa, le mostraré a su 'marido, cuan- 


Del tiempo viejo 


Chantage 


Por VIATOR 


do llegue, tres cartas dirigidas 
por usted a su amigo, y agrega- 
ré algunas noticias complemen- 
tarias. 

Como la señora no estaba 
muy segura de haberse mante- 
nido dentro de los límites del 
flirt que su marido toleraba, y 
se sintiese culpable de haber 
descuidado sus deberes de ma- 
dre, tuvo que ceder a las exi- 
gencias de la chantagista. 

— Yo no tengo la culpa — co- 
mentó ésta, —sino la niña mis- 
ma, que sale a su mamá, ena- 
morada y coqueta. Aquí tiene 
un retrato que he interceptado 
y cuya dedicatoria le abrirá los 
ojos. Lea: A Fulamito, con to- 
do el cariño de su Nena, que 
siente no tener una cara. más 
linda y... algunos años más... 
Como usted ve, la mosquita a 
muerta no necesitaba de mis e 
buenos oficios. 

— Éste es el apuro por el cual 
la señora, venciendo escrúpulos, 
ha tenido que recurrir a usted — agregó la institutriz. 

— Está bien — le contesté, — entregue el dine- 
ro; pero dígale a la señora que, al ceder, se expone 


a nuevas extorsiones. Que me deje comunicar lo que 
pasa al jefe de policía, 


El doctor Beazley, según una 
caricatura de Mayol 


Doctor Francisco J. Beazley, 
uno de los grandes jefes de po- 
licía que tuvo la capital, y cuya 
acción al frente de la impor- 
tante dependencia se recuerda 
siempre con afecto 
FOTO WITCOMB 


— Tenga en cuenta, señor, 
que Madame teme sobre todo 
que al volver su marido se en- 
tere del grave peligro que ha 
corrido la honestidad de su 
hija por los devaneos de la 
madre. Desde ayer la seño- 
ra no hace más que llorar y 
desesperarse, teniendo, bajo 
su techo, a los sirvientes chan- 
tagistas. 

— De todos modos creo ne- 
cesario ver al jefe de policía, 
en cuyo tacto podemos con- 
fiar. 

Esa misma tarde hablé con 
Beazley, rogándole que procu- 
rara encontrar una solución 
favorable al asunto. 

— Dígale a la señora — me 
contestó — que si los sirvien- 
tes vuelven a exigirle dinero, 
como es probable, aparente ce- 
der, y que la institutriz haga 
la denuncia sin dar el nombre 
de la señora extorsionada; no 
necesito saberlo, 

Dos días después la muca- 
ma, por instigación de su ma- 
rido, un pájaro de cuenta, re- 
novó sus exigencias, y la ins- 
titutriz hizo la denuncia acon- 
sejada. 

Los cómplices fueron apre- 
sados en el acto, y quedaron in- 

comunicados durante dos o tres 
días, para que tuvieran tiempo de 
reflexionar a solas. 

Luego el jefe los llamó al despacho, y les dijo: 

— Conozco sus ruines procederes y estoy resuelto 
a reprimirlos, sin dejar en sus manos elementos de 
chantage. Usted — ordenó al marido, — mientras su 
mujer queda detenida, irá a traer las cartas que tie- 
nen en su poder y las entregará en mano propia a la 
señora denunciante. Una vez que ésta se declare con- 
forme, los dos recobrarán la libertad, para re- 
tirarse en el acto, y sin decir una palabra, de 
la casa en que tan mal se han conducido. Nues- 
tro Código Penal no castiga, por desgracia, la 
extorsión —espero que la próxima reforma es- 
tablezca una pena para ese cobarde de- 
lito. —entretanto, yo asumo la respon- 
sabilidad de castigarlo por mi 
cuenta, y ustedes saben que la 
policía tiene medios de hacerlo. 
Si marchan derecho, no se les mo- 
lestará, ni aun para exigir la de- 
volución del dinero extorsionado, 
pero si no... Su marido tiene una 
hora para regresar con las car- 
tas reclamadas. 

Un rato después el hombre vol- 
vía con un paquetito, que entre- 
gó a la institutriz, y una vez que ésta se 

_manifestó conforme, la pareja de pillos 

fué puesta en libertad, 

Para que todo concluyera bien, quiso 
la suerte que la chantagista falleciera 
de parto algunos meses más tarde, y que 
a su marido lo mataran casi simultánea- 

K mente en una riña callejera. 

La señora atribuyó la feliz solución 
a un milagro de San Antonio, a cuya 
imagen tenía siempre encendida una ve- 

la en el convento de San Francisco. 

Dos años más tarde el doctor Beazley formó par- 
te de la comisión reformadora del Código Penal que 


aya 


estableció penas para la extorsión, omitidas en el de 


Tejedor.” 


34 Él. Begar 
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: Quien concede un favor, puede quitarlo. 


La Naturaleza ha favorecido al país del Plata, 
concediéndole las mujeres más lindas. Pero 
la belleza merece ser cuidada. No descuide 
su cutis de rosa, admirable argentina. El 


Jabón Heno de Pravia 


| usado diariamente, conservará a través 
| de los años la suavidad y tersura de 
la piel en su rostro, en sus manos, ( 

en sus brazos, en su escote... ' 


Jabón puro. Espuma cremosa y 
abundante. Perfume de buen tono, 
| : persistente e inconfundible. . 


) Precio, $ 0,70. 
de en toda la República. 


En Tiendas, Farmacias y Perfumerías. 


Perfumería Gal. - Madrid. 


Sucursal en la Argentina: Maure, 2010-14. 
Proveedores de SS. MM. los Reyes de España 


UESÍTO SON mundo 


María Elina Pe- 
ralta Alvear de 
Láme?z, una de 
las figuras más 
prestigiosas de 
nuestro mundo 
social, donde 
ocupa un pues- 
to destacado, en 
mérito a sus re= 
levantes cuali- 
dades 


FOTO DE JUAN CARLOS 

MARTINS, ESPECIAL” 

MENTE HECHA PARA 
**EL HOGAR** 
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Walter Hagen 


El campeón 
mundial de golf 
ha hecho públi- 
co su propósito 
de visitar en 
breve a nuestro 
país, aceptando 
la invitación 
que le ha sido 
formulada por 
las entidades 
locales repre- 
sentativas de 
este deporte. Ac- 
tuará en Paler- 
mo, San Isidro, 
San Andrés, Ra- 
nelagh y Mar 
del Plata 


FOTO CENTRAL PRESS 


Analía Obarrio 
de Aguirre 


que resultó ven- 
cedora en la ca- 
tegoría indivi- 
dual de damas 
por la disputa 
del Campeonato 
de Tennis del 
Río de la Plata, 
derrotando en la 
final a la seño. 
rita María E 
Bushell 
FOTO CABADA 
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Remislaw Remilawsky 


Director coreógrafo del Colón, 
ha sido recientemente contra- 
tado por la Intendencia Muni- 
cipal para dirigir los “ballets” 
de la temporada de primavera. 
Sus éxitos comenzaron en la 
iscuela de Baile de Varsovia 
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Rodolfo Rodríguez Guichou 


Autor de un interesante libro: 
“El bastón y otros cuentos”, 
que fué saludado oportunamen- 
te como un trabajo promisor, 
acaba de entregar a la impren- 
ta los originales de un nuevo 
volumen que llevará el título: 
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Banquete en honor de Alberto Julián Martínez 


Eduardo Herriot 


El inquieto po- 
lítico francés, 
jefe del núcleo 
“cartelista”, al- 
terna sus acti- 
vidades electo- 
rales y de esta- 
dista con la pro- 
ducción de 
obras de alto 
valor literario; 
a su libro sobre 
Beethoven, ha 
sucedido otro 
sobre Napoleón 
Bonaparte, en el 
que hace reve= 
laciones sensa- 
cionales 


FOTO FRANZ LAWY 


Ronaldo Boyd 


venció en bri- 
Mante forma a 
Guillermo Rob- 
son en la final 
del Campeonato 
de Tennis del 
Río de la Plata, 
dando lugar es- 
te encuentro a 
una admirable 
demostración de 
juego 


FOTO PADILLA 


y le ofrecieron un banquete, que constituyó uno de los acontecimientos salientes de la semana anterior 
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Los amigos del doctor Alberto Julián Martínez desearon expresar su aplauso a su acción eficaz y progresista en el desempeño del cargo de secretario general del Jockey Club, 
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FOTO UNDERWOOD 


| La fotografía artística 


María Luisa KorPr 

en una interesante pose, obtenida mientras ensayaba sus 
danzas clásicas en la playa de Santa Mónica (California), 
vasto escenario al aire libre para las expansiones coreográficas 
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Ann Pennington se ha dedicado al cine 


Danzarina de fama universal, que ha triun- 
fado ampliamente en los escenarios de Eu- 
E ropa y Estados Unidos, ha sido reciente- 
i mente contratada para actuar en los estu- 
X dios de Warner Bros, en Hollywood, donde 
SN ha comenzado a filmar la película “Cava- 


Jesse Lasky, el magnate del cine IS 


En una reciente entrevista concedida a un xÑ 
periodista norteamericano, este magnate N 
de la cinematografía ha declarado que el Ñ 
arte de la pantalla reserva grandes y 
sorpresas, entre las que figurará, en plazo 
breve, el film estereoscópico en colores na- 


Dorothy Sebastian progresa 
Como un premio a sus trabajos extraordinarios, la empresa de la Me- 
tro-Goldwyn le asignó últimamente la bonita suma de diez mil dólares, 
regalo que significa para la bella actriz un generoso estímulo y un 
evidente progreso en su carrera artística. En anteriores oportunidades, 
esta misma actriz fué objeto de atenciones parecidas. Por lucir un auto 
en determinada película, la casa constructora se lo regaló. Igual cosa le 
sucedió con un tapado de pieles, que sacó a relucir en una de sus últi- 
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uloria Swanson deudora del fisco 
La mayor parte de las grandes fi- 
guras del cine se ven envueltas en 
complicados líos con el Estado, en 
razón de que, por olvido o negli- 
gencia, dejan de pagar el tributo 
que les corresponde. Gloria tiene 


Henri Barbusse escribirá argu- OS 
mentos DS 
El notable escritor francés, famo- 
so autor de “¡Fuego!”, ha firmado 
un -.contrato con la Jovkino, depar- 
tamento de producción cinemato- 
Y Eon de los Soviets, para escri- 
ir argumentos de películas 
SW 
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joven 
Este conocido actor húngaro cayó 
en la trampa que tienden las mu- 
chachas de los Estados Unidos; le 
dió palabra de casamiento, y como 
no la cumpliera, le ha iniciado un 
juicio por cien mil dólares 
FOTO GENE ROBERT RICHEE 


Si bien no se trata de nada grave, 
lo cierto es que un persistente ca- 
tarro la ha obligado a ausentarse 
de Hollywood, para buscar en un 
clima cálido un alivio a su mal. 
x Sus propósitos de dedicarse al cine 
así una deuda de 25.240 dólares parlante han sido ya abandonados 
FOTO PARAMOUNT FOTO STITT 
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Dolores del Río y sus 
nombres 


Deseando simplificar su 
nombre, luego de haberse 
divorciado, obtuvo del 
juez que entendía en su 
pleito que fueran anulados 
con carácter definitivo sus i 
apellidos de Asunsolo y 
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OSOS 
Molly O'Day está gor- + 
dita 
AN Hace poco tiempo, esta 
linda figura del cine es- 
tuvo a punto de morir, 
porque ingirió equivoca- 

í damente un hormiguici- 
da. En la actualidad pe- 

y sa doce libras más que 
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Martínez ¿ las que fija su contrato 
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Paulina Starke 


Atraída como tan- 
tas otras por la no- 
vedad del cine par- 
lante, que dentro de 
poco estará entre 


Alice White y el 
color de su cabello 
En el contrato que 
acaba de subscribir 
la First National, 
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reserva el derecho ¡ 6 e ¿sotros, no obtu- 
de obligar a la ar- * S Lew Cody, el irresistible >0 éxito, razón por 
tista a usar el color $ ¿ Entre los “Don Juanes” de Hollywood, este la cual ha decidido 
de cabello que es- y y conocido actor apareció como un verdadero volver a la escena 
time conveniente N í recordman de conquistas, figurando con una muda 

FOTO FIRST NATIONAL j X lista de ciento treinta y cuatro “víctimas” 
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FOTO WARNER BROS 


D'OLoORBS. Cos TELLO 
Una de las figuras jóvenes de los escenarios de Hollywood, que en su rápida ca- 
rrera ha demostrado sus grandes aptitudes de artista inteligente y comprensiva 


as actices borulas 


Ol dbcgar Junio 14 de 1929 


a a 
portó - 2 


111 
O a 


A Y, YI ceca 


FS 


IS 


Sara Drago 


y 
Guillermo Gallardo 
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ensererenererraraes 


A crónica social conti- 
núa absorbida por la 
información que se rela- 
ciona con los compromi- 
sos matrimoniales y los 
enlaces. Cada tarde las 
iglesias de la ciudad ofre- 
cen el espectáculo de 
grandes reuniones munda- 
nas, provocadas por estas 
ceremonias, que constitu- 
yen, aparte de las que pre- 
sentan las salas de los tea- 
tros, los únicos pretextos 
para que la vida munda- 
na alcance todo su es- 
plendor. 

Sigue, pues, el casa- 
miento siendo entre nos- 
otros la gran institución, 
a la que con una conti- 
nuidad digna de encomio 
se incorporan los repre- 
sentantes de la nueva ge- 

neración. Porque dígase 

lo que se quiera en su 
desmedro, lo cierto es 
que el porcentaje de los 
solteros disminuye ca- 
tua da año en una propor- 
ción alarmante, y si en 
el bello 
sexo que- 
dan algunas 
para “vestir 
santos”, se debe 
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Susana Villate 


1 a. muchos factores Racedo, 
a Josefina en los que la vo- que contraerá 
q Subercasseaux luntad tiene a / / enlace con 
y María Teresa Echeverría veces escasa Ya Y F. Achával 
a : Emilio Lamarca : intervención. + Riglos 
¡ Francisco M. Bustamante (hijo) ' En lo que 
y = A F TCOMB 
a FOTOS BRANGER FOTOS WITCOMB , va del año, : e OTO Wi 

/ 6 , 
a o Ah la serie de ““g 2% — 
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na Maria pa 
Haydee Beiró j Estrágamou' y Blanca Bayá 
y as y Armando Braun ys. A 
Leopoldo Gutiérrez / Mensndez Arturo Pillado * 
Reto FOTOS CHANDLER j Matheu 
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SOS y casamientos supera 


casi en el doble a la es- 
tadística de los años an- 
teriores, a pesar de que 
constantemente se oye 
hablar de los “tiempos 
difíciles” y de todas 
las obligaciones que im- 
pone para los flaman- 
tes maridos un cambio 
de vida tan absoluto. 

Y si bien es cierto 
que nuestras niñas de 
hoy no se conforman 
con aquello de “conti- 
go pan y cebolla”, es 
evidente que sus exi- 
gencias son menores, en 
mérito sin duda a que si 
bien los “muchachos de 
ahora” están dispuestos 
al matrimonio, tienen 
donde elegir, porque 
ellas están en abruma- 
dora mayoría... 

Basta con asomarse 
a cualquiera de los sa- 
lones cinematográficos 
en boga, a las grandes 
reuniones mundanas y 
a los teatros: un ochen- 
ta por ciento son niñas 


por las 
sería 


Tras 


y el resto jóve- 

nes, que se dan k 
así el lujo de 
verse disputados 


Enlaces y compromisos de la temporada invernal 


preferen- 


cias femeninas. No 


difícil que 


en este “emba- 


du “choix” 


hallaran los es- 
tadígrafos un 
í aumento en el 
“número de los 


solteros. 


El dbogar 


Sara Pizarro Acosta 


Nicolás 
de Anchorena 
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Carmen de Olmos 


Deheza 


cono 
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Eduardo Estanguet 
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Carmen 
, Zemborain Í . > 
7 ¡24 Adela Valentina Parera Denis 
É Nicanor Ezeyza Zé 
y Genaro Berón de Astrada 
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El dbagar 


Del extranjero 


El alcalde de Londres inaugura una exposición de tejidos 


y insignias de Lord Mayor y en compañía de algunas de las maniquíes que lucieron los modelos en 
Hall, de Islington. Como se puede apreciar, los modelos son verdaderamente novedosos, advirtiéndose entre e 


buen gusto 


Por medio de un tan sencillo como 
ingenioso aparato de su invención, 
el señor Joseph Dunninger, nota- 
ble sabio y psíquico norteamerica- 
no, ha puesto en descubierto las 
tretas de que se valen los “me- 
diums” para producir muchos de 
los fenómenos sobrenaturales en 
que se finca el éxito del espiri- 
tismo 


Muchos años de pacientes estudios 
ha invertido el señor Dunninger 
en perfeccionar su invento, pero 
hoy ya está terminado y nadie 
puede poner en duda su importan- 
cia. Se trata de un minúsculo me- 
canismo, por medio del cual se 
pueden reproducir, a la luz del 
día, todas las artimañas que em- 
plean los “mediums”, sin que na- 
die se percate del procedimiento 
empleado. El señor Dunninger ope- 
ra con una caja, de donde salen 
los mensajes. Hay una calavera 
humana cuyas mandíbulas se mue- 
ven, y, por último, la mano del 
espíritu escribe algo en una piza- 
rra. Los espectadores se quedan 
perplejos ante esta operación, y 
sólo salen de su asombro cuando 
el señor Dunninger les enseña el 
pequeño aparato que tiene oculto 
entre las ropas y que es el que 
produce semejantes fenómenos. En 
las fotografías que reproducimos 
aparece el inventor al lado de los 
elementos que son nec arios para 
realizar una perfecta sesión de es- 
piritismo y teniendo en la mano el 
aparato que mueve el mecanismo 
(foto de la izquierda); y luezo, 
mostrando cómo se conecta todo 
y cómo se puede embaucar a la 
gente sin que nadie, ni remota- 
mente, suponga que está siendo 
objeto de un engaño (foto de la 
derecha) 
FOTOS HERBERT 
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la exposición que 
llos algunos mantones de Manila y trajes de baño de 


abrió en el Agricultural 
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MAG HELLY 


CHIC 
JCmeItino 


La silueta femenina presen- 
ta, según la moda, curiosas 
alternativas; he aquí un 
muevo modelo presentado ex 
' París por Mag Helly, en 
moiré rosa, capa de tercio- 

pelo negro, con reverso en 

lamé rosa y oro. 


FOTO LUIGI DIAZ, PARIS 
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Señora y señoritas Letamendi 
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Señoritas de Grucera, Berraz, Gutiérrez de: Señoritas de Debenedettí y Acunkl 
Río y Ponce de León 
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Marion Nixon y Eddie Quillan, de la Universal, aparecen en esta foto interpre- 
tando una escena de “Geraldina”, película del programa Rialto que se estrenará Desde el punto de vista artístico, Marion Nixon es una de las estrellas cuva belleza 
en este mes y acerca de cuyos valores se hacen comentarios sumamente favorables. y talento interpretativo más agradan al público. Posee ese don de simpatía que hace 
de'las figuras de la pantalla un poderoso foco de atracción, y realiza sus pap. 
Ñ verdadero espíritu de compenetración y delicado buen gusto. Eddie Quillan, « 
7 que la acompaña en la película de referencia, empieza a destacarse en los estu 
bl Hollywood, y si bien su nombre aún no ha llegado a igualar al de otros grandes astros, 
mucho cabe esperar de sus excelentes condiciones de actor y de su juvenil entusiasmo 
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Julio Avellaneda Santamarina, que aparece en indumentaria de polista, con la chaquetilla real, “morada con una corona de oro”, 
actuó lucidamente en España, jugando algunos partidos en el team del cual formaba parte el rey Alfonso XIII, según lo consigna 
la pizarra indicadora. La presente fotografía fué tomada en la cancha de polo de la Casa de Campo de los reyes, situada en 
Ciudad Real. Acompañan al joven Avellaneda los señores César Bernaldo de Quirós, René Correa Luna y C. Zapater 
FOTO PIORTIZ, MADRID 


Julio Avellaneda Santamarina y el 
conde de Velayos, hijo mayor de Ro- 
manones, escuchan atentos la con- 
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S Por haber sacado esta placa, el fotó- N 
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SS monarca mientras rige el luto de la 3 
AR corte, fuera de los actos oficiales S 
Ñ Ñ FOTO PIORTIZ, MADRID y 


y 


5 


rd 


SS 


ARUAAR NANA ay 


S 


OBSEQUIO DE UNA 


Al té que los argentinos 
BANDERA 


y residentes en Nueva 


York ofrecieron en honor Y $ 
Antes de regresar a Bue- de Mejía y Arzeno, rea- Y ES 
nos Aires los aviadores lizado en los salones de WS 


Mejía y Arzeno, un gru- 
po de compatriotas les 
hizo entrega de una ban- 
dera argentina. En este 
acto aparece el teniente 
primero Claudio A. Me- 
jía recibiendo el obse- 
quio de manos del inge- 
niero Carlos C. Reissig, 
director de la revista 
“Argentina”; figuran, 
además, Diego Arzeno, 
que hubo de participar 
en el vuelo Buenos Ai- 
res-Sevilla, Adolfo Ros- 
quellas, José Ramón Vi- 
llar y los señores Car- 
mona y Devoto 


la revista “Argentina”, 
que se edita en aquella 
ciudad, concurrió, como 
puede verse, un conside- 
rable núcleo de compa- 
triotas y amigos de los 
obsequiados 
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Un “Simposio” de intelec- 
tuales y artistas argentinos 
en París no es una nota co- 
mún. Se ha producido, sin 
embargo, y en la presente 
fotografía vemos, rodeando S 
a la princesa de Sajonia Co- S 
burgo Gotha, a Aníbal Pon- S 
ce, Nicolás Coronado, Ale- S 
jandro Sirio, Enrique Amo- 
rim, Juan José de Soiza Reil- 
ly, Roberto Martínez Cuiti- 
ño, Enrique de Rosas, Enri- 
que Villarreal, Mattos Ro- 
dríguez, Mateo Hernández, 
Casabianca y Cristóbal Ar- 
teche 
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TIENDA SAN MIGUEL 


ELIAS ROMERO «¿: Cía. 


CASA FUNDADA EN 1857 - Bmé. MITRE, 902-946 - ESQUINA SUIPACHA, 84-90 


' DEL 3 AL 30 DE JUNO | 
¡  EXCEPCIONALMENTE OFRECEMOS | 


UN DESCUENTO DEL 
SOBRE LOS YA MUY CONVENIENTES PRECIOS 2 3 ia 
EN TODOS NUESTROS ARTICULOS DE 
TIENDA 


| TAPICERIA 
E y ALFOMBRAS 


Mercaderías finas recién recibidas para la actual 


dE | ESTACION DE INVIERNO que brindamos a nuestra clientela 


Horario de O a 12 y de 14 '/: a 19 


Este descuento se hará también a nuestra clientela que tiene cuenta en la Casa 
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A humedad del invierno descompone 

los alimentos con la misma rapidez que 
el calor. Y en la Argentina estas alteracio- 
nes son más frecuentes debido al clima ines- 
table. Por eso el Refrigerador G. E. es tan 
necesario en el hogar como el agua corrien- 
te y la luz eléctrica. Protegiendo sus ali- 
mentos de la humedad y del calor, Vd. 
cuida de una manera efectiva su salud y 
muy especialmente la de sus niños. 


El Refrigerador Eléctrico G. E. es simple, 
económico, muy silencioso. Su amplia a 
capacidad le permite guardar la mayor 
cantidad de comestibles y platos prepara- 

dos, frescos y deliciosos en un frío seco y 
uniforme de 5"c. ; 


Refrigeradof 


ELECTRIC 


FLORIDA 548 


VICTOR x RAY CORP. 


VICTORIA 618 esq. PERU 
BUENOS AIRES 
SUCURSALES: ROSARIO — CORDOBA — TUCUMAN — MENDOZA — SANTA FE — MONTEVIDEO 
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Los autores 


y. los libros 
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enseñanza pública.” Contra Jacques y 
contra Lorquet, Saisset salía de la 
segunda prueba — en opinión de Cou- 
sin — con la misma ventaja que lle- 
vaba en la primera... 

Y llegamos así a la lección, o me- 
jor dicho a las lecciones: sobre un 
tema de filosofía y sobre otro de: his- 
toria de la filosofía. Muchos de esos 
temas nos harían ahora sonreír: “ca- 
racteres de la Divina Providencia”, 
“Dios es el ser de los seres?”, y otras 
cosas de ese estilo. Pero más que a la 
índole del eclecticismo, ya sabemos 
a cuáles otras razones respondían. 
“No hay cuestiones más grandes ni 


"más delicadas—<omentaba Cousin un- 


tuosamente, — y cuando se ha sonda- 
do sobre estos puntos la doctrina de 
los candidatos y se la ha encontrado 
irreprochable, se puede estar tranqui- 
lo sobre el resto y entregarles con 
seguridad la enseñanza superior de 
la filosofía si sus talentos los llevan 
hasta ella.” En la primer lección, Lor- 
quet volvió a afirmarse como un po- 
sible triunfador, pero Cousin se apre- 
sura a decir que la suerte lo favore- 
ció con “un tema magnífico”, y que 


- Saisset fué “traicionado por una fa- 


tiga manifiesta”. En cuanto a Jac- 
ques, supo guardar “su rectitud acos- 
tumbrada”. En la segunda lección, 


¡ que era la prueba final, el auditorio 


interrumpió muchas yeces a Lorquet 
con aplausos entusiastas. Como en la 
anterior, su defensa de la 
escuela escocesa fué “es- 
piritual, profunda y ani- 
mada. Lorquet ha obte- 


yor de los éxitos; pero la 
comisión ha creído que 
el interés popular de esta 
hermosa lección podría 
ser compensada por la 
ciencia y la alta distin- 
ción de la de M. Saisset, 
y para ser justos los he- 
mos puesto sobre el mis- 
mo rango”. Por debajo 
de ellos, pero “a muy ligera distan- 
cia” ha venido M. Jacques que “ha 
expuesto perfectamente” lo que hay 
de verdadero y lo que hay de exage- 


. rado en la afirmación leibniziana de 


que el espinozismo es un cartesianis- 
mo inmoderado. . 

No era, pues, un problema muy 
sencillo el que-la comisión tenía a 
resolver, Claro está que hablar de 
“comisión” cuando Cousin presidía, 
es una manera de decir. Las veces en 
ue Cuvier, Jouffroy o Cardaillac 
ormaban parte del jurado, Cousin 
por deferencia aparentaba discutir 
aunque a la postre imponía siempre 
su opinión. Su sistema habitual con- 
sistía en plantear las soluciones de 
un modo tal que erá necesario rom- 
per con él u obedecer. Es de imagi- 
nar por eso lo que serían .las “deli- 
beraciones” de 1 en una comisión 
formada exclusivamente por sus ínti- 
mos... Como era de esperar, la ““co- 
misión” resolvió “sin ninguna duda 
declarar a Emilio Saisset “agregado 
en filosofía de la Facultad de Letras 
de París” por haberse sostenido en 
el primer rango “casi siempre”. Si 
hubiera tenido a sú disposición dos 
puestos más, la comisión manifesta- 
ba que los hubiera otorgado a Jac- 
ues y a Lorquet. Pero como no que- 
deba más que una sola vacante dis- 
ponible, y como no era justo separar- 
los, “uno (Jacques) por haber mos- 


, trado en todas las pruebas una pre- 


ciosa igualdad de talento”, el otro 
(Lorquet) por “haber estado eminen- 
te en dos pruebas importantes”, el 
jurado resolvió “con verdadero pe- 


" sar” confiarles a los dos un Eos in- 
n 


l 
| 


mn] 


ferior pero bien honroso aún, el de 
“agregados en filosofía ante las Fa- 


. cultades de Letras de los Departa- 


mentos”. z 

No termina con esto el informe de 
Cousin. En dos páginas hermosas 
presenta los triunfadores al señor mi- 
nistro y les dedica rápidos retratos. 
Saisset “deja muy poco por desear 


como escritor y profesor”. Su defecto 
reside en no haberse nutrido suficien- 
temente de esa “sana y pura psico- 
logía que no abandona a ningún pre- 
cio las nociones evidentes que encuen- 
tra en la conciencia, y que asienta 
sobre esas nociones fielmente mante- 
nidas las más altas conclusiones de 
la metafísica”. Lorquet es “un pen- 
sador y un profesor”, pero le es ne- 
cesario adquirir “por un trabajo asi- 
duo y por el estudio de los grandes 
modelos del siglo diez y siete, el arte 
difícil pero necesario de expresar sus 
ideas con esa propiedad de términos, 
esa precisión y esa pureza que hace 
aparecer el pensamiento en toda su 
verdad sin ese falso colorido que debe 
ser ignorado por los serios escritores 
de la Universidad”. Jacques, al con- 
trario, “debe aplicarse a vivificar na- 
turalmente su estilo al calor de su 
buena conciencia y de sus conviccjo- 
nes reflexivas”. Cousin pronuncia lue- 
go algunas palabras de estímulo pa- 
ra los otros candidatos y los invita a 
presentarse en el próximo concurso. 
Villemain, ministro de Instrucción 
Pública y gran maestre de la Univer- 
sidad, confirmó al día siguiente el 
veredicto del jurado. 


HE ahí el concurso de 1843 tal co- 
mo lo vieron los ojos de Cousin. 
Nada induce a creer que lo ocurrido 


“fué más o-menos desfi- | 


gurado en su relato. El 
único hecho en el cual la 
confrontación es todavía 
posible — las composicio- 
nes de Jacques y Saisset 
sobre la moral estoica 
que Cousin envió al mi- 
nistro y que he tenido la 
fortuna de leer — coinei- 


labras del informe. Exa- 
minando con frialdad 
creo, sin embargo, que 
y salta a la vista del texto 
mismo de Cousin una tendencia evi- 
dente a la defensa de Saisset. Lo que 
sabemos del carácter de aquél nos 
impide atribuirlo a la simpatía o a 
la generosidad; a lo largo de su vida 
Cousin tuvo algunos admiradores y 
muchos escuderos pero jamás un ami- 
go. Las razones habrá que buscarlas 
más tarde, pero me parece que no es 
excesivo suponer que Cousin protegió 
a Saisset en el concurso. En la pri- 
mera prueba lo defiende contra Jae- 
ques; en la segunda y en la tercera, 
contra Lorquet y el auditorio. En la 
composición, Saisset “no tuvo tiem- 
po”; en la argumentación estaba “fa- 
tigado”; y cuando en la prueba del 
final, los oyentes quieren con sus 
aplausos testimoniar su simpatía por 
Lorquet, Cousin opone la “distinción” 
de Saisset al triunfo “popular” de 
Lorquet... 


co, el peligro de Saisset no estaba en 
Lorquet sino en Jacques. El fracaso 
de Lorquet en la prueba de la com- 
posición, prácticamente decidió su 
suerte. La composición tenía en to- 
dos los concursos el carácter de una 
prueba eliminatoria. Se juzgaba en 
ella no sólo al pensador y al profe- 
sor sino también al escritor, y este 
último aspecto era tan severamente 
analizado que un barbarismo pasaba 


por ser una falta gravísima. Por otro 


lado todo el mundo sabía que Lorquet 
era el menos filósofo de los tres, y él 
mismo declaraba a veces, con aires de 
trágico, que había nacido para ser 
pianista... Su triunfo hubiera sido 
una humorada que no entraba ni en 
los gustos ni en los planes del “pon- 
tífice”. Cousin que conocía a sus pro- 
fesores mucho mejor que ellos mis- 
mos, ¿había sospechado en Jacques al 
futuro rebelde de La Liberté de Pen- 
ser? La “ertitud” que en dos opor- 
tunidades le reconoce en el informe 


(Continúa en la pág. 74) 
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C Pero aunque la lectura 
del informe pueda desorientar un po-, 
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Poderoso rec ue la Pepto 


el Peso . 
debilitado. a smos 


Pepto Maltina 


TONICO IDEAL PARA LOS Mmiños O 


al organismo más 


El preferido 
de las amas 
de casa 


| 
L enlozado im- 
portado marca 

TRES CORONAS es 

el preferido de las | 

amas de casa, no sólo 

por su hermoso as- 

pecto, sino también 

por lo resistente, du- 

radero e higiénico. 


A toda señora prolija le agra- 
da más cocinar en cacerolas 
enlozadas TRES CORONAS, 
que siempre parecen nuevas y 
que conservan su brillo y buen 
aspecto porque el enlozado no 
salta ni se cuartea. Cada pie- 
za está garantida. Todas las 
buenas ferreterías del país lo 
venden. 


Fíjese que cada pieza lleve el 
sello de garantía y la marca 


TRES CORONAS 


El mejor enlozado importado 
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. En tubos 
de 20 tabletas. 


El ¿ngulo Schering 
sellp de garantía 
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Recepción celebrada en el Centro Militar y Naval 
con motivo del 25? aniversario de su fundación 
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Enlace Dorner-Linne, 
capilla alemana 


SS 


Ñ 
Ñ 


3 
cie lb 


Ñ 
SN 
Ñ 


2 


TERA 


Cosechado en la ribera de 
Génova (Italia), región 
que goza de fama mundial por 
su producción de olivas insupe- 


rables. 


Importado por: 


RAGGIO HERMANOS ¿ Cía. 
BUENOS AIRES 
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El Grandioso HUDSON 
E S S E e El Perfeccionado 
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Hay un Modelo para Su Gusto 


Con 21 modelos de carrocerías a escoger, puede usted con- 
tar por seguro que ha de encontrar un Hudson o un Essex 
justamente adaptado a sus requisitos. En cuanto a belleza, 
2 acción motriz, economía y seguridad de marcha estos dos 
EE nuevos Super-Six están a la altura de más de un coche de 
ÉS precio mucho más elevado. 


E 


A socias 


JUXTON UILAYN 


Pero tiene usted que verlos para darse cuenta exacta de lo 
que son. Pase por la agencia local del Hudson y el Essex y 
examínelos detenidamente. Pruébelos y condúzcalos, si gus- 
ta, por cualquier camino. No. podrá usted sino convenir en 
que el Grandioso Hudson y Essex el Perfeccionado son hoy 
los coches de mayor valor intrínseco que hay en el mercado. 
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Su dulce sueño 
l maternal será 
pronto realidad. 


El 


queno" 


médico aconseja 


REPARE su organismo para él. 
| Déle energías extras. Déle Malta Bieckert. 


No sólo acrecentará sus propias fuerzas, sino 
que, al proporcionarle salud y favorecerle 
una lactancia abundante para el futuro 
infante, brindará a éste la única base verda- 
dera para desarrollarse sano, vigoroso y bello. 


en los casos de debilidad, anemia, falta de 
apetito, insomnio y demás consecuencias 
de la pobreza de sangre, recurrir a la 


Evendrine 


tónico poderoso y reconstituyente de pri- 
mer orden, recomendado en cualquier edad 
por su sabia dosificación, agradable sabor 
y rápidos efectos. 


Venta en todas las farmacias 
: Por mayor: DROGUERIA de la ESTRELLA Ltda. 


Defensa 215 y sus secciones. 
En Montevideo: ROCH, CAPDEVILLE £ Cía. 


| La señora Carmen Nóbrega de 


Sustento de las madres — 
Sostén de los convalecientes — 
Vigorizador de los sanos — 


Junio 14 de 1929 


Buenos Aires haceÓ0 años 
(Continuación de la pág. 10) 


una comisión para juntar recursos 
destinados a remediar la situación de 
aquellas desgraciadas compatriotas. 

Doña Carmen Nóbrega de Avella- 
neda, que más tarde merecería el dic- 
tado de patricia ilustre, ponía a prue- 
ba una vez 
más sus 
acendra- 
das virtu- 
des huma- 
nitarias, 
el instinto 
profundo 
de la cari- 
dad que 
en ella era 
irresisti- 
ble, y sus 
delicados 
sentimien- 
tos de mu- 
jer a quien 
conmovía 
hasta las 
lágrimas 
el dolor 
ajeno. 

La co- 
misión 
quedó así 
integrada: 
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DE UN GRABADO ANTIGUO 


Avellaneda, esposa del doctor 
Nicolás Avellaneda, que fué 
designada presidenta la co- 
misión auxilios a las fa- 
milias argentinas que en ju- 
nio de 1869 lograron escapar 
de los campamentos del tira- presiden- 
no paraguayo López 
ta, la se- 


ñora de Avellaneda; vicepresidenta, 
doña Susana Rodríguez de Quintana, 
esposa entonces y viuda hoy del doc- 
tor Manuel Quintana, y a quien la 


Providencia aún conserva en perfecta | 


lucidez para halago y galardón de la 
sociedad porteña; vocales, las seño- 
ras: Carlota R. de Varela, Francisca 
R. de Rodríguez, Irene M. de Varela, 
Petrona P. de Saguier, Rafaela R. de 
Egusquiza. 

. La subscripción se inició el 19 de 
junio, y a las cuarenta y ocho horas 
ya se había reunido una. abundante 
cantidad de ronas, alimentos y dona- 
ciones en efectivo. 


| Figuras que resucita el 


cine: Madáme de Staél 


—— (Continuación de la pág. 21) —- 


mar, con Goethe, Schiller y Schlegel, 
que fué su consejero asiduo. Necker 
murió en el año siguiente, y su ilustre 
hija, buscando consuelo al inmenso 
dolor que la embargaba, hizo un viaje 
por Italia, fruto del cual fué la no- 
vela “Corina”, su obra más popular 
y famosa. s 

Mujer dotada de inmenso corazón, 
de varonil talento y de ingenio privi- 
legiado, su fama será eterna. Decía 
de Bonaparte que “hacía anónima a 
la especie humana a fuerza de acapa- 
rar la gloria para él solo”, y de Mira- 
beau, “que estaba enlazado a sus pa- 
siones como Laocoonte a sus serpien- 
tes”. Su corazón, abierto siempre al 
sentimiento, sangró durante el Terror 
al pie del cadalso y sufrió bajo el Im- 
perio viendo fallidos sus ideales de li- 
bertad. : 


n “Los Amigos del Arte”” 
——-(Continuación de la pág. 14) 


mentos diversos, épocas distintas en 
su autor, ao! lo teatral-académico 
en paisajes y flores, pero en paisajes 
y flores hay también lo sencillo, lo 
sincero, frescamente espontáneo, co- 


mo visión y como ejecución, Creo que | 
éste es un artista en su momento de- | 


finitivo, en plena madurez artística; 
comprende y asimila para luego ex- 


resar; es un buen dibujante y un co- | 


orista rico; acaso su mayor defecto | 
es 2ún cierta reminiscencia de todo el | 
Impresionismo francés que, si le ha | 
dado seguridad, le ha restado, sin du- | 
da, personalidad acentuada. Algunos | 
de sus cuadros de flores logran una | 
gran belleza decorativa; son cuadros | 
que todos quisieran tener; en conjun- | 


to su obra es ciertamente muy apre- 


hay | 


l 
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Adega 


— ¡Cómo! ¿Diez pesos esta flauta? 
— Señor, ni siquiera paga usted los 
agujeros que tiene. 


Elsa. — ¿Sabes lo que me dice Juan 
en su última carta? Pues me dice: 
“Pronto regresaré para unirme a la 
mujer más buena, más linda y más inte- 
ligente del mundo.” ¿Que te parece? 

Marta. — Me parece una verdade- 
ra canallada, después de haberse com- 
prometido contigo.  * 


Dialoguito conyugal. 

— Pero, Exuperancio, en esta foto- 
grafía apareces sin un solo botón en 
el sobretodo... 

— ¿Has visto? Me alegro de que te 
hayas fijado en ese detalle, porque 
precisamente para eso me hice re- 
tratar. 


— Querida, eres la mujer más bella 
del universo. 
Oh, Jaime, qué observador eres! 
¡Qué pronto te das cuenta de todo! 


En el bufete del abogado. 

El demandante. —¿No le parece, 
doctor, que su minuta de honorarios 
es un poco elevada? Me cobra usted 
las dos terceras partes de lo que me 
corresponde por daños y perjuicios. 
Es una exorbitancia. 

El abogado. — Amigo, no olvide que 
en este negocio yo lo he puesto todo. 
Yo he puesto el trabajo, yo he puesto 
el dominio de las leyes, yo he puesto 
la elocuencia... 

— Sí, pero yo he suministrado la 
materia prima, yo he proveído el caso 
mismo. > 

— ¡Bah, bah, bah! Cualquiera pue- 
de sufrir un accidente de automóvil. 
Eso no tiene el menor mérito. 


e] 


— Compré un magnífico automóvil 

me aceptaron en pago mi pianola. 

ncima, todavía me dieron una punta 
de pesos. 

— Hombre, hombre, no sabía yo que 


— ¿Qué tal está hoy el agua? 
—NOo lo sé; estoy haciendo grandes 
" esfuerzos por no probarla. 


El buen humor de los demás 


CURSO LIBRE DF CHISTOLOGÍA 


las casas de automóviles cambiaran 
coches por pianolas. 

— Bueno, pero el auto no me lo ven- 
dió la casa, sino un vecino mío... 


— Juana, ¿no sabe usted que en las 
casas distinguidas las cartas se entre- 
gan en una bandeja? 

— Sí, señora; pero no sabía que lo 
supiera usted. 


— De rianera, amigo, que su her- 
mano andaba tramitándose un empleí- 
to del gobierno... Está bueno, hom- 
bre, está bueno. Y ¿qué hace ahora su 
hermano? ¿En qué trabaja? 

— En nada. Consiguió el empleo. 


— Dime la verdad: a ti nunca se te 
hubiera ocurrido pensar que este coche 
hubiese sido comprado de segunda ma- 
no, ¿verdad? 


— Realmente, realmente. Yo hubie- 
ra jurado que lo habías construído tú 
mismo en ratos perdidos. 


— Pedrín — recomienda el “soupi- 
rant” al encanto de la casa, — supongo 
que no le dirás a tu papá que anoche 
me viste darle un beso a tu hermana 
Ester... 

— No, ¿para qué? Ella misma, cuan- 
do usted se fué, alborotó la casa para 
contárselo a todo el mundo. 


— Mamá, tengo una sorpresa para ti. 

— ¿Qué es, hijito mío? ¿Qué es, te- 
soro de su mamá? 

— Acabo de tragarme una tachuela. 
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Ecos de las fiestas mayas en el interior 
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NUI ecc cocción rca error 
CORDOBA 


La comisión de damas que, con el gobernador de la in es ministros y otros 
altos magistrados, asistió al Tedéum oficiado en catedral 


S 


RÓS 


- 'ober) de rovincia, doctor José Antonio Ceballos, y comitiva, dirigiéndose 
sn 2. a y la e de pr cc después del Tedéum 
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CORRIENTES 


El gobernador de la 
ca doctor 

enjamín D, Gon- 
zález, sus ministros 


CORRIENTES 


Homenaje escolar 
tributado por todos 


los alumnos de los 
establecimientos 
primarios y secun- 
darios al pie del 
monumento a San 
Martín, en la plaza 


y altas autoridades 

provinciales y na- 

cionales, llegando a 

la catedral para 

asistir al solemne 
edéum 


el 25 de 
yo 


de Mayo, con moti. 
vo de la efemérides 
patria 
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Gxyalo a fu proveedor 
/ Wo aceple jubjitulos 


La selección y preparación de las lanas 


son los factores principales para la 
buena ropa interior. Para las prendas 


Paro G Jaeger 


se emplean las mejores lanas del mun- 

do. Medio siglo de experiencia garan- 

tiza el más alto grado de perfección 
en calidad y confección * 


LA ROPA INTERIOR 


Per Gaeger 


DE PURA LANA GARANTIDA 


Rechacen toda 

prenda que no lle- 

va esta marca y 

la etiqueta repro- 
| ducida arriba, por 
' no ser la ropa le- 
| gítima 
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Un frasco de ; ES PAS a! EA Un frasco de 


4711” Extracto Tosca o “4711” Extracto Gosca 
le entregará su proveedor : le entregará su proveedor 
con cada caja de z 
gratuitamente gratuitamente 


“4711” Polvo Gosca 


“4711” Polvo Gosca como todos los productos de tocador Gosca, 
goza en el mundo entero de la más amplia predilección femenina. 
Polvo Bosca es elaborado con productos de insuperable bondad y pureza. 


La caja, con el frasco de “4711” Extracto Tosca, gratis, solamente $ 2.— 


“OOSCa 


alta concentración: -equivale a un extracto m$n. 8.=. 


id Junio 14 de 1929 


“STANDARD” MOTOR OIL — 
El “chauffeur” de confianza 


L “Standard” Motor Oil protege a Ud. “al 

“Un peso E resguardar asíduamente al motor de su 

| un litro” automóvil contra descomposturas. “Destierra 
a la Fricción del motor y elimina, por tanto, 
desperfectos molestos y costosos. 


No sufra los resultados de los cilindros 
rayados, cojinetes fundidos y mil y un más 
daños causados por la Fricción. El “Standard” 
Motor Oil se extiende en una capa recia y 
protectora sobre todas las piezas movibles. En 
un motor lubrificado con “Standard” Motor 
Oil las superficies metálicas nunca rozan 


STANDARD —“""e* 
Rellene el cártercada1000kms.,con“Standard” 
os Motor Oil y se asegurará Ud. un funciona- 


miento libre de molestias. 


“Guíese por esta marca” 


West India Oil Company 
“STANDARD” M OTOR OIL 


5% 


2 y lo que se refiere al buen orden del 
Ge Pi establecimiento. Su director, hom- 
No bre inflexible, no toleraba la me- 
EE nor cosa que fuese en perjuicio de 
la disciplina, y de este modo había llegado 
a captarse, no sólo la obediencia, sino el ca- 
riño de la población penal. 

Era tan grande la confianza que tenía en 
los presos, que a veces hasta los dejaba salir 
a algunos recados, y con frecuencia disponía 
de ellos para que fuesen a dar encargos fue- 


ES QUELLA cárcel era un modelo en 


E 


Era un mode- 
lo en lo que se 
refiere al buen 


orden 


furioso al conocer el retraso de los dos su- 
jetos, y que opinó, dando un puñetazo so- 
bre la mesa, que tal conducta ni debía ni 
podía tolerarse. 

Los presos y los encargados de la vigi- 
lancia se hallaban no menos indignados que 
su director. 

Y a todo esto transcurría el tiempo, y los 
dos ausentes no regresaban. 

Hasta que, aproximadamente a las 11 de la 
noche, los dos muchachos hicieron su apari- 
ción ante la puerta de la cárcel. No se les 
abrió. 


ra de la penitenciaría. 

Esto les explicará a ustedes por qué casi 
| todos los presos se encontraban muy a 
l- gusto dentro de aquel establecimiento y 
muchos de ellos viesen acercarse con visible 
disgusto el día en que se les abrían las puer- 
tas de su encierro. 

Por si todo esto fuera po- 
co, el director del estableci- 
miento consentía que los 
| presos recibiesen toda cla- E, 
se de visitas y que se les 
llevasen los regalos que de- 
searen. Tampoco se nega- 
ba a que de cuando en cuan- 
do alguno de ellos diese una 
vueltecita a la manzana acompañado de su novia o 
de su esposa, para desentumecer los miembros. Era 
lo que se llama un hombre de espíritu liberal. 

Hasta que un domingo ocurrió lo que tenía que 
suceder; y lo que sucedió fué que, a pesar de haber 
ordenado a unos muchachos, a quienes dió permiso 
| para irse al campo con sus novias, que regresaran 


El jefe del establecimiento les dirigió la 
palabra, asomándose por una de las venta- | 
nillas: 1 

— ¿Les parece bonito? ¡Contravenir así 
mis órdenes! — exclamó. 

— Señor director: perdón... Ya sabe us- 
ted lo que son las mujeres; 
ellas han sido las culpa- 
bles de este retraso. Pero 
le juramos que... 

— ¡Nada de juramentos! 
— gritó el director. — Las 
puertas de este estableci- 
miento se cierran a las 
diez de la noche, y no con- 
siento que se retrase nadie; y como no estoy dis-. 
puesto a tolerar desobediencias, he decidido escar- 
mentarles. 

Y dando un fuerte golpe a la ventanilla, agregó, 
más encolerizado aún: 

— ¡Por hoy dormirán ustedes en la calle!... 
Desde aquel día no volvió nadie a retrasarse. 


El cuento cómico 
seo e ym 
Y SS 27 Un establecimiento modelo =p 
SS 
> 


5 | Por 


RODOLFO BRINGER 


antes de las diez de la noche, hora en que se ce- 
rraba a piedra y lodo el establecimiento, cuando 
dió esta hora los muchachos no habían regresado, 
ni llevaban miras de regresar. 

Excuso decirles a ustedes que el director se puso 


e des los días 
suntuosos trans- 
atlánticos y sólidos 
barcos de carga, 


llegan al Puerto 
de Buenos Aires 


conduciendo lo más escogido 
de los mercados del Mundo a la Ciudad 
más rica de Sud América. 


Ya sea un artículo de lujo o de primera 
necesidad, la demanda en la Argentina es 
siempre por lo mejor y no hay sal de mesa 
más fina que la pura, brillante y suelta. 


agradable, gracias a 


La OXLALARIORMENE 


Exija la marca y el nombre E. Chaboche é: Cie. (París) 


¡A 


SAL DE MESA 


LUNET. HUGUENIN e (2 Eo 
TACUARI 189 Buenos Aires (e gar. ES 


Ventas también en el Bazar “LA MÉNAGERE” 
Bmé. MITRE 845 Sucursal: SANTA FE 1825 | 
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Las pieles constituyen un bello y confortable complemento de los 
tapados invernales 


N la divi- 
sión de 
temperatu- 
ras que im- 
ponen las 
distintas estaciones, 
se funda uno de los 
más hermosos moti- 
vos que tiene la mo- 
da para hacernos co- 
nocer y para impo- 
ner dulcemente sus 
caprichos. Así ve- 
mos que durante la 
primavera y el ve- 
rano, los colores vi- 
vos, las formas sen- 
cillas y los géneros 
vaporosos, forman 
el precioso marco en 
que resaltan los ale- 
gres y juveniles ros- 
tros de las elegan- 
tes; en el entre- 
tiempo, o sea cuan- 
do el otoño tiene en 
sus comienzos algu- 
nos días estivales, y 
al final no pocas ho- 
ras invernales, apa- 
recen los vestidos de 
corte más severo, los 
tonos se amorti- 
guan, las telas son 
más pesadas, y em- 
piezan a aparecer en 
el escenario de las 
elegancias los tapa- 
dos, que envuelven 
frágiles siluetas con 
tibia y dulce caricia. 
Con estas prendas, 
que forman la verda- 
dera y más notoria 
característica de la 
temporada lluviosa, 
fría, y a veces cruel- 
mente destemplada, 
se nos presenta tam- 
bién un detalle que 
la moda lanzó con 
gesto certero y la 
coquetería consagró 
con rara unanimi- 
dad. Tal adorno lo 
constituyen las pie- 
les, que, solas o 
realzando los abri- 
gos, se presentan ca- 
da día con más 
abundancia, y cada 
vez, también, mos- 
trándonos el arte y 
el buen gusto de los 
peleteros que las tra- 
bajan, y de los mo- 
distos que las apli- 
can. Las pieles han invadido todas las colecciones 
invernales, y de ellas pasaron a los atavíos feme- 
ninos, donde ponen su nota de belleza y confort. Ra- 
ros y enigmáticos pelajes se alternan con pieles de 
encantadora sencillez, demostrándose así el celo de 
la caprichosa moda que tanto ha cuidado a la mujer 
que dispone de escasos recursos como a la que se 
encuentra mimada por la fortuna. Enumerar todas 


e 
A 


Elegantes zapatos de cabritilla, adorna- 
dos con incrustaciones del mismo material 


las pieles que admiramos en los tapados de este in- 
vierno es poco menos que imposible, pudiendo adver- 
tirse en lugar destacado el topo, la cebellina, breitsch- 
wantz, loutre, liebre, conejo, marta, skung, gace- 
la, petit-eris, vison, armiño, astracán, etc., triun- 
fando todas por igual, ya que cada una ofrece sus 
méritos, que son reconocidos y justamente consagra- 
dos, puesto que subrayan admirablemente el chic de 
los abrigos invernales. 
Así, vemos algunos in- 
terpretados en chinchi- 
lla del Perú, delicada- 
mente trabajada con 
anchas mangas y cue- 
lo chal; otro de caracul 
gris perla cortado en 
forma y presentando 
una prudente amplitud 
en la parte delantera. 
Al lado de éstos se lu- 
cen otros de breitsch- 
wantz negro antraci- 
ta, adornados con regios 
zorros plateados, que 


Por BIJOU 


Dos preciosos modelos. 
En el de la izquierda 
se puede admirar uno 
de los últimos decretos 
de la moda, que es el 
redingote; en el de la 
derecha, un tapado de 
breitschwantz, que re- 
alza una original dis- 

posición de zorros 


representan un ele- 
vado exponente de 
distinción, suntuosi- 
dad y riqueza. He- 
mos visto algunos 
tapados de breitsch- 
wantz color tabaco 
rubio adornados con 
zorros azules, que 
son adorablemente 
juveniles; los zorros, 
en estos mismos co- 
lores, resaltan ad- 
mirablemente en los 
abrigos de armiño, 
estableciendo una 
gratísima armonía 
con la tonalidad de 
un gracioso cuello 
ambarino. El arte 
de los peleteros ha 
hecho adquirir a las 
pieles las más varia- 
das tonalidades, con- 
sultando de ese mo- 
do la diversidad de 
gustos. Por eso, ade- 
más de los abrigos 
de breitschwantz con 
zorros plateados, hay 
otros del mismo ma- 
terial con zorros 
eroisés, de caracul 
gris con petit - gris, 
de breitschwantz 
gregue o perla gris 
con armiño, con pe- 
tit-sport o caracul 
claro, poniendo en- 
tre todos éstos una 
nota de inmaculada 
blancura el armiño 
con una souplesse 
que parece museli- 
na. En la acentuada 
boga de las pieles se 
ha tenido una mira- 
da de compasión pa- 
ra la marta, sacán- 
dola de un abandono 
a que estaba conde- 
nada desde hace al- 
gunos años, apare- 
ciendo ahora como 
rejuvenecida y her- 
moseada para com- 
pensar el gesto com- 
pasivo que la reincorpora al escenario de la moda. 
El astracán y la foca dorada, así como el agneau- 
rase y el potro, hacen las delicias de las jovencitas, 
quienes las lucen con su característica gracia en bo- 
nitos tapados, unas veces como adornos en los cue- 
llos y puños, y otras empleándolas como forros, con 
lo que se resguar- 


dan eficazmente del (Continúa en la pág. 62) 


Cartera de terciopelo, realzada por ori- 
ginales incrustaciones de cuero dorado 


USDA 


"Pasar la vida tosiendo "7, 


p 

! A los que sufren de tos o 
Crónicos vamos a preconizarles un tra- 
tamiento enérgico y de eficacia segura. | 


Una cucharada de 
guida de una 
bien caliente, 


tomillo erytroso, se- | 
taza de té tilo o -leche 
particularmente al acos- 


' 
| Consiste en tomar 4 o más veces al día | 
| 


tarse. Dormir bien abrigados y no salir I 


Í 
¡de noche. Notarán los enfermos un rá- | 
| pido alivio y los que creyeron no librar- 
Se nunca de su tos, notarán cómo dis- 
Mminuyen los accesos y se hacen menos | 
frecuentes hasta desaparecer totalmente. 
A su eficacia, este tratamiento une 
la ventaja de ser muy agradable y no 


¡DC €xigir régimen molesto. Cuando haya 
¡que salir a la calle es conveniente ir 


Provistos de las pastillas de tomillo 
€rytroso que, de idéntica composición al 
jarabe, permiten continuar el tratamien- 
to en todo momento. 

Un folleto muy interesante se puede 
Obtener gratis pidiéndolo a los señores 
Laich € Rey, Gpo 147, Bs. Aires. 


fabricadas expresamente por nosotros 
con nuestra propia marca registrada: 


NON PLUS ULTRA 
E 


| VELITAS DE NOCHE | 


12 cajas, con o sin vasito, en a 
Capital 
En el Interior, porte pago 


3. 60 
Fabricadas por 


PASTORINO, PODESTÁ y Cía. 
TACUARI 179 BUENOS AIRES 


Trastorno 


general, Vd. debe acudir en seguida a 
un remedio va a proporcionar 


Ñ 
alivio inmediato, como es la Citralgina, 


que le 


que levanta el ánimo, devuelve la ener- | 
gía mental y despeja el cerebro. Tenga | 
| 3 en cuenta que es el anelgésico más rece- | 
14 tado por para combatir | 
j ir dolor, por sus efectos rápidos 
Y seguros, porque no afecta el estómago | 
. ni deprime el corazón. En tubos de 20 
—abletas, a $ 1.40, en todas las farma- 


Estreno S 


«su 


los médicos 


Do gusto 
o agradable, 18 
O toman con faollidad . 


> EFICACIA CONSTANTE 
de trasco contiene 20 dosis 
PARIS 6 Rue de la Tacherie: 
Y FARMACIAS 


FSE VENDEN LOS CLISES 
USADOS EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta Administración: 
RIO DE JANEIRO, 254 - Buenos Aires 


catarro | 


El dbogar 


pertorio bi e 0 0 


Algunas de las últimas publicacio- 
nes recibidas en esta redacción: 


OBRAS EN PROSA 


Operae, por Y. L. SoLER. — Reco- 
pilación de estudios y monografías del 
autor, hecha en un volumen de 600 pá- 
ginas y formate mayor, y publicada 
con motivo del homenaje que a dicho 
profesor le dedican los alumnos y ami- 
gos en ocasión de sus bodas de plata 
con la Fisiología. Casa editora de A. 
Guidi Buffarini, Buenos Aires. 

Las. artes gráficas y la publicidad, 
por RAFAEL Bor1. — Estudio traduci- 
lo del catalán, por Eudaldo Canibell. 
Barcelona. 1929. 

A través del Atlántico en globo, por 
EmILIo SALGARL. Traducción de José 
Campo-Moreno. Obra ilustrada con 16 
láminas. Casa Editorial Maucei. Bar- 
celona. 

Vera Mirzeva, por L. N. URNACEY. 
— Drama en cuatro actos y en prosa, 
Reproducción en castellano directa- 
mente del ruso, por Fernando Accame 
y Ricardo Lahoz. Casa Editorial 
Maucci. Barcelona. 

Crónica Histórica de la Provincia 
de Corrientes, por MANUEL FLOREN- 
cio MANTILLA. — Segundo tomo. Vo- 
lumen de 550 páginas, formato ma- 
yor. Editores Espiase y Cía. Buenos 


Aires. 
OBRAS EN VERSO 


Espigando la vida, por Juan JOSÉ 
ZELAYA. — Poesías. Prólogo de Artu- 
ro Kolbenheyer. 150 páginas. Editores 
Sosin y Toia. Buenos Aires. 

La Anunciación, poemas, por Ro- 
DOLFO S. MeERrZ. 60 páginas. Talleres 
Gráficos Pomponio, Rosario. 

Sueños, por PEDRO JORGE GARBI. — 
Poesías. 90 páginas. J. Samet, Editor. 
Buenos Aires. 


REVISTAS Y OTRAS PUBLI- 
CACIONES 


Revista Suadmericana de Endocri- 


: tal 
z | 
£ m e nta l 
HE Si Vd. tiene exceso de trabajo, ya sea 

$ Dor su labor o por los estudios y si como | 
$ Consecuencia sufre intensos dolores de ¡ 
pS cabeza con embotamiento y malestar 


nología, Inmunología. y Quimiotera- 
pia. Número 2 del año XI. Febrero 
de 1929. 

Mundo Musical. Publicación de la 
Asociación del Profesorado Orques- 
tal. Número 5. Marzo de 1929. 

Ondas. Revista mensual del Insti- 
tuto Cinematográfico Cardenal Fe- 
rrari. Número 10. Marzo de 1929, 

Boletín de la Asociación Argentina 
de Electrotécnicos. Número extraot- 
dinario, profusamente ilustrado y 200 
páginas, en homenaje a Volta. 

Revista Oficial de la Cruz Roja 
Argentina. Publicación mensual. Nú- 
mero correspondiente a enero de 1929. 

Revista de la Raza. Publicación 
mensual española. Números corres- 
pondientes a diciembre y enero. Ma- 
drid. 

Riel y Fomento. Revista mensual 
ilustrada, órgano oficial de los Fe- 
rrocarriles del Estado. Número 83, 
Buenos Aires. 

Para Todos. Revista literaria ilus- 
trada. El Salvador (América Cen- 
tral). Número 12. 

Cosmos. Revista mensual, Técnica 
de publicidad y sistemas de ventas. 
Número 20. Marzo de 1929. 

Revista Astronómica, órgano men- 
sual de los “Amigos de la Astrono- 
mía”. Número 1. Abril de 1929, 

Riel y Fomento. Revista mensual 
órgano de los Ferrocarriles del Es- 
tado. Número 84. Abril de 1929. 

Nosotros. El número 285, corres- 
pondiente a marzo último trae cola- 
boraciones de Héctor A. Eandi, Ar- 
turo Capdevila, Faustino Brughet- 
ti, Alberto M. Etkin, Jorge Walter 
Perkins, Luis Reisig, Alfredo Mario 
Ferreiro, E. Suárez Calimano, Ro- 
berto Cugini, Agustín Basave, Jaime 
Torres Bodet, Fausto Burgos, Juan 
Rómulo Fernández, E. Suárez Cali- 
mano y otros. 

La Hoja de log Artistas, revista de 
Pedro Herreros. Número 1. Febrero 
de 1929. 

Mundo Musical. Publicación de la 
Asociación del 
tal. Número 6. Abril de 1929, 
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Profesorado Orques- | 


1 


Un peligro 


constante 


UANDO 
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la piorrea se halla en estado 


avanzado, constituye un verdadero peli- 
gro para la salud constitucional. 


En ese período, 


las encías supuran contínua- 


mente, lo que significa la absorción constante de 


ese tóxico. 


Si esta enfermedad no es tratada de inmediato 
y con la consulta periódica a un dentista, el 
resultado más probable es la pérdida total de la 
dentadura, además de los trastornos orgánicos 


que se producen. 


Le invitamos a usar desde hoy, no solamente el 


preventivo, 


sino el colaborador científico 


más 


eficaz que utilizan y aprecian los dentistas que 


combaten la piorrea. 


POLVO 


yORRHOCID 


Contra dientes fiocjos 
y encías sangrantes. 


EN TODAS 
LAS 


FARMACIAS 


Llene y remita (P. P.) 
este cupón a Dt? 

Pyorrhocide. —Ri- Nombre 
vadavia 1244, y 

5 0.05 en estam- Calle 


pillas para  en- 
viarle una mues- 
tra gratis. 


(El original ee 
distingua por el 
tarro y estuche de 
color amarillo.) 
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E S E a semana 
un ajustasenos 


Ocasión 
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y, pa Corseleria e l 
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2 DaRA La MERIENDA De 

Lía FARDE Nba MEJOR.QueE 
PociLLoDE CHOCOLATE GODET. 
- Dme Mires 2998-54 Br. Diner 


Un 


EXTRA a Papel | Bronce , . 


Elóbegar 


| 


RADICALMENTE 


Exíjaseen todas 
las farmacias 
fa verdadera 


PATE ZED 


Los murciélagos 
—— (Continuación de la pág. 22) 


abril, los quirópteros daban vivas se- 
ñales de inquetud, presentándose en 
bandadas a la salida de clase. Y apro- 
vechaban, como bien lo observó en se- 
guida nuestro sabio profesor, los días 
lluviosos. Tan inusitada actitud, con- 
travenía la ley que condena a los nic- 
tálopes a las horas nocturnas, y pro- 
ducía funestas consecuencias en el 
orden y la disciplina escolar. Fenó- 
meno relacionado con las ciencias na- 
turales, no le apuró por demás el 
raciocinio a don Astiages. Al mar- 
charse, oía a sus espaldas la gárrula 
gritería, y veía revolotear a los ato- 
londrados dormilones, como soñolien- 
tos escolares, que se dan de manota- 
zos sin discernir jamás la diferencia 
entre un adverbio y-un modo adver- 
bial. Se aturrullaba, se encogía de 
hombros, y marchábase a la direc- 
ción. Allí, ajustando sobre su cráneo 
un apabullado chambergo de fieltro 
gris, salía para sus otros quehaceres, 
que le proveían, mejor que la enseñan- 
za, a las necesidades — si parcas, muy 
perentorias—de su obscura existencia. 

Apurada hasta el fondo su pacien- 
cia, aquella mañana, un gran des- 
aliento invadía el ánimo de don As- 
tiages de Rota. Ni una alumna y 
ya había requerido a cuarenta y cua- 
tro, —le supiera decir de memoria 
las preposiciones separables. “A, an- 
te..., cabe, con..., de, desde..., en- 
tre..., entre.” 

— ¡Salga, salga usted de aquí! 
Vamos a ver, señorita Raquel Sán- 
chez: salve usted el prestigio de la 
gramática... 

Sí, señor “de” Rota... Las pre- 
posiciones separables son diez y nue- 
ve. A saber: a, ante, bajo... 

Don Astiages paladeaba. Cuando 
Raquel hubo terminado con aquellas 
tres últimas, “so, sobre, tras”, a las 
cuales ninguna había llegado, se le- 
vantó solemne. “Señorita: puede us- 
ted salir a recreo. El resto de la cla- 
se se quedará a estudiar las prepo- 
siciones separables.” Y empezó a re- 
unir sus papeles con ánimo de re- 
tirarse. 

Cuando Raquel se vió libre, andan- 
do por aquel corredor que dos minu- 
tos más tarde recorrería don Astia- 
ges, tuvo un pensamiento diabólico, 
y en pocos saltos lo realizó. De los 
nueve cuadros murales empezaron a 
llover murciélagos, como peras po- 
dvidas que caen de los árboles. Y cuan- 
do el sabio picagerundios internóse 
por el claustral pasadizo, una nube 
de alas membranosas lo envolvió. Don 
Astiages, aturdido, extendió sus lar- 
gos brazos para apartar a los demo- 
nios. Pero si uno le aleteaba por la 
cabeza, otro le chocaba con la nariz 
o se le aplastaba en el cuello. 

Desorientados, buscando su tene- 
broso escondrijo, iban y venían, atur- 
diendo al pobre catedrático, quien tan 
pronto se apretaba a los muros, co- 
mo se arrastraba en cuclillas o em- 
bestía, la cabeza gacha, bajo los bra- 
zos en forma de broquel. Y a todo es- 
to, los cuatro pelos locos, perdiendo 
su estabilidad, despoblaban la calva 
y se agitaban en el aire como desma- 
dejando plumerillo que no acierta con 
las telarañas. 

Fué una corrida desesperada. Lle- 
gó jadeante y sudoroso. Detrás de 
sus pasos sólo quedaban ya contados 
murciélagos, dándose de topetazos 
contra las paredes. Y en el fondo, la 
clase en masa, irrumpiendo por las 
puertas del aula. ¡Qué risas, qué gri- 
tería escandalosa! 

Sacó el pañuelo y se enjugó la fren- 
te. Al observar a su lado a Raquel 
Sánchez que, apoyada en un para- 
guas, lo miraba sonriendo, tuvo fuer- 
zas para decir: “En los días de llu- 
via.,.” Después fijó en el cielo nu- 
blado sus ojos grises, agregando: “De- 
be influir la humedad de la atmósfe- 
ra...” Callóse, asintiendo con un ges- 
to a sus propias ideas. Se alejó, por 
fin, a paso de galgo, robustecido por 
aquella consoladora deducción... 


A 


AFIRMA sin temor a ser desmentida, ser 
LA MEJOR y MAS BARATA. La que tiñe 
colores más firmes a la vez que vivos y 
brillantes. 


Hoy casi no existe en toda Ja República 
Señora o Señorita que no haya usado anilina 
PARIS y por Jo tanto saben que no hay otra 
Marca de la calidad de la PARIS y que todo 
lo demás es pura palabrería y engaño. PARIS 
es la última palabra para el teñido casero. 


Use, Señora, ANILINA PARIS. 


VENTA EN 
FARMACIAS, A $ 


ROSAFLOR” 


EL POLVO DE TOCADOR 
MEJOR Y MAS BARATO 


Adherente - Invisible - De deliciosa 


| Fragancia - ¡No EMPASTA EL CUTIS! 


CAJA GRANDE - MEDIANA - CAJA CHICA 
0.70 0.30 0.20 
PIDA ROSAFLOR en las farmacias 


es la luz de la vida y el mejor consejero, Y la 
experiencia adquirida en materia de colorantes» 
quizás le haya enseñado, señora, de que entré 
todos los colorantes para el teñido casero, hay 
uno que se destaca por sus méritos porque eS 
el mejor de tados, y es 


ROSEDAL 


QUE TIÑE A LA PERFECCION, QUE NO 
FALLA NUNCA Y QUE NO ENGAÑA NI SÉ 
ENGAÑA QUIEN LO USA. p 

Tiña Vd. sus prendas con ROSEDAL, ROSEDAL 
tiñe a la perfección. Pida ROSEDAL. 


Venta en farmacias a $ 0,80 


: e 


ól dagar 


Guía de la mujer práctica 


La preparación de 
asientos de paja 
para taburetes o 
banquitos puede 
ser una ocupación 
doméstica agradable y entretenida. 

La paja que se utiliza para estos 
trabajos se vende retorcida como un 
cordoncillo, en madejas o por kilo, y 
en condiciones ya para ser empleada 
directamente, teñida o simplemente 
del color natural, que se puede teñir 
también en casa, en el tono que se 
desee, para hacer dibujos o.combi- 
naciones a gusto y capricho, de acuer- 
do con el tono de los muebles o com- 
binando con cualquier otra cosa que 
se prefiera. 

Para hacer, por ejemplo, un ban- 


La manera de 
hacer asien- 
tos de paja 


Unión de las he- 
bras con un nudo 
: de malla 


Cómo se inicia la coio= 
cación de los hilos 


quito como el que reproduce el gra- 
bado, se requiere: 1? Una armazón de 
las dimensiones que se quiera. 2* La 
cantidad de paja adecuada y una agu- 
ja de madera. 

Estos pequeños asientos, que repor- 
tan gran utilidad en la casa y consti- 
tuyen un atrayente complemento del 


'— mobiliario moderno, son muy fáciles 


de decorar. 

Pueden ser lustrados simplemente 
con cera o con pulimento de cáscara 
de huevo, o ser teñidos en un color 


' adaptable al de los otros muebles. 


Antes de comenzar el trabajo del 


A tejido del asiento, la paja deberá ser 


mojada en agua hirviendo, en la cual 
permanecerá sumergida durante una 


li media hora, para que se ablande lo 


suficiente para ser manejada con fa- 
cilidad. Después de ese tiempo se 


Jl saca del baño y se separa para que 


A] 


E] 


E 


] 


| 


'- se escurra convenientemente y pueda 


secarse por completo. 

Se coloca la armazón del banquillo 
sobre una mesa, a conveniente altura, 
pues el trabajo se realiza con mayor 
comodidad estando la que opera para- 
da. Se toma un extremo del cor- 
doncillo de paja y se ata fuertemen- 
te al extremo de una de las barandi- 
llas cortas de la armazón, cerca de un 


¡ ángulo, para que quede más disimu- 


l 


| 


| ; 


lado. Tirar el hilo perpendicularmen- 
te hasta la barandilla opuesta y se 
sigue devanando la cuerdecilla de pa- 
* ; y 


=== 


ll 

l 
ll ! 
Modo de tejer el 
asiento de paja. La 
aguja, como se des- 
cribe en otro lugar, 
pasa debajo de las 
primeras y de las úl- 
; timas cuerdas 


Un asientito como 

éste es de gran uti- 

lidad y puede ser eje- 
cutado en casa 


ja de un lado al otro, sobre las dos 
' barandillas, como se hace sobre una 


regleta de cartón o madera. 
Se sujeta a cada vuelta con la ma- 


Fono opuesta, y se tira la cuerda ajus- 


ndola bien, continuando así el traba- 
, hasta llegar al otro extremo de las 
barandillas. Se pasa el cordón entre 
' las dos capas de paja así formadas, 


1Ñ hacia el lado opuesto, y entonces se 


comienza el tejido. 

El número de vueltas producidas 
variará según el grueso de la cuerda 
de paja. 2 

Para comenzar el tejido deberá de- 
vanarse la cuerda cinco veces sobre el 
desvío y entre las barandillas más lar- 
gas, en ambos extremos de la armazón. 
Se ensarta entonces la punta del 


a 


pasa ésta por debajo de los cinco 
primeros cordones del desvío, luego 
sobre todos los otros, exceptuando los 
cinco últimos, en los cuales la aguja 
debe pasar por debajo, como se ve en 
el diagrama que ilustra estas explica- 
ciones. 

Se pasa la aguja de un lado al otro, 
arrastrando el cordoncillo de paja con- 
sigo. Se da entonces vuelta al banqui- 
llo y se hace la misma operación pro- 
curando que los lados del asiento sean 
iguales. Se repite esto cinco veces, y 
a la sexta vuelta se pasa la aguja 
por debajo de diez hilos, a continua- 
ción sobre las del centro y después ba- 
jo las diez siguientes. 

Se da la vuelta al banquito y se re- 
pite esto último, durante otras cinco 
veces. A la sexta se pasa la aguja 
bajo quince hilos en los lados opues- 
tos durante cinco hileras; luego se to- 
man veinte hilos durante otras cinco 
hileras; y así sucesivamente, aumen- 
tando de cinco en cinco hasta llegar 
al centro del asiento. 

Presumiendo que queden siete hile- 
ras de cordones para el centro del 
asiento, se pasa sobre estas siete hile- 
ras también hasta alcanzar la segun- 
da mitad del banquito, que se trabaja 
también tejiendo en forma que corres- 
ponda simétricamente con la mitad 
tejida anteriormente. 

Al unir los hilos, se cuidará mucho 
de que los nudos coincidan en forma 


que se puedan ocultar en el interior |! 


del tejido; y para terminar se tirará 
el último cordón por debajo de cua- 
tro o cinco cordones ajustados, asegu- 
rando el extremo con un buen nudo o 
con una tachuelita clavada sobre la 
madera de la barandilla de la ar- 
mazón. 

No es necesario emplear algodón 
para rellenar el asiento, pero el tejido 
deberá ser hecho muy ajustado y ti- 
rante y muy parejo, de manera que 
se marquen bien los escalones de la 
trama. 


Continuamos la in- 
formación de los me- 
jores procedimientos 
y recetas para me- 
jor limpiar los objetos de metal: 

El níquel. — Los objetos de níquel 
utilizados en las casas modernas son 
cada día más numerosos. La siguien- 
te mezcla sirve para su limpieza. He 
aquí la fórmula: tintura de cochini- 
lla, 20 gramos; alcohol de quemar, 100 
gramos; amoníaco, 100 gramos; trí- 
poli blanco, 200 gramos; jabón blan- 
co pulverizado, 30 gramos; esencia de 
mirbana, 10 gotas, y agua destilada, 
un litro. ; 

Esta mezcla se conserva en frascos 
bien cerrados, que se agitan violenta- 
mente antes de humedecer el trapo, 
con el cual se limpiará el objeto de ní- 
quel, 

El aluminio, cuyo uso se extiende 
de más en más, no se puede limpiar 
como los otros utensilios de cocina, es 
decir, con agua adicionada con car- 
bonato de soda. Para darle el brillo de 
nuevo se moja durante quince o vein- 
te segundos en agua caliente que con- 
tenga una disolución de diez por cien- 
to de bicarbonato de soda saturada 
de cloruro de sodio. Se retira, se fro- 
ta, se introduce de nueyo durante al- 
gunos segundos en el líquido, se en- 
juaga y se seca; tendrá entonces el 
aspecto de la plata mate. 

El hierro y el acero. — Lo más sen- 
cillo para preservar de la oxidación 
a los objetos de hierro y acero es el 
recubrirlos de una ligera capa de gra- 
sa o de. petróleo; sin embargo, si se 
oxidan hay un medio radical para qui- 
tar las manchas de óxido de hierro que 
los recubren: se sumergen, cuando son 
de pequeño tamaño y movibles, du- 
rante unas veinticuatro horas en un 
recipiente que contenga cloruro es- 
tánnico, después se enjuagan en agua 
amoniacal y se secan a continuación. 

Las sartenes de hierro fundido o 
batido se conservan con pastas negras 
que se compran en las droguerías, y 


Recetas re- 
comendadas 


Un moderno Seguro de Vida, como el de la SUD 
AMERICA, protegerá su felicidad, y evitará que una 
imprevista desgracia tronche su porvenir y el de los 


suyos. 


Dará a Vd. libertad de desarrollar sus actividades, sin 


por usted mismo, por su 
esposa, por sus hijos y 
por sus ancianos padres. 


temor a ninguna contrariedad. Le proporcionará paz, 


tranquilidad, alegría de vivir, seguridad en sus actos 


y esperanzas fundadas. Le ayudará a formarse un ca- 
pital o una renta, cuando más falta hace. 


Evitará que caiga Vd. en la miseria y que sufran los 
suyos, proveyéndole de una renta cuando la enferme- 
dad lo abata. Velará por la satisfacción de las necesi- 


dades de su hogar, si quedara Vd. incapacitado para 


el trabajo. 


Y si Vd. “llegarasa desaparecer”, evitará que a la pena 
se agregue la desgracia de la necesidad, permitiendo 
a su esposa e hijos una vida honrada y digna. 


La SUD AMERICA es la Compañía Nacional 
de Seguros que emite esa póliza tan completa. 
Sus operaciones están garantizadas como las del 
banco más sólido del mundo. Empresa de vas- 
tos recursos, ocupa el primer lugar en la Amé- 
rica del Sud, en el renglón Seguros de Vida. 


Solamente durante los últimos seis años, hasta 
el 31 de diciembre de 1928, ha pagado a los ase- 
gurados, por pólizas vencidas, liquidadas y ren- 
tas, y por utilidades y siniestros, la suma de 


$ 24.525.550,24 m. n. 


SIN COMPROMISO 
ALGUNO, solicite datos 
aclaratorios del Seguro 
que le convendría a Vd. 
Llene el cupón del pie, 
recórtelo y envíelo. 


No deje para mañana lo 
que mañana será tarde 
para hacer. Hoy está Vd. 
sano, asegúrese HOY. Ma- 
ñana puede serle rechaza- 
da la solicitud de Seguro. 


SS 
SS 


ACIONAL DE SEGUROS 


SUD AMERICA 


- 
Sirvanse enviarme SIN COMPROMISO 


datos acerca del Seguro de Vida que me 
convendría. 


| 

| 

l Profesión 

Suma que podría ahorrar por año ...... 

NN Dirección ..... : : 
ERAS . 


7 
| 


Diag. R. Sáenz Peña 530 


Unión Telef. Avenida 5531, con 4 
líneas y 20 aparatos internos. 


Para seguros de Incendio, Auto- 
móviles y Accidentes personales, 
ocurrir a nuestra filial Sud América 
y Terrestre y Marítima. 
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yitese 
Q Cubiza.. 


ese dolor que no lo deja tranquilo. 
Use para eso 


- CACHETS FUCUS 


ave por su fórmula compensada, durante veinte años 
continuados han demostrado su eficacia y compro- 
kado cue no atacan al estómago, corazón. o riñones. 
Los CACHETS FUCUS son los más indicados para 
combatir NEURALGIAS, “GRIPPE” y RESFRIOS. 


1 cachet... $ 0.20 En las 
Caja de 10 $ 1.50 Farmacias 
p e ea 


Ol dbagar 
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de las cuales. damos-una fórmula: san- 
dáraca, 60. gramos; alcanfor, 2 gra- 
mos; alcohol de quemar, Ye litro; tre- 
mentina, % vaso, y negro de humo, en 
la cantidad que la preparación dicha 
pueda absorber. 


Preparación 
del almidón cru- 
do. — Para un li- 
tro de agua: 125 
gramos de almi- 
dón, 25 gramos de bórax, un poco 
de jabón blanco rallado. 

Se hace derretir el bórax (lo que 
da firmeza al género) en un poco de 
agua, en el fuego, agregando un po- 
co de jabón rallado que da brillo. 

Se disuelve el almidón en agua 
fría. 

Se mezclan ambas preparaciones 
para obtener el apresto. 

Preparación del apresto brillante. 
— Para un litro de agua: 5 a 10 gra- 
mos de estearina (los cabos de velas, 
por ejemplo), 10 gramos de ¡jabón 
blanco rallado, 150 gramos de almi- 
dón, 15 gramos de bórax. 

Se echa la estearina en agua hir- 
viendo, se agrega el jabón y se deja 
entibiar la mezcla agitándola. 

Mientras se vuelve tibia, se diluye 
el bórax y el almidón y se utiliza 
mientras está caliente. 

Preparación del almidón cocido. — 
Para un litro de agua: 15 a 25 gra- 
mos de almidón, un trocito de cera 
blanca. 

Se disuelve el almidón en un poco 
de agua fría. 

Se hierve el resto del agua. 

Se echa la mezcla de agua y almi- 
dón en el agua hirviendo, teniendo 
siempre cuidado de remover para evi- 
tar la formación de grumos. 

Se deja cocer hasta la ebullición; 
cuando ella se produzcá4, se retira del 
fuego y se pasa a través de una tela 
de muselina. 


Recetas y pro- 
cedimientos: 


El almidonado 


Las pieles constituyen un bello 
y confortable complemento de 


los tapados invernales 
——-(Continuación de la pág. 58) 


frío, encomendando también esta agra- 
dable misión al conejo, que la cumple 
a las mil maravillas. Puede decirse 
que nunca se encomendó a las pieles 
un papel de tanta responsabilidad co- 
mo actualmente, y de un moao espe- 
cial a los zorros que triunfan como 
reyes en medio de tanta belleza y sun- 
tuosidad, apareciendo en un solo abri- 
go dos o más artísticamente dispues- 
tos, buscando efectos del más acen- 
tuado refinamiento. Después de los 
ZOYrros, que representan la gran ele- 
gancia, y del armiño, que resalta en 
magníficos modelos por su blancura, 
algunos creadores emplean casi por 
igual el breitschwantz, el agneau-ra- 
sé, el loutre natural o la nutria, y 
también el astracán gris o marrón, 
disponiéndolos en voluminosos puños 
que llegan hasta el codo, y en tiras, 
que se disponen a capricho en la par- 
te delantera de los abrigos. Renovado, 
bello y soberbio, imponiendo su ya co- 
nocida y consagrada hermosura, vuel- 
ve a aparecer esta temporada el regio 
y lujoso tapado que hace dos años lan- 
zó un prestigioso modisto. Dicha pren- 
da es de terciopelo negro o bien de 
paño, y luce en la parte baja un gran 
cuadro de zorro plateado en medio 
de otros dos más pequeños de idéntico 
material y color, que es ala vez un 
primor en belleza «y una fortuna en 
valor. Pero la moda, que sabe com- 
placer a todas por igual, inspiró la 
ejecución de este modelo en otras pie- 
les menos costosas, pudiendo Jucirlo 
así, aun aquellas mujeres que no po- 
seen una gran fortuna. Con los mag- 
níficos tapados hacen pendant las car- 
teras de tonalidades apagadas, vién- 
dose muchas .de cuero con artísticos 
cierres y otros detalles que armoni- 
zan admirablemente con la fastuosi- 
dad que representan las pieles en la 
temporada que nos asedia con sus ho- 
ras frías y desapacibles. 
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LAVOL 


Para el cutis enfermo 


Aplíqueselo en seguida, 
si su piel se halla ataca- 
da de eczemas, forúncu- 
los, acnés, manchas 
rojas, urticaria, ete. Por 


su fórmula científi- 
camente estudiada, 


LAVOL destruye rápi- ' 
damente dichas enfer- 
medades en mujeres, 
hombres y niños. 

EN TODAS LAS FARMACIAS DE 

LA ARGENTINA Y URUGUAY. 


¡ADELGACE! 


. Cure reuma o estreñimiento 
Elimine la grasa su- 
perflua en la parte 
del cuerpo que Vd. 
quiera, sin drogas, 
ni cremas y sin ré- 
gimen, empleando 
tan sólo 10 minutos 
diariamente el adel- 
gazador 


PUNKT - ROLLER 


la hase de ventosas) 


Es elúnicoeficazpor 
ser a base de huecos 
o bocas de succión, 
No olvide pues que 
SI NO TIENE HUECOS, 
NO ES PUNKT - ROLLER 
En venta'en las buenas Farmacias, Ortope- 
dias, Harrods, Gath € Chaves, etc. 


Pida folletos gratis indicando si para obesi- 
dad, reuma o estreñimiento, a: 


BUSH «: Cía. - Maipú 231 - Bs. Aires 


nuca 
hombros 
> 


pantorillas 


ljobillos 


la tos y :el resfrío, 
TOME 


Pastillas RIN-RIN 


CONTRA LA TOS 


EN DOS TAMAÑOS 


a$ 0.45 ya $ 1.- la caja 


Para todos usos 
Directo de los Fabricantes 
mismos al “Sportsman ”, 
Máximo culibre 12. Rifles de 
largo tiro. Tiro efectivo, 
100 yardas. Pida catálogo, 

YY mencionando esta revista, 
El surtido más grande en Gran Bretaña. 


G. E. LEWIS e Hijos, Lowor Loveday Street, 
Birmingham, Inglaterra. Fundado 1850. 
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EMAS escolares 


TOY 


GRADOS INFANTILES 
LENGUAJE 
; EL GRILLO Y EL CONEJO 
ES (Adaptación) 
3 Un avispado grillo, de los más lindos 
Mejores músicos que se conocen, te- 
¡pMiendo caer prisionero, abandonó la 
Población y se escapó al bosque. 
Aquel lugar apacible le brindaba se- 
guridad y abundantes provisiones. Al 
Clegir su vivienda la alegría del gri- 
ito se tradujo en canto. 
¿La luz de la luna hízole descubrir en 
Faquella soledad la vecindad grata de 
uno de los más ágiles saltarines y 
rredores del bosque. Era un conejo 
e, complacido con la serenata del 
pequeño músico, cambió su recelo en 
Tiosidad y acabó por tomar de ami- 
y confidente al improvisado hués- 
Llegaron a ser excelentes camara- 
das, repartiéndose amistosamente el 
tiempo y el trabajo. El grillo ensaya- 
ba sus músicas, mientras hacía de cen- 
tinela por la noche, en tanto al conejo 
estaba encargada la vigilancia duran- 
el día. Repartíanse igualmente la 
eparación o aportación de las provi- 
ones. 
Una noche estando de guardia el 
illo, delante del escondrijo que a 
entrambos servía de habitación, advir- 
tió a poca distancia una hoguera in- 
Mensa con enorme penacho de humo 
e avanzaba desprendiendo un tor- 
bellino de chispas. 


- El terror se apoderó del grillo, pero 

¡pronto reaccionó y fué a despertar a 

Su amigo para decirle que la selva 
taba ardiendo. 

El conejo se plantó de un salto a 

'; puerta de la madriguera y abrien- 

mucho los ojos, tartamudeó de es- 
panto: 
E — ¡Pobres de nosotros! 
¡Corramos! 
“Ambos camaradas intentaron jun- 
tos la huída, pero no les había dotado 
la Naturaleza de iguales medios para 
'onseguirlo. Mientras el conejo corría 
econ toda agilidad, el pobre grillo se 

edaba tan atrás que el incendio ha- 
bría fatalmente de alcanzarle. 
Entonces el conejo retrocedió rápi- 
damente para decirle: 

—Oye: tú no vuelas ni corres, y 
hay que escapar del fuego en volan- 
das o a saltos, como sea. Mis pies son 
ágiles, y aunque sea sin respirar nos 
'Pondremos en salvo. 

2 Yo no podré seguirte — dijo con 
tristeza el grillo. 

-—¡Torpe! Monta y agárrate bien 
mi piel. Sé tú el jinete; yo seré el 
caballo. Si la Naturaleza nos hizo dis- 

tos, la amistad nos hace iguales e 

encibles. 5 

Así, el conejo y el grillo, ofrecién- 
dose a los seres humanos como ejem- 
blo, mostraron cuán fácil es por el 

al esfuerzo de la ayuda recíproca, 

far de todos los riesgos. 

Explicación. — ¿Cuáles son los in- 

rlocutores de esta fábula? 

— ¿Qué diferencias hay entre un 

y un conejo? 


7 


qué huyó el grillo al bosque? 


¡Pronto! 


É 
2 


LA SRTA. PALOTES 


— ¿Cómo lo recibió el conejo? 
— ¿En qué forma vivieron? 
¿Qué vió el grillo una noche, 

mientras estaba de guardia? 

— ¿Cuál fué su primera idea a la 
vista del incendio? 

— ¿Qué opinó el conejo? 

— ¿Pudo el grillo seguir la carrera 
de su compañero? 

— ¿Le abandonó el conejo en el pe- 
ligro? 

— ¿Qué nos enseña esta fábula? 


TABLA DE MULTIPLICAR 
Una modificación interesante a la 
tabla de Pitágoras, hecha por P. Se- 
lis, permite aislar el número busca- 
do añadiendo movimiento a la con- 
sulta hecha por el niño. Consiste en 
lo siguiente: 


Tabla mecánica de multiplicar 


Sobre una tabla pitagórica, ordi- 
naria, se aplica una serie de bandas 
móviles, opacas, que cubren todas las 
cifras: son nueve bandas verticales 
y nueve horizontales. Los números 
quedan así cubiertos dos veces. Las 
bandas están perforadas a intervalos 
iguales, de tal manera que un ligero 
deslizamiento permite traer frente a 
las aberturas todas las cifras de la 


línea o de la columna. El movimien- * 


to de cada banda está regido por un 
botón. Sobre el marco están inscrip- 
tos verticalmente los nueve primeros 
números que representan los multi- 
plicandos, y horizontalmente los mis- 
mos números que desempeñan papel 
de multiplicadores (puede invertirse 
el orden de los factores). 
Supongamos que haya de buscarse 
el producto de 5 Xx 4. Tírase contra 
el marco el botón 5 de la vertical y 
el botón 4 de la horizontal, quedando 


* en descubierto la cifra 20, y así para 


todos los productos. 

La gran conveniencia de esta tabla 
es la de concentrar la atención del ni- 
ño, exclusivamente sobre la opera- 
ción que realiza, sin distraerla con la 
vecindad confusa de otras cifras. 


GRADOS SUPERIORES 


PROBLEMAS 


1. Un estanque rectangular de 10 
metros de largo por 7 Mm. 50 de ancho, 
está rodeado por un césped de extre- 
mos redondeados cuyo borde exterior 
dista 6 metros del estanque. Calcular 
el perímetro externo y la superficie 
ocupada por el césped. 

Objetivación. — El césped enuncia= 
do puede descomponerse en dos rec- 
tángulos de 10 m. por 6; dos rectán- 
Qe de 7m.5 X 6 y cuatro cuartos 

e círculo .de 6 m. de radio. 

1” —El perímetro exterior compren- 
de: 2 líneas rectas de 10 m. cada una, 
dos de 7 m. 5 y cuatro cuartos de 
circunfétencia que suman juntos la 
circunferencia entera. ; 

Lo cual hace: 
10m. x2+7m.50 x2+3,14 x 

6 Xx 20sea: 
20 m. + 15m. + 37 m. 68 = 72 m. 68 

2 Cada uno de los rectángulos 


[¡SUFRIMIENTOS?... 


.. Pérdida 
de Belieza 


al a ES AS 


Ec 


No debe ser doloroso 


“un hecho natural” 


Las molestias dolorosas, son las que enve- 
jecen la apariencia de la mujer y la causa 
primera de su pérdida de belleza. 


La Naturaleza no ha auerido aue esa pe- 

riódica molestia femenina venga acompa- 
ñada de sufrimientos. Pero si llega, en 
usted está suprimirlos. ¿Por qué razón to- 
lerar un dolor, cuando éste puede ser evi- 
tado tan fácilmente con Veramón ? 


Veramón suprime esos dolores, casi en el 
acto. Y lo hace porque es el analgésico de 
acción directa: actúa exclusivamente sobre 

los nervios sensitivos, únicos transmisores 
del dolor, y los insensibiliza. 


Sobre el resto del organismo Veramón no 

influye. De ahí la absoluta seguridad de 
que no afecta en nada el corazón, los riño- 
nes y el estómago. 


Veramón es, para la mujer, el mejor aliado 
de su salud y belleza. 


En tubos de 
10 y 20 tabletas 


Fíjese en el envase original con el 
ángulo Schering y en la estampilla fiscal 
con el nombre Química Schering, S.. A ¡ 


» IMPUESTOS INTERNOS [Pta 
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CHERINCA RA GA 
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óldbagar 


WINCHES Le 


TRADE MARK 


Asegure Su Caza 


jos Escopetas Winchester y los Cartuchos Win- 
chester a prueba de la intemperie constituyen 
una soberbia combinación para la caza. 

Ya sea que vaya usted de caza al tiro o 
a las trampas, encontrará que la escopeta 
Winchester es una compañera de con- 
fianza. Tiene balance perfecto. Segura. 
Fuerte-Precisa. Sus excelentes propieda- 
des de disparo la han hecho 
favorita en todo el mundo. 


Modelo 12. Liviano, 
fuerte, repetición per- 
fecta sin martillo. ¡Des- 
montable. Calibres 12, 16 
y 20. 
Modelo 97. Escopeta de repetición 
de seis tiros. Popular en todo el mundo. 
Calibre 12 solamente. 
Modelo 41. Un solo tiro. Escopeta de 
acción de cerrojo. Calibre .410, 


e) 


Con los cartuchos Winchester de perfecto 
agrupamiento hacen la combinación ideal 
para la caza. 

De venta en todas las armerias 


“WINCHESTER REPEATING ARMS COMPANY 
NEW HAVEN, CONN., E. U.de A. 
Representante : 
G. MARTIN ENGSTROM 
560 Avenida de Mayo, Buenos Aires 
Siempre use los Pertrechos Winchester en las armas ten 
Winchester. Se hacen los unos para las otras. > 


Señora: su bebé será LOZANO y ROBUS- 


TO, si lo alimenta con 


MALTAL 


- El gran sustítuto de la leche materna. 
Guarde las medidas de aluminio que se encuentran 
adentro de los tarros de Maltal; en breve le indica- 
remos el motivo. Venta en Farmacias y Droguerías, 
OBSEQUIO Remitiremos a quien nos envíe 

el cupón, el interesante librito 

a Crianza del Niño”, muy útil a las madres. 


MALTAL es leche en pol- | 
vo, vitalizada, aséptica y 
maltalizada, constituyen- 
do el alimento más nutri- 
tivo ¡y de fácil digestión 
para los niños durante su 
primera infancia, espe- 
cialmente en los trastor- 
nos de la lactancia y en 
el destete. 


. S. A. Dr. Lo ZAMBELETTI_ 
Casilla Correo 384 - Bs. Aires 


SE VENDEN LOS CLISES USADOS EN ESTA REVISTA 
Dirigirse a esta administración 


RIO DE JANEIRO, 262. BUENOS AIRES 
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grandes mide: 10 m. Xx 6 = 60 n?*. 
Cada uno de los rectángulos peque- 


ños mide: 7m.5 Xx 6 = 45 m”. Los 
cuatro cuartos de círculo forman un 
círculo completo que según la fórmula 
rx R* mide: 3,14 x 6%? = 113 m? 04. 
La superficie del césped es pues: 
60m x 2 + 45 m*? x 2 + 113 m? 04 
= 323 m* 04 


2. ¿Cómo puede saberse práctica- 
mente la anchura de un río desde 
cualquier orilla? 

Tomar como punto de mira un ár- 
bol o una piedra situada justamente 
en el borde opuesto A, y colocándose 
bien enfrente marcar el punto B. A 
partir de B se anda una distancia 
cualquiera, por ejemplo BC, supo- 
niendo que en C hay un árbol para 
mejor guía o plantando simplemente 


* un bastón. Siguiendo la recta BC y 


andando otro tanto, encontraremos 


' el punto D, el cual dejaremos también 


marcado, y luego marchando en di- 
rección perpendicular a B D hasta que 
podamos ver a A y C en una misma 
línea. Veremos que esto ocurre en el 
punto E. La recta D E, por la igual- 
dad de triángulos rectángulos, será 
igual a A B, o sea la anchura que se 
desea conocer. 


Objetivación. 


FABRICACIÓN DE UN 
LENTE PARA ESTUDIO 


Es muy sencillo fabricar este apa- 
rato que será de utilidad en todas las 
clases, para el estudio de ciencias na- 
turales, de historia y de geografía. 

Hay que procurarse un lente bicon- 
vexo de ocho a diez centímetros de 
diámetro y una caja de cigarros. En 

la tapa se abre un 
¿Jcírculo para fijar el 

lente, y en el interior 

una maderita que se 

desliza mediante dos 

ranuras sobre los lados 

largos de la caja, ser- 

A yirá como soporte a los 

“Inbjetos de observación. 


Interior de 


Un ganchito lateral mantiene abier- 
ta la caja, de manera que el lente 
no se mueva. 

Situándose a uno o dos metros del 


lente se percibe la imagen aumentada 


y bien nítida del objeto puesto en el 
soporte. 


En historia, por ejemplo, puede ha- 


cerse una buena colección pegando 
figuritas y grabados sobre rectángu- 
los de cartón. Aparecen diez o veinte 
veces de mayor tamaño, miradas a 
través del lente. * 

Una serie de vistas, tarjetas pos- 
tales, fotografías y dibujos servirán 
de ilustración al estudiar geografía. 

La lupa de este improvisado apa- 
rato permite el examen de las partes 
minúsculas de un insecto, de un mi- 
neral o de una planta. 
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LEGGATT A 8 | 
PINTURAS ANTIGUAS Y GRABADOS | 


30, St. James” Street, 


London, S. W. 1. 
Teléfono: Regent, 0372 
Dirección Telegráfica: 
__ LEGGABROS, PICCY, LONDON. 


Mrs. BOUCHER Ltd 


Bureau Internacional 
Fundada en 1874 
6, Basil Street, AS 
ondon, w. ] 
Para tutores, gobernantas Pa y ex- | 
tranjeras (diarios o residentes), amas | 
de llaves, secretarias, ayudantes, niñeras, 
enfermeras de todas clases, provisorias o 
permanentes, hospital, colegio de niñeras 
AMAS PARA NIÑOS (damas y domésti 
cas), niñeras ayudantes, etc. Va al en: 
cuentro de transatlánticos, Honorarios Y | 
condiciones sobre pedido. 
Teléfonos: Sloane 2191/4 Londres 
Se recomienda escuelas para niños Y Ñ 
niñas en Inglaterra o en el extranjero 
(no se cobra). 


aden 


41 £ 42 Duke Street | 


Piccadilly, ¿ 
London, S. W.- 1.3 


La casa principal de Inglaterra para joyas ] 
y perlas de segunda mano. 
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¡EVITE LoS MALOS OLORES! 
QUE 


En la gira al campo .. . cuando se 
baila... siempre que se hace ejer 
cicio, los humores del cuerpo son 
desagradables. Esto se evita tes 
niendo a«la mano una latita de 
Talco Boratado Mennen. Es lige: 
ramente antiséptico y al absorbe£ 
la humedad, neutraliza los malos 
olores. Uselo usted antes y des- 
pués de cualquier diversión que 
requiera ejercicio, y consérves 


nítida y cómoda todo el día, 
Usar Mennen es usar lo mejot 


POLVO BORATADO 


MENNEN 
gunsE” 


es el colorante que siempre di bue 


si 


Ratoncito huye con todo el que- 
so de la.cocina y es objeto de per- 
secución, pues no ha cumplido su 


promesa de repartirlo entre sus 
compañeras nocturnas. ¿Qué ca- 
mino seguirán doña Rata y Cuca- 
rachita para darle alcance? 


LAS DOS ESPIGAS 
NÚÑEZ DE ARCE 

Cuentan que una rubia espiga, 
humilde al par que discreta, 
inclinaba blandamente 
sobre el tallo su cabeza. 
Y cuentan que al lado suyo 
leyantábala soberbia, 
Otra espiga a quien el aura 
besaba amorosa y tierna. 
— ¡Hola! — con acento altivo 
preguntó a su compañera: — 
¿por qué humilláis vuestra frente 
con mal fingida modestia? 
Aprended de mí, que, osada, 
domino como una reina 
sobre la plebe de espigas 
que en el campo me rodea. 
Su calor me da el estío, 
y el aura de la pradera, 
como un beso de las flores, 
me trae el perfume de ellas. 
En tanto, vos, abatida, 
dobláis la frente, que emblema 
parece del sentimiento 
cuando no de la impotencia. 


Por 
— ¡Callad — replicó la otra: — Según dice cierto sabio 
alzáis la cabeza inquieta, la fábula no es perfecta 


mientras que inclino la mía 
hacia mi madre, la Tierra, 


abrumada por un peso Deducirla de ésta es fácil, 
que no sostiene la vuestra, pues al más torpe le enseña 
es porque rica de trigo que da la ignorancia orgullo, 
estoy, y vos estáis seca. y que da humildad la ciencia. 


logar 


La ABUELITA 


como no tenga al principio 
o al fin una moraleja. 


UN INVISIBLE ENEMIGO 


Un interesante cuadrito para el 
comedor de la casa de muñecas se 
obtiene iluminando econ lápices de 
color el dibujo aquí ofrecido. 


A A 


[ 
l TESORO ESCONDIDO 


tesoro escondido por un viejo pira- 
ta. Saben que los caminos blancos 
PO cy : son los únicos que deben seguir en 

La espada del príncipe está lista para atacar al enemigo que se oculta . e 
en sl Pd P el , 29 a : el laberinto, pues los espacios ne- 
cd e "0S 301 ahia = * Say a 
Si mis gentiles nietecitos quieren conocerlo, tomen un lápiz y tracen tato Ps e ad 
una línea que reúna todos los números. O RS POEzL: 

sa empresa? 


ara la gente menuda | een — 


. 
L 
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y VIESBADEN 


ARS La estación 
52 termal más 
ps grande de 

ae Alemania. 


El Centro Mundial de Salud 


Visitado por más de 200.000 personas por año. Alegre vida social y puntos 

de gran interés histórico para el turista. En contacto directo por ferrocarril 

con todos los puntos importantes de Europa. 

Conferencias, conciertos, deportes al aire libre y bajo techo, baños e insta- 

laciones de aguas minerales y por inhalación para el tratamiento del 

REUMATISMO, la GOTA y las ENFERMEDADES DE LOS INTESTINOS. 
Para información y material de publicidad gratis diríjase en: 


Alemania: a “Kurverwaltunz” (la Estación Balnearia en las respectivas ciudades). 
Sud América: a cualquier Agencia de Pasajes, de primera clase. 
Norte América: a German Health Resorts. 46 West 40 :h Street, New York, N. Y. 
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Cuantas consultas se: 
le quieran hacer sobre 
modas, Biyou las con= 
testará por riguúroso. 
turno. Bastará con di 
rigir la corresponden 
cia. a sa nombre, Rio 
de Janeiro 262 ' 


En esta página dedica» 
da a lá mujer, nuestra 
colaboradora BrIjOou 
ayudará a las lectoras 
de (EL HOGAR a re. 
solver cualquier pro- 
blema relacionado 
con sus tollettes. 


DoNSULTAS Y TFespuestas 
sobre modas 


Por B1Ijou 


=»1SHA. Rosario. — Guíese 

por el modelo con que con- 

testamos la consulta de 

“Pilucha”. No le aconseja- 

mos el color que usted 

menciona; más bien pre- 

fiera el marrón, que es muy distin- 

guido, o en color canela adornado 

con piel, pues siempre es más chic 
que sin ella. 

19 DE MARZO. Alberti. — Puede 

confeccionarse su tapado como le pro- 


lour azul póngale unos adornos de piel gris o 
beige, que ambos tonos favorecen mucho. 

UL. R. O. del U. — En esta sección nos 
es imposible dar direcciones. Con respecto a su 
segunda consulta, va marcada con las inicia- 
les de la esposa y la inicial del apellido del 
esposo. 

SANCARLINA. San Carlos Centro. — El 
terciopelo se usa muchísimo en tonos rojo, bleu, 
marrón, marrón dorado, etc. Inspírese en el 
grabado con que ilustramos la consulta de 
“Oearest”, 


ponemos a “Pilucha”. La falda tam- 


bién como el abrigo y 
la casaca de crépe 
mongol o de jersey de 
lana, adornada con 
botoncitos de fanta- 
sía, que le quedará 
muy bonita esa com- 
binación. 


GORDITA. Formo- 


sa. — El tapado que 
nos ha descripto se 
usa, así que no lo 
transforme. Al de ve- 


PILUCHA. Rafaela. — Para contes- 
tar su consulta hemos ideado expresa- 
mente para usted el modelo que le pre- 
sentamos. Hágalo de paño satin negro o 
marrón, como puede observar en el gra- | 
bado, y adornándolo con botones de metal. ¡ 

MUY AGRADECIDA. — En cuanto a 
su tapado, guíese por el que corresponde 
a “Pilucha”, y el vestido le quedará mo- 
nísimo inspirándose en el que le propone- 
mos, pudiendo hacerlo de crepella azul 
marino con la pechera y el jabot de cré- 
pe mongol blanco. 


NR 


(A 


/ 


y 


y 


1. ELENA MA- 
THIAS. — Para us- 
ted expresamente he- 
mos creado este bo- 
nito monograma, que 
esperamos responda a 
sus deseos. 

2. BASILIA. — El 
monograma interpre- 
tado con el nombre 
de Basilia es de un 
chic y novedad im- 
ponderables. 

3. LIRIO DEL VA- 
LLE. — El monogra- 
ma que solicita pue- 
de bordarlo en un to- 
no que armonice o 
haga delicado con - 
traste con el color de 
su trajecito. 

4. DELIA (Villa 
del Parque). — Seé- 
gún usted lo ha pe- 
dido, en forma de pá- 
jaro, el monograma 
ilustrado es de una 
delicada elegancia. 

5. NENI. — Artís- 
ticamente entrelaza- 
das las letras inicia- 
les que como motivo 
del monograma nos 
ha enviado, respon- 
den a un exquisito 
buen gusto. 

6. LUISA. — Há- 
fase el monograma 
ilustrado, que lo he- 
mos realizado de 
acuerdo con sus de- 


seos. 

7. CARIÑITO DES- 
ESPERADO (Bahía 
Blanca), —Según sus 
deseos hemos inter- 
pretáado este mono- 
grama con su sobre- 
nombre. 

8. MATILDE PE- 
TINO.—Haga el mo- 
nograma siguiendo el 
dibujo que publica- 


mos. 

9. GISELLE (Ro- 
sario). — En forma 
de pájaro, como us- 
ted lo solicita, es es- 
te monograma. 

10. LILLE. — Con 
el motivo que nos ha 
dado hemos hecho un 
bonito a 

1. D. D. — Con el 
nombre de Belisario 
hemos ideado este 


Si 


monograma, que es- 
peramos resulte de 
su agrado. 

12. SUSANA REY. 
—Con el mayor pla- 
cer respondemos a su 
consulta. El mono- 
grama ilustrado es 
de un chic indiscu- 
tible. 

13. RUBIA DE 
OLIVOS. — Para us- 
ted expresamente he- 
mos ideado este mo- 
nograma, que es una 
síntesis de buen gus- 
to elegancia. 

Ya. E G. (Lomas 
de Zamora). — Con 
el nombre de Tulio 
el monograma dise- 
ñado a un su- 

remo_chic. 

E 15. DOLIENTE.— 
Para usted hemos di- 
bujado este mono- 
grama, muy novedo- 
so y sentador. 

16. ELINA. — En 
la forma indicada es- 
tá hecho este mono- 
grama con su nom- 


bre. 

17. LIRIO AZUL. 
—Con sus letras ini- 
ciales hemos creado 
este artístico y ori- 
ginal monograma. 

18. YOLITA.—Te- 
niendo como motivo 
su sobrenombre, ha 
sido creado este mo- 
nograma. 

19. MARTHA. — 
Novedoso y bonito es 
el monograma creado 
con el nombre de 
Martha. 

20. SIMONA CO- 
HEN.— Con sus le- 
tras iniciales ha sido 
diseñado este bonito 
monograma. 

21. LEONOR.— 
Puede bordar su mo- 
nograma en un tono 
que armonice delica- 
damente con el de su 
vestidito. 

22. VIRGINIA. — 
Hágase el monogra- 
ma ilustrado, que es 
de un chic supremo. 

23. LOLITA. — 
Muy contentos de 
que nuestros conse- 
jos le hayan sido úti- 
les. Esperamos que 
suceda lo mismo que 
con el monograma 
que publicamos en 
sE página para us- 
ed, 

24. NENA (Bue- 
nos Aires). — Origi- 
nalísimo el monogra- 
ma creado con su 
nombre, y que espe- 
ramos le satisfaga. 

25. PIOJITA TU- 
CUMANA. — En la 
forma solicitada es- 
tá hecho el monogra- 
ma con su nombre. 

26. ASIDUA LEC. 
TORA DE “EL HO- 


CAROLINA BALDOR PLACE. — Respecto 


a su pregunta, efectivamente, se 
van a usar mucho durante la tem- 


porada de invierno. 


. DOS CURIOSAS.—Con el tra- 
je sastre se llevan las camisas 
de hombre coñ su respectiva cor- 
bata, pero más bonitos y más fe- 
meninos resultan los jabots, El sa- 
co azul le quedará más bonito ri- 
beteado del mismo tono y no «de 
blanco, y-la falda, en vez de ser 
de este último color, le aconseja- 
ríamos que se la hi'iese de crépe 


GAR”.— Para usted 
ha sido ideado el mo- 
nográma con que 
ilustramos a su con- 
sulta. 

27. MARGARITA 
LÓPEZ. — De una 
novedad indiscutible 
es el monograma 
ilustrado con su 
nombre. 

28. FLOR DE LO- 
TO. —Con su nom- 
bre ha sido creado 
este bonito mono- 


grama. 
29. PIBA BOBA. 
— Muy delicado y 
atrayente el mono- 
grama creado para 


usted. » 

30. MARY.—Guíe- 
se por el dibujo que 
publicamos con su 
nombre. 

31. DOS HERMA- 
NAS (Tigre). —Pa- 
ra ustedes hemos 
ideado este monogra- 
ma, muy bonito y 
delicado. 

32. ERMELINDA 
R. — Puede bordar el 
monograma en un 
color que haga deli- 
cado contraste con la 
camisa. 0] 

33. MARÍA AN- 
GÉLICA. — Según lo 
ha solicitado hemos 
creado este mono- 
grama. 

34. NELLY (Ro- 
sario): — Muy orlgl- 
nal el monograma 
con su nombre que 
hemos diseñado, y 
que puede usted am- 
pliar o el un 

antógrafo. 

Ñ 35 ha PAULINA 
CARMEN GUARI- 
NO. — Lamentamos 
no poder complacerla 
con tantos monogra- 
mas como solicita, 
Hemos hecho uno so- 
lo con su nombre, es. 
perando resulte de su 
agrado. 

36. CHICHITA. — 
Con el nombre de 
Gabriel, este original 
monograma será de 
muy bellos efectos 
sobre una camisa O 
un pañuelo, 

37. MAMITA (Ju- 
nín). — Puede hacer- 
se el monograma que 
para usted hemos 
creado y que espera- 
mos le agrade. 

38, JUANITA. — 
Con sus Jetras ini- 
ciales ha sido ideado 
el monograma que 
solicita. 

39. NINON CHI- 
VILCOYANA. — Con 
su nombre hemos 
ideado este mecno- 
grama original y bo- 
nito al mismo tiempo. 

NA QU 


gún usted lo solicita 


G ¿ = 


satin azul o 
crépe mongol 
finamente 
Plisada. 
DA => 
Puede guiar- 
se por el mo- 
delo que 
ofrecemos a 
Pilucha” en 
esta misma 
página. Más 
bien hágase 
(Continúa en 
la pág. 71) 
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Puede hacer su traje de cré- || 
pe satin blanco y los peque- | 
ños volados de tul; quedan | 
muy vaporosos y es lo ideal || 


para presentarse 
ra vez en sociedac 


pa prime- 
. Respecto 


del cabello, no le aconsejamos | 
los rodetitos que menciona, 
más bien rice los bordes y de 
ese modo acortará un poco |' 


más su melena. 


| 
| 
NEGRA IGNORANTE. —)) 
| 


OEAREST. Mar del Plata. 
— Para transformar su ta- | 
pado en vestido la única so- || 
lución es la que le ofrecemos | 
en este modelo expresamente | 
ideado para usted. Si no le 
alcanzara la tela puede agre- | 
garle la falda de cualquier ' 
otro género, como ser crépe 
georgette. Como tampoco nos | 
indica de qué es el abrigo, es | 
difícil aconsejarla; pero si es | 
de crépe satin, combine el ma- | 
te con el brillante, y si es| 
crépe romain se combina ma- | 
ravillosamente con el crépe 


satin. 


hemos creado este 
monograma con su 
nombre. 

41. MAGDALENA 
BONETTO. — Muy 
délicado y artístico 
es este monograma. 

42. MARUJA. — 
Sobre su vestidito de 
seda puede bordarle 
este onograma que 
le quedará monísimo. 

43. RUBIA URU- 
GUAYA.—Sumamen- 
te sencillo y delicado 
es el monograma que 
hemos realizado con 
su nombre. 

44. MOROCHITA. 
— De acuerdo con lo 
que nos solicita he- 
mos interpretado es- 
te encantador mono- 


Guíese por el mono- 
grama que publica- 
mos el que puede 
ampliar mediante un 
pantógrafo. 

46. ROSITA (Cam- 
pana).—Con su nom- 
bre como motivo he- 
mos realizado este 
bonito monograma. 

47. TUÑÉ. (Mon- 
tevideo). — Muy ele- 
gante y sobrio es el 
monograma creado 
expresamente para 
usted. 
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ES COMPLEMENTO 


El Buick a la puerta de una casa co- 


mo ésta realza su aspecto señorial, 


DE CASA SEÑORIAL 


Ya han sido presentados todos los nuevos mode- 
los de automóviles de 1929. 


Recorra los salones de venta, pida explicaciones, 
demostraciones, pruebe todos los coches, compáre- 


los ... y al final Vd. comprará un Buick! 


Es el coche que no tiene competidores; su catego- 
ría, si se toma en consideración su precio, es una, y si 
se examina su calidad y comportamiento, se lo en- 


cuentra colocado en otra, varios miles más arriba. 


Allí es donde realmente está el Buick en su casa. 


Un coche de esta marca parado delante de su ho- 
gar realzará su prestigio y será seguro indicio de la 
calidad de su poseedor. 


Por eso es que a menudo puede vérsele alternando 
con coches de gran precio, parado ante mansiones 
de aristócratas que saben apreciar la buena me: 
cánica. 


Vaya hoy mismo a visitar una agencia de Buick, 
prúebe un coche y él solo se encargará de conven- 
cerlo. Si a pesar de su precio moderado prefiere 
Vd. facilidades de pago, hágase explicar el sistema 


G.M.A.A.D. 


14 Modelos distintos a precios desde $4.950 has- 
ta $9.350. El equipo Standard incluye en todos los 


modelos amortiguadores hidráulicos, un paragolpe 
delantero o dos traseros. Cada coche garantizado 
por un año. 


BUICK 


Agentes en toda la República 


ÓL. agar 


años 
de confianza 


OR más de medio siglo, Quaker 

Oats ha venido gozando de la 
confianza de los médicos, higienis- 
tas, educadores y—más importante 
aún—de las madres de familia. 


La Naturaleza ha combinado per- 
fectamente en Quaker Oats los com- Na 
ponentes esenciales de la nutrición. : 
Esto, unido a su sabor exquisito y a 
su fácil digestión, ha hecho que mi- 
llones de personas lo incluyan en su 
régimen alimenticio. Proporciona fuerza y vigor, forma 
huesos y músculos y robustece lá salud. 


Además, hay algo en el sabor de Quaker Oats que deleita 
a todos. Tiene un gusto característico, que no se encuentra 
en ningún otro alimento y que abre el apetito. Tómelo todos 
los días y notará los beneficios. 


Exija siempre la lata Quaker. Fíjese en que tenga el nombre 
Quaker Oats y la bien conocida imágen del Cuáquero. 
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Vivir como Dios manda 
——-(Continuación de la pág. 11)—— 


clusión de que si es censurable el ofi- 
cio de enredista, no lo es menos el que 
los maridos hagan abandono de sus 
graves deberes matrimoniales, cuando 
están obligados a vivir con su mujer 
y sus hijos, bajo un techo de orden y 
moralidad. 

En su mérito recayó al pie de aquel 
oficio esta tremenda resolución: 


“Buenos Aires, 2 de Julio de 18304. 

”En atención a lo representado en 
este oficio por el Cura Vicario de la 
ciudad de Catamarca con referencia 
a las actuaciones que acompaña, pá- 
sese orden al Alcalde de Primer Voto 
de aquella ciudad para que siendo 
cierto que don Ignacio Álvarez es ca- 
sado y ayecindado en la de Córdoba, 
se traslade inmediatamente a vivir en 
unión y compañía de su mujer y fa- 
milia, bajo apercibimiento que de no 
ejecutarlo así, se le hará conducir a 
este destino con la correspondiente 
custodia; y dése aviso de esta provi- 
dencia a los Señores Gobernadores In- 
tendentes de ambas Provincias para 
que cuiden respectivamente de su 
cumplimiento. 

”(Hay dos rúbricas.) 

” (Firmado) Gallego.” 


En los primeros días del mes de 
agosto del mismo año, montado en hu- 
milde rocín, el*célebre ergotista cor- 
dobés don Ignacio Álvarez púsose en 
viaje hacia el terruño querido, cus- 
todiado por la policía catamarqueña 


¡ y bajo el ojo avizor del padre Arce, 


quien, sabiéndolo ya fuera de la ciu- 
dad, dejó escapar este suspiro de con- 
solación : 

— ¡A vivir como Dios manda! 

Pero no concluyó del todo el dra- 
ma de la expulsión. El señor vicario 
se dió buena maña para encontrarse 
con don Juan Antonio Villegas The- 
ran en los portales de la iglesia ma- 
triz, y le dirigió una mirada de sosla- 
yo que todavía está clavada en la 
frente del pobre alcalde, no obstante 
los ciento veinticinco años transcu- 
rridos... - 

Desde entonces en Catamarca todos 
los maridos cumplen con relativa pro- 
bidad sus deberes matrimoniales, se- 
gún dicen las lenguas, aunque de 
cuando en cuando saltan chispas por 
el horizonte, según reza la crónica 
policial. 

Yo no sé si en Córdoba ocurre otro 
tanto. 

_Mis noticias dicen que Álvarez pa- 
só de largo a esta gran capital, mien- 
tras la mujer y los hijos quedaron 
perdidos en las sombras de la historia. 


Cocktails para todos. 
París bajo tiérra 
(Continuación de la pág. 17) —— 


das direcciones como los conejos, Al- 
gunos, completamente fuera de sí, ye- 
nían a arrojarse contra la delantera 
del coche. Nosotros, magnánimos, fre- 
nábamos en el momento supremo, 
porque no queríamos Su muerte, sino, 
simplemente, divertirnos un poco. La 
travesía de París era una cosa monó- 
tona, que esos pequeños incidentes 
animaban de una manera inofensiva 
y delicada. Con el nuevo sistema será 
totalmente diferente. Estaremos ahí 
por millares, marcando el paso uno 
detrás de otro, durante largas horas, 
sin ninguna diversión, sabiendo que 
“ellos” estarán todos debajo, despre- 
ciándonos. Lo que yo temo, sabe us- 
ted, es (la naturaleza humana es tan 
débil) que a la larga nos venguemos 
duramente sobre los que se escapen. 
¡Ah no, no! Yo no veo muy seguros 
a los que por espíritu de perversidad 
se arriesguen fuera de su cueva: 

Así, la iniciativa del prefécto de po- 
licía se volverá contra los mismos a 
los cuales se quiso proteger. Tanto es 
cierto ello que cuando una raza hu- 
mana está condenada, nada puede sal- 
varla. Es necesario que ella desapa- 
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41 levantarse 
póngase 


La Crema Hinds al. 
i¡evantarselesirve 
como base para que 
el polvo adhiera pa- 
rejo y bien. 


Durante las horas de la- 
bores, en la oficina oen 
la casa, úsese la Crema $ 
Hindsparaconservarlos 1 
dedos suaves, las manos 
tersas y blancas. 


Porla noche, al acos- 
tarse un ligero ma- 
sajeconCrema Hinds 
devuelve al cutis su 
tersura y suavidad. “4 


y al 
acostarse 


CREMA HIND 


. póngase 


- 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


Excelente para el P 
cutis y la tez y 
para usarla como 
ungúuento. Tiene 

un exquisito aroma 


Rehisense los substitutos 
Búsquese el nombre de 


CHESEBROUCH MFG.CO. 


OMSOLIDA TA 


NuevaYork Londres Montreal 
De venta en todos las Botwcas y Farmacias 


¿Se siente 
usted 
DECAIDO? 


Tome 


AP e p< 


E A 


me 


DESIERTO 
PIEDRA 


DE 


El Mundo Entero 
Tiene las Miradas 
en la Argentina 


Su literatura empieza a difundirse. 
Especialmente las sanas y vigo- 
rosas novelas de Hugo Wast se 
traducen a todas las lenguas, con- 
siderándosele uno de los más 
intensos novelistas modernos. 


Su novela “Desierto de Piedra” 
(gran premio nacional de letras), 
ha tenido en el mundo un éxito 
sin igual. 

En 1928 han aparecido hermosas 
ediciones en inglés, alemán, ruso, 
e italiano, Hay en prensa cinco 
traduciones más, «ul francés, por- 
tugués, sueco, danés y checoes- 
lovaco, Y se prepara una edición 
japonesa, 

Este libro tan limpio, castizo y 
emocionante, es un verdadero 
embajador que conquista simpa- 
tías para su patria y lleva a los 
países más lejanos un admira- 
ble reflejo del espíritu criollo. 
Edición Biblioteca, hermosamente 
ENCUACÍEINAdA: -coonococecinoacios $ 3.60 
Edición Popular, muy esmerada, 


CA odo des arios Dedos a 2 «8 $1.29 
EN TODAS LAS LIBRERIAS 


VHTALIANO 


Manual 


de labores 


MOTIVO DE BORDADO 
DE APLICACION 


El sencillo motivo que reproduce el 
grabado es apropiado para decorar 
blusas de sport; pero puede también 
tener otras aplicaciones análogas. 

Lo interesante es sugerir la forma 
de realizar estos motivos mediante 
una labor muy simple que está al al- 


, 


a 
Mi 
2 5 


ASS 


Cul 


Combinaciones del bordado sobre una blusa 
de sport 


cance de toda aficionada a estas de- 
licadas tareas. 

Los pequeños redondeles del mo- 
tivo son de cuero o de paño recortado 
econ un sacabocados, y con ellos se 
compone una fantasía muy en boga, 
tal como la de que da idea el grabado. 

El adorno del vestido que reprodu- 
ee uno de los grabados muestra una 
interesante disposición, pero pueden 
combinarse otras no menos interesan- 
tes y de original fantasía. 

Como se ve en el dibujo del detalle, 


DAA non 


Detalle del motivo 


los redondelitos o lentejuelas se fi- 
jan con puntadas de lana fina, hilo 
de seda o metálico, formando un en- 
gaste alrededor de cada lentejuela que 
semeja un ramo florido entre follajes 
ligeros bordados al punto de tallo. 

Con estos sencillos puntos, y la 
aplicación de redondelitos obtenidos 
de la manera indicada, se pueden ha- 
cer combinaciones preciosas de moti- 
vos y colores. 


MANERA DE PREPARAR 
RAPIDAMENTE UN 
MOTIVO PARA DIBU- 
JAR SOBRE LACA 


Si se desea agrandar con éxito y 
cortar con perfección y belleza un 
papel doblado, parecerá difícil ha- 
cerlo cuando se necesita obtener un 
dibujo geométrico circular. Sin em- 
bargo hay un fácil procedimiento pa- 
ra hacerlo, 

Muchas de nuestras lectoras récor- 
darán el estilo de los papelitos cala- 
dos fabricados en su niñez con sus 
delicadas manos que asiduamente pre- 
paraban para decorar con ellos los 
bollitos cocinados por sus mamás. 

Pues ese mismo, y no otro, es el pro- 
cedimiento sencillísimo que nos. ser- 


AVISAMOS 


Que de un tiempo a esta parte, y en vista del éxito siempre 
creciente de nuestro purgante “SACAROL””, han salido 
una serie de imitaciones, amparándose en la radical de la 
palabra sacarosa (azúcar) para parecerse de nombre al 
“SACAROL””. 


Pero como “nunca segundas partes fueron buenas”, y aquí 
se trata de la salud, con la cual no se debe jugar, recomen- 
damos fijarse si el “SACAROL?” que se expende lleva la 
firma Araujo é Cía. —sin la cual no es legítimo. 


Esos fabricantes imitadores, que por el solo hecho de imitar 
están pregonando a gritos los grandes valores de aquello a 
que quieren asemejarse (porque es sólo lo bueno lo que se 
imita) no se acuerdan del refrán que dice: — “Quien de 
ajeno se viste, en la calle lo desnudan.” — Y no otra cosa ha- 
cemos nosotros por medio de esta publicidad, advirtiendo a 
nuestros consumidores que todo purgante que lleve un nom- 
bre parecido al de “SACAROL” y que tenga análoga 
presentación, si no lleva la firma Araujo é: Cía. es porque 
quiso vestirse con lo ajeno; ya que es el “SACAROL”” el 
único purgante (en su estilo) que está verdaderamente acre- 
ditado. 


El “SACAROL” es también el único purgante que tomán- 
dose como azúcar y costando sólo 45 ctvs. hace su impor- 
tación directa de las substancias que lo integran; y ello, que 
es una garantía, puede hacerse por su gran consumo. 


El “SACAROL”” obtuvo el Grand Prix y Medalla de Oro 
en la Exposición Internacional de París, 1928. 


x—_——— e _—— 


¡OJO! Si no lleva la firma de Araujo «€ Cía. 
no es “SACAROL””. 
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Dirigirse a esta administración 


SE VENDEN LOS CLISES USADOS EN ESTA REVISTA 


BUENOS AIRES 


CHIMENEAS MODERNAS 
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Marcos, Interiores, Utiles, etc. 
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ESTUFAS: CALIDORES 
paratoda clase + siempre útiles 
de combustible. a Kerosene, etc. 


SURTIDORES de AGUA CALIENTE 


(ássels $e (0. 


AIPU 271 


El día ha sido duro, y se 
“dispone Vd. a una noche de 
reposo, que tanto necesita. 
Pero teme lo de tantas no- 
ches: dos heras tosiendo, 
sofocándose, sin poder con- 
ciliar el sueño. Se ha pasado 
el día fumando, y su gar- 
ganta irritada, al calor de la 
cama, se ve acometida de 
fuertes accesos de Tos. 


Ya que conoce Vd. el peligro, prevén- 
gase. Tenga a mano una cajita de 


Pastillas 
del: Dr. Andreu 


muy eficaces contra toda clase de Tos. 
Cada noche, al acostarse, tome una 
Pastilla y déjela disolver lentamente 
en la boca. 


No se trata de dejar de 
fumar, si tiene a ello 
mucho apego. Pero pre- 
véngase racionalmente. 


PASTILLAS 09: Dr ANDREU | 


H entrar 


ph 


¡Una luz brillantísima ! 


Las linternas, Columbia de tipo enfocable ofrecen 
una protección infalible contra los peligros de la 
obscuridad. 


Proyectan una luz brillantísima, enfocable en un 
instante hasta 100, 130, 260 y 500 metros, según el 
modelo. Son sumamente duraderas y resistentes, 
encerrando todas las mejoras de carácter práctico 
introducidas por los fabricantes más grandes del 
mundo de linternas eléctricas y pilas secas durante 
veinte años de constantes investigaciones. 


MCTZTT 


SPECIAL QUALITY 


E 


4 
sao CARBON O, 


Ba pan 


TRADE MARH 


” LINTERNAS Y BATERIAS 


—duran más 


si 
Mor my 54 


De venta en todas partes 


Todas las personas sanas tienen por 
norma depurar el cuerpo diaria- 
mente, para cuyo objeto no hay nada 
que resulte más agradable ni más 
seguro y eficaz que el laxante 


“SAL DE FRUTA” ENO 


Marca de ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica 


EDITA TAZA 
SII 
TS 


virá para conseguir los motivos que 
nos proponemos. 

El procedimiento es sencillo. Un 
cuadrado de papel delgado se dobla 


Se corta por los do- 

bleces con unas tije- 

ras finas, en la for- 
ma que plazca 


El cuadrado de papel 
después de doblado 
cuatro veces 


por la mitad, en cuartos; después, con 
otro doblez, en octavos, y luego en 


diez y seis avos hasta que toma una | 


forma como la del grabado que ilus- 
tra esta nota. Y es entonces cuando 
con un afilado par de tijeras, el es- 
pesor del papel se corta a capricho y 
según la fantasía sugerida. Desdo- 
blando después el papel aparecerá un 


perfecto motivo geométrico con un di- | 


bujo caprichoso y estilizado. 
En uno de los grabados adjuntos 
se ve exactamente cómo el motivo 


El dibujo que se obtiene después de desdo- 
blado el papel, si ha sido cortado éste como 
en el esquema adjunto 


que aparece desarrollado en otro, fué 
cortado. : 

Es fácil comprender cómo mediante 
una pequeña práctica y por este pro- 
cedimiento, se pueden obtener motivos 
muy lindos y variados, y muy a pro- 
pósito para ser calados y Obtener 
dibujos aptos para la pintura de que 
nos hemos ocupado en el número an- 


terior, y que se adapta por su forma | 


circular, muy bien, especialmente pa- 
ra carpetas, almohadones, platos, y 
otros destinos análogos. 

Es de advertir que se hace indis- 
pensable transportar el motivo así ob- 
tenido por medio de un papel de cal- 
car o marcando con láriz, a un papel 
o cartulina más sólida, que será la 
que se destina después para el recorte 
del dibujo que se utiliza en la forma 
que hemos explicado en el número an- 
terior. 


ALMOHADÓN AL PUNTO 
HÚNGARO 


Llamativo y rico en matices como 
un vitraux, el hermoso motivo de 


bordado estilo húngaro que se repro- | —— 
duce en el grabado tiene una aplica- | 


ción muy apropiada para centro de 
un almohadón. 

Esta «labor se borda sobre un fuer- 
te tafilete negro al estilo del país que 


[HI ERA Y RELOJER 
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Este hermoso collar 
tres hilos de Perlas 
de Oriente naca- 
rado o champagne 
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da nombre al motivo. La tela des- | 
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PIDA FOLLETOS 


TELEFUNKEN 
SERVICE 


CARLOS PELLEGRINI 450 - 
- BUENOS AIRES 


NUTRA 


su organismo 


siempre que se sienta dé- 
bil o agotado. Con poco 
gasto y esfuerzo manten- 


AMAT AAN PAIS TAIANA 


drá usted así su vigor y 


robustez. Tome el rico 

aceite de hígado de baca- 

lao que la ciencia médica 
recomienda, en 
la forma más 
segura de asi- 
milarse y crear 
fuerzas, la 


Tiñe desde las medias hasta 
el sombrero y deja todo como 
NUEVO Ar 1 de, a Ñ 


qe 


24 5 
La 


a 


“EL MUNDO 


RIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA | 


de las mejores 
possías castellanas. 


Selección y Prólogo de 
Pedro Henríquez Ureña 
Esta pequeña antología abarca sin- 
téticamente la poesía española des- 

de el Arcipreste de Hita 1! 
Rubén Darío, Además de inter 
a todo lector culto, será utilísima 
en los cu s de castellano, como 
libro 1ra, y en los cursos 
de literatura, como base de estudio. 


Editores: A. KAPELUSZ £ Cía. 
Bmé. MITRE 1244 - Buenos Aires 
De venta en todas las librerías. 


$ 2.50 


ELIXIR 


LAGRIMAS ne PINO 


reparado con yemas del pino alpestre 
ecomendado por los médicos y muy eficaz para: 


ATARROS 
RONQUITIS 
ARINGITIS 


Coda A di D; 
FGRIMASL 
ve 
ee as Botines es PROP 
, PREPARADO POR 
4) Comendador EGIDIO 
.rs, PROF. os Pr 


Pídalo en las farmacias. 


Era usada por las mujeres griegas 


No vamos a hablar aquí de ninguna 
ovedad, pero sí de algo que les intere- 


irá a nuestras amables lectoras y que 


A sido revelado por una dama inglesa 
bnocedora de muchos secretos de las 
Mjeres griegas antiguas. 


Parece que las más hermosas de esas || 


Ma Glicerina de Almendro 


ijeres, que sólo usaban contados pro--| 


Metos naturales y balsámicos, emplea- 
an ya la glicerina de almendro, cono- 
a hoy en todo el mundo con el mismo 
bre. Esta glicerina, que es derma- 
ada, se aplica con suaves masajes y 
3 lo único que realmente da nueva vi- 


cutis. 
Por ser un producto tan natural y 
éncillo, es sin duda que ha conquistado 


in lugar tan importante en el tocador 


toda mujer fina. — Miss Powers. 


De interés para toda la familia. 

o debe faltar en ningún hogar. 
5 centavos 

Ja Capital y nuehlos circunvecinos 


fa a la célula epidérmica y rejuvenece | 


aparece una vez que el bordado está 
terminado, puesto que los mismos fon- 
dos son cubiertos con puntos. 

Con excepción de algunas raras 
partes, tales como las que forman el 
centro de las palmas y los fondos, 
todo el motivo está trabajado al pun- 
to de tallo en gruesa seda artificial. 

Los tonos elegidos son el verde es- 
meralda obscuro para las hojas, el 
granate de dos tonos para las pal- 
mas, el amarillo, el oro y el anaran- 
jado para las pequeñas rosas; un po- 
co de blanco, de rubí y de violeta se 
emplea en muy pequeña cantidad y 


Almohadón y cartera al punto húngaro 


al pasado plano para el centro de las 
palmas y el relleno de los fondos. 

Este almohadón tan ricamente en- 
tonado con colores vivos, resultará 
muy hermoso montado sobre un abu- 
llonado de terciopelo negro, 

El mismo motivo interpretado en 
los mismos colores, pero en algodón 
perlado lustrado, sobre tela tusor cre- 
ma, compondrá también una linda 
cartera original y encantadora tal co- 
mo la que aparece en el grabado. 

Se hace con dos discos de los cua- 
les uno solamente está bordado, y 
que se unen entre sí mediante un an- 
cho afollado de la misma tela. 


Consultas y respuestas 
sobre modas 
—— (Continuación de la pág. 66) —- 


la casaca de crépe mongol o de jersey 
de lana, pudiendo ser la falda de cre- 


pella o de crépe mongol, plisada, ta- 


bleada o en forma. 


LOLA GIENELLI, PRINCESA 
CAUTIVA y M. J. LEIVA. — Im- 
posible publicar sus monogramas si 
no nos envían el nombre que nos sir- 
va de motivo. Esta es la razón por la 
cual no han aparecido. aún. 


POROTA - POROTA y AURORA - 
POROTA. — El monograma que nos 
solicitan ha aparecido ya en esta mis- 
ma página de la revista EL HOGAR, 
en el número 1003. Consúltenlo y así 
podrán obtener el monograma recla- 
mado. 

UNA CHICA DE CASEY, CELIA, 
UNA LECTORA DE ESCALADA, 
LUNAREJA. — Pueden encontrar el 
monograma pedido en el número 1008 
de esta misma revista. 


CLARA AURELIA (Capital), TO- 
TA (La Plata). — Les indicamos el 
mismo procedimiento. Hojeen EL Ho- 
GAR número 1007. 


ELVIRA (Bs. As.), BEBE DA- 
NIELS, ESTRELLA DE MAR. (Ro- 
sario), GORDITA ENCANTADA, 
ELVIRA ZULMA BERA (Villa Díaz 
Vélez). — El monograma, solicitado 
lo obtendrán hojeando el número 1013 
de esta misma revista. 


ALICIA F. P. (Flores), PENA, 
OTILIA, TINA (Córdoba). — En el 
número 1014 de EL HoGar encontra- 
rán los monogramas pedidos. 


A. V. SPINDOLA, MATILDE, LA 
NENA, NENUCHA (Córdoba), MA- 
NUCHA, LILIA, LIDIA y MARIA, 
ROSA TE. — Hojeen EL HOGAR nú- 
mero 1015 que en él encontrarán el 
monograma que solicitan. 


COCA (Tuyú Par'e), UNA CHICA 


Í 


ol dbegar 


EVITAMINAS 


Las han 


contenido siempre los 


CHOCOLATES 
CON LECHE 


de CADBURY y de FRY 


(ELABORADOS EN INGLATERRA) 


Concuerdan los hombres de 
ciencia en afirmar que las Vi- 
taminas son necesarias para 
la salud y el desarrollo. La le- 
che contiene las preciosas Vi- 
taminas A, B y D. Unicamente 
leche fresca es la que, se em- 
plea en la elaboración de los 
Chocolates con Leche “Cad- 
bury” y “Fry”, los que son 
preparados si- 
guiendo un espe- 
cial proceso para 
la combinación 
directa de la le- 
che y del chocola- 
te. De este modo, 
las Vitaminas 


esenciales consérvanse en su 
forma natural. 
Desde hace 20 años, es ésta 
una característica propia de 
nuestros procesos de elabo- 
ración. Siempre ha habido 
Vitaminas en los Chocolates 
con Leche “Cadbury” y “Fry”. 
Cada media libra de estos 
Chocolates contiene un vaso 
y medio de leche fresca y sin 
descremar. Dada su gran con- 
centración, los Chocolates con 
Leche “Cadbu- Aaa > 
ry” y “Fry” son FRYS 

> Cube Block 


más ricos en Vi- So erdale 


taminas que la 
Milk Chocolate 


misma leche. 
CARTET 


Tos 
Catarros 
Resfrios 


son frutos de la presente estación y hay que 
atenderlos pronto porque son una vía de entrads 
a enfermedades peligrosas. 


La BRONQUIALINA RUXELL es el medica: 
mento más rápido y eficaz. Agrada a todos los 
paladares y carece de drogas nocivas para los 
organismos débiles. 


Miles de médicos aconsejan el jarabe para to: 
mar en casa y las pastillas para los aue tienen 


que salir. 


Bronquialina 


Venta en farmacias 


RUXE LL 


Unico depósito: LABORATORIOS BIOLOGICOS CARCAMO — Perú 1645/55, Buenos Aires 
(Instituto Bioquímico Modelo) 


HLUMINADO 


ADAPTANDO UN PICK-UP 
SE CONVIERTE EN ORTOFONICA 


La Sin accesorios 295 
FSA FACILIDADES DE PAGO 


Úlito en la capilal: Dada catalogo 


CASA ARGENTINA SCHERRER. CANEPA MELE ¿Cia. 
uipacha 161 Sarmiento 1157 
CELESTINO FERNAN, EZ y Hs. ART THB 3. HAWTREY a Cia, 

: D= Perez 


e 975 doz 100-Paraguay 1150 
1 mportadores: SAN MGUEL «Cía. Avdade Mayo "870. 


- JAMON» DIABLO 


UNDERWOOD 


Para el desayuno, para 
la merienda y para todos los 
momentos, la apetitosa, deleitable 

y nutritiva pasta alimenticia “JAMON 
DEL DIABLO”, constituye el más delicado 


alimento y satisface a todos los paladares. 


CRD) 


Exija en be etiqueta el “DIABLILLO COLORADO” 


el nombre de sus fabricantes: 


Wm. UNDERWOOD Cv - BOSTON - U.S. A. 


REUMAÁTICOS 


Ninguna preparación iguala la 


Solución de Salicilato de Soda del Dr. Clin 


introducida en la Terapéutica desde hace 50 años por GERMAIN SÉE 
Comunicación a la Academia de Medicina de París 


EFECTO RAPIDO Y SEGURO — GUSTO AGRADABLE 


TOLERANCIA ABSOLUTA 
Dolores Articulares y Musculares 


Venta en todas las Droguerías y Farmacias 


LABORATORIOS CLIN - COMAR £ Cie.- 20, rue des Fossés - St. Jaques - París 


¡SALGA A FLOTE! 


No perezca en un mar de 
enfermedades a causa del 
mal funcionamiento de los 


riñones. 
El salva-vidas se llama 


-E— Píldoras de Foster 
 ——_—GA— : 


OLI cal 


As.), ISABEL, SUZI, OR- 
, LECTORA DE “EL HO- 
GAR”, MATER DOLOROSA, ORDÓ- 
ÑEZ, NEGRA. — Los monogramas 
con sus respectivos nombres los ha- 
llarán en esta página de la misma re- 
vista, en su número 1016. 


DORITA, MARIPOSA AZUL, DO- 
LORES DEL RÍO. Revisen EL Ho- 
GAR número 1018 y encontrarán en él 
lo que han solicitado. 


ESTELITA, LA SOÑADORA IDA, 
UNA RUBIA (Chivilcoy), L. M. 
MOZZONI (Morrinson), LA MAMÁ 
DE LAURITA, LAURA.—Los mo- 
nogramas pedidos los hallarán en EL 
HOGAR número 1019. 


DORA, NEGRA, VIEJITA DE 
LAS HERAS, CALA, CHELA, CHO- 
LA DE DAIREAUX, DORA RIVA- 
DERO, MOROCHA SANJUANINA, 
HOGARA, BELULA VICTORIA E. 
R., NEGRITA. — Háganse los mo- 
nogramas que con sus nombrés se pu- 
blican en esta página de EL HOGAR 
número 1020. 


TA (Bs. 
QUÍDEA 


Nunca olvido nada 


——-( Continuación de la pág. 5) 


¡La suya! No; la dosis ha sido dema- 
siado fuerte y necesita una reacción. 
Siente impulsos de tomar por testigos 
al venerable matrimonio instalado en 
los cercanos sillones, a los viajeros que 
pasan atravesando el pasillo y hacer- 
los partícipes de la injuria gratuita 
que Chola acaba de inferirle, pero le 
falta ánimo. 

Haciendo un supremo esfuerzo se 
serena, pues recuerda, muy a propó- 
sito, que la calma es un gran recurso 
para los ánimos ofendidos, y levan- 
tándose, declara: 

— ¡Es mejor que me vaya a fumar 
un cigarrillo en la plataforma! 

—Muy > pensado — asiente Cho- 
la, — pues Tengo entendido que es un 
remedio eficaz para refrescar las 
ideas. Además, hace demasiado tiem- 
po que estás sentado, y tú no puedes 
permanecer inmóvil largo rato. 

Y es verdad, ya que cuando Pocho- 
lo viaja, es un suplicio inaguantable 
para él permanecer en un mismo lu- 
gar. Debe moverse sin cesar. Abriga 
la convicción de que su actividad debe 
necesariamente aumentar la movili- 
lad del ferrocarril. En la plataforma 
fuma uno y otro cigarrillo, admirando 
el paisaje. Cuando se siente encalma- 
do vuelve a ocupar su asiento. Gene- 
rosamente, en su fuero interior, ha 
perdonado las crueles palabras | que le 
dirigió su esposa. Ha hecho más: las 
ha olvidado. Pero Chola, al revés, no 
ha cesado de pensar en el incidente, 
y cuando su esposo, serenado, ocupa 
de nuevo su asiento frente a ella, le 
tiende en la punta de sus afilados de- 
dos un objeto que Pocholo considera 
atónito: 

— ¿Qué es esto? — exclama — ¡ Mi 
cartera! 

— Sí, caballero — responde Chola, 
triunfante. — ¡Vuestra cartera! La 
habíais olvidado sobre el escritorio. 
¡En el momento de la partida la vi y 
la alcé, porque entiendo que no llevan- 


do dinero, hubiéramos hecho una tris- - 


te figura en Mar del Plata! ¿No 
creéis lo mismo? 

Pocholo no contesta nada. Pone la 
cartera en el bolsillo del pantalón, 
contempla el paisaje, que huye entre 
los postes del telégrafo, y parece ha- 
llar un placer extremo en ello. Luego 
de un largo rato de silencio y con voz 
que traiciona el mal humor que lo em- 
barga y el descontento de haber sido 
sorprendido en una infraganti falta 
de memoria, murmura: 

— ¡Termina de una vez de leer Ex 
HoGaAr! ¡Todavía no he podido verlo! 

— Ahí tienes la página del “Pesca- 
tore di perle”! Te conviene enterarte... 
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| dan colores poco uniformes. 


REPRESENTANTE 
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Cómo se debe : 
clarar el cabelló 


Exigiendo la moda actual el col 
claro de los cabellos, damos aquí uN 
indicación que por lo sencilla, nur 
segura en el éxito, no dudamos ham 
a muchas mujeres rofractarl 
a aplicarse tinturas, etc., y a otras qu 
no se han preocupado mayormente 
asunto. Hay una manzanilla llamad 
verum, muy poco conocida, y que p 
parada debidamente, es el mejor y má 
natural decoiorante del cabello. De eués 
se obtiene un líquido especial, de perfú 
me muy delicado, que viene en botellita 
con las indicaciones para el uso. Con 
manzanilla verum se obtiene el color” 
los reflejos más naturales del cabell 
pudiendo en casa y en muy pocos día 
transformar los colores obscuros en É 
tono claro deseado, hasta el rubio oral” 
Encontrándose en las farmacias manZÍ 
nilla verum ya pronta, no vale la pet 
ensayar preparaciones peligrosas o qué 


SILLON -CAMA 
SOFA-CAMA 
desde $ 45.— 
MATRIMONIAL 


con guardarropa, $ 175,- | 


SOLICITEN CATALOGO 


G. COLLI" 


Embellece' | 


Su Cara 

El Corrector de Narices ANITA dará a su'na 
proporciones perfectas, miéentrás Ud. duermo Y 
trabaja. Seguro, sin dolor, cómodo. GarantizW 
mos resultados rápidos y permanentes, 60,00% 
doctores y personas que lo han 
usado lo elogian como un invento 
maravilloso. Sin piezas metálicas 
o tornillos. Garantizamos devolu= | 
ción del dinero si Ud. 
no queda satisfecho. 
Pida folleto gratis. 
Escriba su nombre - 

y dirección completos 
y con la mayor claridad. Medalla de 
Antes-Despues ANITA CO. Oro ganadi 


367 Anita Bldg. Newark, N. J., E, U, A Y 92 
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PARA 


DASPADURAS 


USE CREMA UNQUA 


Pan ENLAS BUENAS ÁARMERIAS 


REVOLVERES 


DE (ALIDAD SUPERIOR AL PRECIO 


L.REDAELLI Acs 


BS AIRES 


ESORADECO! 


Si quieren dipl? 


Pe. «e, 


A : 


AAA 


DEDOSITARIO 


A 


Señoras y Señoritas: 
marse rápidamente como profesor* 
de Corte y Confección pueden hac 
lo sin moverse de su casa, Con 5 
pagar la matrícula, recihen lecciones 
diploma, sin mayor desembolso, Gratis %: 
interior catálogo explicativo, Pídalo 7 
carta a “ESCUELA MODELO DE CO 

TE”. FLORIDA 470, primero. Buen? 

Aires. 7 


lor rigores det 
Invierno teniendo 
[amoyo 


- JARABE 
ESCULADI 


Poderoso defen- 
sor y regenera- 
dor de las vías | 
respiratorias, il 
muy indicado il 
para | 


"GRIPPES | 
CATARROS | 
> BRONQUITIS - TOS 


ASMA - FULMONIA 
LARINGITIS, etc., ete. 


X De sabor agradable 
EGATAR 


SOLUCION 
ESCULAPIO 


Igual que el “Jarabe”, pero sin azu- 
carar, y recomendable para aque- 
llas personas que por cualquier 
causa no pueden tomar bebidas 
azucaradas, como diabéticos, etc. 


óldbegar 


Lividos y pálidos 


Dolores, 27 de mayo de 1929, 


Pescatore: 


Señor 


en su 
en el latín”, de “La Prensa” 
del 12 de mayo, nos amena- 
za con volver a ocuparse de 
“lividez” y “palidez”; y co- 
mo si esto no fuera bastante, en “La 
Nación” del 25 de mayo, el señor Ave- 
lino Herrero Mayor trata el mismo 
tema con gran acopio de sabiduría. 
Después de lo mucho que se ha di- 
cho al respecto, la discusión de estas 
cosas resulta ya un poquito fastidio- 
sa y aburrida, pero así y todo, creo 
que es necesario afrontarla, siquiera 
sea brevemente, porque el señor He- 
rrero sostiene, como Pérez de Ayala, 
que lividez y palidez son sinónimos, o 


por lo menos, que lo fueron en su 
origen. 

Para defender su tesis, el articu- 
lista se basa en la analogía entre 


lívido y cárdeno, y, sobre todo, en la 
acción del tiempo en las formaciones 
lingúísticas: “¿Quién no sabe que el 
tiempo trae mudanza en el oficio de 
esos elementos, hasta hacerles, a ve- 
ces, trocar en condición negativa su 
afirmativo carácter primigenio? He- 
chos son comunes y frecuentes en 
la vida de todas las lenguas vivas.” 
Efectivamente; el señor Herrero tie- 
ne muchísima razón y nadie ha pen- 
sado nunca poner en duda lo trans- 
cripto, que no es precisamente una no- 
vedad. El tiempo lo modifica todo, y 
así, en su origen, “sicofanta” se re- 
fiere a los higos, “multa” a ordeñar, 
“tragedia” a macho cabrío, “fisco” a 
cesto, “ovación” a oveja, etc., etc. 
Y en otro orden de ideas, aunque 
pertinente al caso, la Academia Es- 
pañola dice en su Gramática: “Bar- 
barismos eran para los escritores cas- 
tizos del siglo XVII adolescente, can- 


dor, fulgor, joven, meta, neutralidad, 
palestra, petulante, presentir y otras 


muchas que son ahora corrientes y 
bellas”. 
De manera, pues, que aun dando 


como cierta la sinonimia primitiva de 
lívido y pálido, lo que interesa es co- 
nocer el sentido correcto de esas vo- 
ces en la actualidad y no entretener- 
se en averiguar lo que dijeron hace 
tantos siglos los griegos y latinos. 
Esas curiosidades etimológicas son 
muy interesantes para los especialis- 
tas, pero en este caso, insistir en ellas 
no sirve más que para obscurecer la 
discusión, y hasta podrían llegar a 
parecer simples argucias en defensa 
de una mala causa. El señor Herrero 
reconoce que lívido y cárdeno han 
cambiado de signifi ión.en el curso 
de los siglos. ¿Cuál es entonces su 
significación correcta, actual, consa- 
grada por el uso y autorizada por el 
diccionario? Planteada así la cues- 
tión, la respuesta no puede ser dudo- 
sa, y el Pescatore tuvo razón al sos- 
tener que lívido y pálido no son sinó- 
nimos y que es un error el emplear- 
los indistintamente. Además de lo que 


expresan los diccionarios generales, 
conviene saber que en medicina,-la 


palabra “lividez” se usa con mucha 
frecuencia y precisión. He aquí cómo 
la define el “Diccionario de los tér- 
minos técnicos usados en medicina”, 
de Garnier y Delamare: “Lividez, s. f. 
Sin.: livor cutis (Hebra). Coloración 
amoratada de la piel producida por 
diversas causas (frío, compresión, 
neurosis, acción vasomotriz, etc.) Se 
describen formas difusas y formas 
cireunscritas. Se aplica el nombre de 
cianosis (acrocianosis) a las livide- 
ces difusas y el de lividez al jaspea- 
do constituído por la mezcla de rojo 
violeta y partes de coloración normal. 
Las livideces forman, a veces, una 
verdadera red, etc.” 

Aunque esta carta se va extendien- 


Eléctrico 
lante 


DYNACONE........ 5 


SHOWCHEST 


MUSICONE 


Eléctrico-dinámico 
Tipo * 5 100.— 
Tipo “F”, $ 120.—- 


GEMCHEST 


7 tubos. Con altopar- 


585.- 


Eléctrico 8 tubos. Con altopar- 
lante DYNACONE......... $ 650.- 


GEMBOX, Modelo 610. 


Tipo “D”, $ 70,— Consta de 7 tubos incluyendo el 
rectificador. Está dotado de cir- 
DYNACONE cuito neutrodino, dial iluminado, 
blindaje hermético y completa-= 


mente eléctrico. Su selectividad y 
potencia 
AS E A $ 


son insupera- 


370.- 


PROTEGIDOS POR UNA ORGANIZACION PODEROSA 


Fabricados en Estados Unidos por "The Crosley Radio Corporation” 
Distribuidor en Uruguay 


CLAUDIO SAPELL!I — Andes No. 1490 - 
Concesionarios exclusivos para Argentina, Uruguay y Paraguay: 


H. J. CHILIBROSTE y Cia. — Charcas No. 431/33 — Bs. Aires 


Lo recetan los médicos de 
las cinco partes del mundo 


porque quita el dolor de 
estómago, las acedías, la 
dispepsia, los vómitos, las 


diarreas en niños y adul: 
alternan 


tos que, a veces, 
con estreñimiento; la dila- 
tación y úlcera del estó- 
mago; tonifica, ayuda a las 
digestiones y abre el ape- 
tito, ssendo utilísimosuuso 
para todas las molestias 
del 


STÓMAGO e 
INTESTINOS 


35 años de éxito. 


SABAMONES 


USE PASTA VASENOL. 


- 


Para sus compras, dirijase a esta Antigua Casa 
que secaracteriza por SERIEDAD y CUMPLIMIENTO 
— AL INTERIOR CATALOGOS GRAT/S — 


BAMBOX Jr. Modelo 501. 


Monocontrol, gran alcance, blindaje 
interno, para 5 válvulas, selectivo, 
económico, potente, mínimo consumo, 
para pilas secas. Sin lám- 150 ES 

. 


PARA anio Vi A 3 


Heladeras 
a kerosene 


Sim Motor - Sencillísima 
Hace Hielo y Helados 


A 


Cocinas “SARTORE” 


ECONOMICAS 


LAS VERDADERAS 


En distintos tamaños y 
modelos ' apropiados 
para la Ciudad y 
campaña. 
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¡Las personas de edad avanzada ganan fuerzas 


LAS COCINAS 


SARÍORE 


País. 


con el Aceite de Hígado de Bacalao! 


El Aceite de Hígado de Bacalao, gran vitalizador, concen- 
: trado en pastillas cubiertas de azúcar 


Tónico eficaz y agradable al paladar 


f No hay ninguna razón para que en 
estos días de adelantos científicos, la 
gente se deje dominar por la flojedad 
que sobreviene en la edad avanzada. 
Es hora de que todo el mundo sepa 
que el aceite de hígado de bacalao 
contiene más que ninguna otra subs- 
tancia conocida, las valiosas vitami- 
nas recientemente descubiertas. Es el 
más grande reconstructor del cuerpo 
que se conoce para los ancianos y las 
personas débiles, enfermizas y de sSa- 
lud gastada. ¿ 

Vd. se beneficiará con las pastillas 
McCOY (Macoy) de Aceite de Híga- 
do de Ba'alao. Investigaciones cientí- 
ficas practicadas en el Instituto Lis- 


ter de Londres han demostrado que 
el aceite de* hígado de bacalao con- 
tiene 250. veces más vitaminas que 
la mejor manteca Con las Pastillas 
McCoy Vd. obtiene todos los elemen- 
tos benéficos del aceite de hígado de 
bacalao en forma agradable al pala- 


dar, que las hace el tónico y recons- 


tructor ideal del cuerpo. > 
¿Por qué no sentirse 10 años 'más 
joven? ¿Por qué rio fortalecer el cuer- 
po y la mente con una vitalidad nue- 
va? Tome las Pastillas McCOY de 
Aceite de Hígado de Bacalao durante 
30 días y se sentirá 10 años más 
joven; cómprelas en la farmacia; su 
precio es muy módico. E 


Calentadores 


TIPO 
RECLAME 


explicativos gratis a: 


MONTEVIDEO 823 - 


“NEOGRAF ” 


¡Un baño de lluvia por 2 CENTAVOS! 


Eléctricos “NEOGRAF” 


$ 40.- mn 


Estos aparatos patentados resuelven el problema de una calefacción rápida 
y económica aplicada a los baños de lluvia. 
Funcionan con los medidores eléctricos corrientes, pudiendo regularse la 
temperatura del agua a voluntad. 
Se fabrican aparatos calentadores “NEOGRAF” de cualquier intensidad de 
corriente y caudal de agua requerida. 

rantizamos nuestros aparatos superiores a todos los similares, por segu- 
ridad, economía de consumo, etc. Pida una demostración práctica o folletos 


PABLO ROCCO 


(Un. T. 1487 Juncal) - Buenos Aires 


EL MUNDO 


DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 


El único de formato cómodo 


Para eliminar 
el estreñimien- 
to y depurar la 
songre, tómese 
la diario medio 
|copa en oyu- 
ñas. 


5 centavos en la capital 


MOSSLIIZAS 
e 


ECONOMICAS 
DE ALTA CALIDAD 


Son el resultado de 24 años 
de experiencia dedicados a 
la fabricación de cocinas y 
a su perfeccionamiento. 
Desde cualquier punto del 


PIDANOS CATALOGO 


Nuestros precios sumamen- 
te reducidos compensan con 
creces los gastos del flete. 


CARLOS D, SARTORE 


3950 . C. CALVO - 3950 


Buenos Aires 


E 


Junio 14 de 19294 


do ya demasiado por las inevitables 
citas y transcripciones, desearía hacer 
algunas pequeñas observaciones de 
detalle al interesante artículo del se- 
ñor Herrero. 

Dice el autor: “El latín carinarius 
resulta: “color de cera, lívido”. En 
el diccionario latino de Raimundo de 
Miguel, encuentro yo: “Carinarius, 
ii, m. (de karos = keros, cera) Plaut. 
Que tiñe de color de cera o amarillo.” 

Esplénico deriva de splen,. bazo, 
pero, de espléndido, al que el autor 
da el mismo origen, dice el mismo die- 
cionario: “Splendidus (de Splendeo) ; 
y Splendeo (de plenus, lleno, según 
D«aederl, de modo que entre splendidus 
y plenus hay la misma conexión que 
entre candidus y canus.) 


Cianosis viene de kuanos, azul; y 
al reproducir la definición de esa pa- 
labra que trae el diccionario acadé- 
mico, nuestro autor omite el adjetivo 
lívido que está en la definición del 
léxico; y pone entre comillas “como 
en el cólera morbo”, para después 
decir: “Cuando se trata de coloración 
cutánea, “cianosis” significa, por ex- 
tensión lógica, “palidez”, “amarillez”. 
Esta supuesta “extensión lógica” me 
parece muy discutible y no tiene nada 
que ver con lo del “cólera morbo” de 
la Academia; y como se trata de un 
error médico, ahí va la definición de 
cianosis del diccionario médico cita- 
do: (“Enfermedad azul, ictericia vio- 
leta, dishematosis.) Coloración azul 
de los tejidos producida por un tras- 
torno circulatorio... Empleada sola, 
se aplica especialmente esta palabra 
para determinar los estados morbo- 
sos provocados por la anormal comu- 
nicación de las cavidades cardíacas, 
con coloración azul de los tegumen- 
tos.” Y en todas las demás voces del 
mismo origen, como cianodermia, cia- 
nofilia, cianopatía, cianuria, etc., 
siempre figura el color azul y nunca 
la palidez ni amanillez. 

Por último, dice el señor Herrero: 
“TLividez” ha “palidecido” tanto que 
ya no la conocemos con sentido de pa- 
lidez. Y esto no es una paradoja; es 
una verdad, y para verdades, también 
el tiempo.” Lo cual significa que si 
antes, según el autor, lividez equiva- 
lía a palidez, “ahora” ya no sucede 
eso; que es justamente lo que se que- 
ría demostrar. Por tanto, insisto en 
afirmar que el Pescatore ha estado 
en lo cierto, y que esas dos palabras 
no solamente no son sinónimas, sino 
que, en cierto modo, son opuestas o 
contrarias entre sí por expresar la 
una el color complementario de la 
otra. 

Ruego al señor Pescatore que me 
perdone esta erudición improvisada, 
y me es grato saludarlo con mi con- 
sideración más distinguida 

Tom. 


Los autores y los libros 
—— (Continuación de la pág. 48) 


; 
¿no equivalía a confesar que entre 
todo sus soldados Jacque se le esca- 
paba un poco de las manos? ¿Puede 
interpretarse como una prueba de 
igual índole el hecho sugestivo de no 
haber, trazado de Jacques el mismo 
retrato complaciente que hizo de los 
otros, limitándose tan' sólo a señalar 
su defecto 'en una línea? 

Prefiero que las preguntas queden 
sin respuestas. Pero si algo de eso 
hubo en el pensamiento de Cousin es 
necesario decir que no se equivocó. 
Del montón de sus “lacayos de toga 
y de birrete”, como decía Leroux con 
su franqueza habitual, Saisset fué 
hasta el día de su muerte el servidor 
más adicto. Jacques, en cambio, to- 
maría el camino que tanto orgullo dió 
más tarde a sus alumnos argentinos. 
Cuando tuvimos la dicha de que pi- 
sara nuestra tierra ya había salvado 
con su rebeldía la dignidad universi- 
taria en Francia. 


París, 20 de abril de 1929. 


E 
| NOMAS * 
| CANAS 


Ha sido cientificamente 
comprobado que el 
Tammalite, actuando en 
presencia de la luz, y 
empleado como loción 
para el pelo, devuelve 
infaliblemente al cabello 
su natural color juvenil. 


A AS 


NO ES 
TINTURA 


"E 
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Y BAY RHUM 


A PROPÓSITO DE 
SU DIGESTIÓN | 


Casi todas las dolencias digestivas; 
desde los ardores más tenues hasta la úl" 
cera estomacal de carácter grave, tiene 11 
su origen en una acidez excesiva del ju= 
go gástrico. La acumulación de elemen- 
tos ácidos en el estómago provoca la! 
| fermentación de los alimentos e impide 
| el buen funcionamiento del aparato die 
gestivo. Para prevenir las enfermedades! 
graves, no debe Vd. descuidar su estó- 
mago siempre que Vd. sienta el menor 
malestar digestivo por ligero que sea, 
tomando media cucharadita de las de 
| café de Magnesia Bisurada, en un poco 

de agua, después de las comidas. Este 
| antiácido poderoso neutraliza instantá 
| neamente la acidez excesiva, impide 

| fermentación de los alimentos, calma! 
| las irritaciones de las mucosas y asegu- 
ra una digestión fácil y sin dolor. Ls 
Magnesia Bisurada en polvo y én com= 
primidos, es inofensiva y fácil de tomar. 
Se vende en todas las farmacias. Los Mé-: 
dicos recomiendan la Magnesia Bisurada. 
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Guanor: A 
LIBRITO DE ORO 


Obsequio de la 
CASA BUSTAMANTE, 
de yerbas andinas medicinales, 
libre de porte, pídanlo para la * 
salud de su 
hogar. 
(Casa fundada en 
1897) 


PUEYRREDON 1371 > 


U. T. 44, Juncal 
6491 y 0205 
Buenos Aires 
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TÉ ANDINO 
TONICO DIGESTIVO 


SUCURSAL GALERIA GUEMES 
PERFECTO P: BUSTAMANTE 


71 Y vv 
Luo aTES0a 


Dr. JUAN E. DILLON- 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Asistencia Pública 
y de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 


TALCAHUANO 68, 4? piso 
Unión Telef. 7862, Mayo 


3) 
A 


A 


gua 


A A AS O 


e 


A 


Abagar 


autora, por Ángel Espinosa. Editorial 
“Albatros”. Montevideo. 


Yrigoyen y el silencio, por ROBERTO 


e de 


a 


vencional de la metáfora que da ca- 
rácter y novedad a la obra. Volumen 
de 180 páginas. Tapa a tres colores, 
dibujada por Mirabelli, Gleizer, editor. 
Buenos Aires. 


comentarios críticos sobre las obras 
conocidas. Volumen de 250 páxinas. 
Imprenta Ferrari Hermanos. Buenos 


una sucesión de fechas que historian 
una pasión y una quimera, que el au- 
tor canta en rimas sentimentales y 
acordes. Prólogo del autor, en prosa. 


> > ; Aires. 
Fiebre, por MATILDE MAYÁN volumen. Relatos “concebidos y des- 

Poesías. Cuarenta poemas en que vi- os + el ño. de la ES Las conmemoraciónes, | 
bra la nota apasionada y sensual de E O E a or FERR/ TORES | 
Dalmira Agustin 90 E porto presión despreocupada y vivaz del na- EEC O A l 

Agus 2 É h ; : | 
de Mario Castellanos. Retrato de la rrador alterna con la vaguedad con- Poesías. “Las conmemoraciones” son 


Cien páginas. Editorial “Tor”. Buenos 
: : TeiPO FODISE Aires. 

“Este libro obedece a un fin moral: e OCRE, | 
POS la facultad A silencio, que por MARCIAL BELASCOAIN SAYÓS Disparates, por VICENTE GARCÍA 
avizora la creación” ice el autor y 3 s $ 
en el prólogo de esta obrita, en que ica E “El sonedor de mujeres”, e | 
analiza una de las características psi- pa odo a gana- Volumen de pujos gramaticales, es- 
eológicas más interesantes del ciuda- dor”, y otras comedias dramáticas, al- tilo Valbuena, en que se pretende ca- 
dano argentino que ha sido elevado gunas de ellas estrenadas en el Tea- zar perlas del costal de los pescadores 
por segunda vez a la presidencia de tro Argentino de esta capital. Precé- del ramo y de autores como Xavier 
la república. Volumen de 100 pági- denlas un prólogo del autor y algunos Bóveda y Leopoldo Lugones. 126 pá- 
nas. Talleres Gráficos Argentinos de _____ a 
L. J. Rosso. Buenos Aires. 


CUGINI 


$ E —o PA 
, CIRIO 
(Verofrutto di Pomidoro) 


El secreto del exquisito sabor, la pureza y los 
principios alimenticios del Extracto de 
esa Tomate CIRIO provienen de que es ens 
q vasado en' su pais de origen: ltalia. 


AO 


Importadores: 
GENSERICO BENVENUTO e Figli 
Victoria 2576 — Bs. Aires 


El bastón, por RODOLFO RODRÍGUEZ 
| GuICHOU 


Cuentos y relatos. “El bastón” es el 
título de un ameno cuento de estilo 
jovial y fina observación psicológica, y 
] al que siguen en el volumen, de 130 

páginas, los titulados: , Un loco en el 
tren”, “El gato negro”, “La autori- 
dad del marido”, “El chal de seda”, 
“La mudanza”, “El hijo del carrero” 
y “Piezas a un peso cincuenta”, to- 
dos del mismo carácter. M. Gleizer, 
editor. 


El Laxante Ideal para £ 
Niños, Señoras y 


La Obesidad 


se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sin la menor molestia. 
No olvide que engor- 
dar es envejecer. Vea 
lo que afirma el distin- 
guido médico de Cruz 


Ancianos 


KK 
O 
S 


Una teoría del Yo como cultura, 
por MIGUEL A. VIRASORO 


Precedida de otros ensayos. 


NO ES UNA DROGA PURGANTE, 
SINO UN DELICIOSO JUGO 


Com- 


a del Eje. Dr, César Ga- Pe Mesa 
¡Tod Cd prende la obra los siguientes estudios : 
+ A E peo: La filosofía actual. Una doctrina de CONCENTRADO 
e Señores M. Figallo y Cía. la conciencia. Teoría generale dello 
: Muy señores míos: Debo manifestar spirito atto puro. El problema de DE FRUTAS 
e ustedos que he tratado dos casos de nuestra cultura. Y, finalmente, Una 
A . £ . 
Meda: 05 años de cuna. y Jeu hija teoría del Yo como cultura. — Del li- REFRESCANTES 


bro dice su prologuista, Homero M. 
Guglielmini: “Es el fruto de un pen- 
samiento joven, lejos de traducir el 


de 23, cuyos pesos respectivos con 
relación a su talla eran manifiesta- 
mente desproporcionados en cerca de 


treinta kilos respectivamente, y con At ¿e . mM 
E el uso del Té Densmore llegaron am- equilibrio estabilizado de un ciclo per- La bora torios 
á bas a la proporción fisiológica normal. sonal ya concluso, recórrelo todo, ner- Aubriot - París 


Tengo placer en comunicarles esto con 
la satisfacción consiguiente. 


Dr. César Gallegos Moyano. 


vio medular que lo sobresalta, esa zo- 
zobra del espíritu que no ha encontra- 
do su centro definitivo.” Volumen de 
180 páginas. Edición de la Colección 
de ensayistas argentinos, de M. Glei- 
zer. Buenos Aires. 


Por instrucciones y precios, diríjase a 


M. FIGALLO y Cía. 


Buenos Aires, calle Bmé, Mitre 1190 


£N VENTA EN TODAS 
€ LAS FARMACIAS. 


Verso y prosa, por Luis BELTRÁN 


Poemas de índole heterogénea. Es- 
tados del alma, emociones recogidas a 
través de la vida, precedidas de un 
prólogo del mismo autor, en que expli- 
ca la exégesis de esta obrita esencial- 
mente literaria. Ilustraciones del au- 
tor. 150 páginas. Edición del Palacio 
del Libro. Montevideo. 


La rueda del molino mal pintado, 
por ENRIQUE GONZÁLEZ TUÑÓN 


Ocho cuentos de ambiente, el prime- 
ro de los cuales tiene por título el del 


Representante 
en la Argentina y Uruguay: 


P. DESHAYES 
763 - PARANA - 771 


el más completo en Lanas, Hilos, 
Sedas y labores femeninas de la 
casa de bordados Pass, de OTTO 
GEHRLS Cía. 61, Carlos Pel= 
' legrini, 61. Se envía al interior 
GRATIS. ¡Pídalo HOY mismol 


Tan fácil de lavar como difícil de gastar 


TOBRALC 


La tela ideal para toda la familia. 


Fijese en la palabra Ancho 98 ctms. 
Tobraico en las orillas. $ 1.75 el metro. 


TOOTAL - Alsina 1031, Buenos Aires 


a E Begar 


e buen reconfortante 
para deportistas 


L té no es sola- 

mente la clá- 
sica bebida de las 
personas distin- 
guidas. Es tam- 
bién un incompa- 
rable regenerador 
de las energías 
desgastadas. 


Si Vd. practica al- 
gún deporte, há- 
gase servir, antes y después de un partido, una 
taza de buen té, caliente, tibio o helado. 


Al placer de su sabor y aroma se agregará una 
sensación de bienestar realmente asombrosa. 


Pero no olvide recomendar a quien le sirve el 


té, dos cosas: que el té a 
prepararle sea bueno; y que 
la prevaración esté bien he- 
cha. 

=D Para té bueno puede usar el 
Gartmore. Excelente en todo 
sentido, proporciona una ri- 
quísima infusión. 


Y) 


Ampliamente protegido en 
envases herméticamente cerrados, el Té Gartmore 
brinda al público argentino todas sus inmejora- 
bles cualidades que poseía en su patria de origen, 
el pintoresco y afamado Ceylán. 


SS TE 
'GARTMORE” 


Unicos Importadores 


RIVADAVIA 654 LOCKWOOD E C!A UlT.33 AVENIDA 20M 


TE GARTMORE 
Etiqueta Azul 
Para una excelente y 
abundante infusión. 


TE GARTMORE 
Etiqueta Colorada 
Para sorber la más 
deliciosa de las infu- 
siones. 
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ginas. Talleres gráficos de Porter 
Hermanos. Buenos Aires. 


Mónica, por MANUEL ACOSTA Y LARA 


Novela de estilo episódico y ambien- 
te francés de larga y complicada in- 
triga, en cuyo género se distingue el 
fecundo escritor uruguayo autor de la 
obra. Volumen de 280 páginas. Edi- 
torial “Páez”. Madrid. 


Alma desnuda, 
por MARIO CASTELLANOS 


Poesías sobre variados motivos. Tan 
pronto suave y eglógica, como fuerte 
y épica. Predomina el motivo senti- 
mental tratado en estilo clásico. Vo- 
lumen de 150 páginas. Tapa a dos co- 
lores dibujada por Barthold. Edito- 
rial “Renacimiento”. Montevideo. 


Noche de los siglos, por F. MEDINA 


Estudios de psicología. Contiene el 
volumen en su primera parte las ideas 
y reflexiones que la humanidad y la 
naturaleza sugieren al autor; y en la 
segunda, el texto de más de treinta 
conferencias dadas en Buenos Aires 
en defensa del ideal espiritista. Volu- 
men de más de cuatrocientas páginas, 
impreso por la Editorial “Tor”. Bue- 
nos Aires. 


El hidalgo del Cuayra, 
por PEDRO G. DURÁN 


Novela histórica. Obra premiada 
en los Juegos Florales celebrados en 
la ciudad de: Rosario, el año 1922. 
Contiene además el volumen las no- 
velas del mismo autor: “La amazona 
del gorro rojo” y “El grito de la san- 
gre”. Volumen de 200 páginas. Tapa 
a dos colores. Editores: Carranza y 
Compañía. Buenos Aires, 


El ritmo del tiempo, 
por G. LUZURIAGA AGOTE 


Poemitas sobre distintos tópicos, en 
que se alían el ritmo clásico con los 
temas de la vida moderna. Lirismo 
impresionista desarrollado sin alardes 
ni audacias retóricas. Precede a los 
poemas un conceptuoso prólogo de B. 
González Arrili. Volumen de 80 pági- 


| nas, formato mayor. Impresión lujosa. 


Portada de Fábregas. Editorial 
“Orientación”, Buenos Aires. 


El oro yanqui en Latinoamérica, 
por CARLOS ALBERTO CLULOW 


Estudio en que se analiza bajo di- 
versos aspectos el peligro que entra- 
ña para Latinoamérica el problema de 
la expansión económica de los Estados 
Unidos. El autor dedica su obra a la 


juventud de su país, el Uruguay, y a 
la juventud americana. Volumen de 
cien páginas. Palacio del Libro. Mon- 
tevideo. 


“El Sol” (Texto de un número de doce 
páginas del diario madrileño de este 
título) 


Reproducción textual del número de 
doce páginas que publicó “El Sol” el 
día 1* de julio de 1928. Contiene ade- 
más el volumen una breve semblanza 
del periódico, una descripción de sus 
talleres, una explicación de cómo se 
distribuye el texto en sus páginas, el 
facsímile de las mismas y la lista de 
redactores y colaboradores. Volumen 


lleres Espasa Calpe. Madrid. 


de 400 páginas, editado por los ta- | 


TINAN 


SUS TRAJES TEJIDOS HILADOS,ETC 


Único SUPER COLORANTE 


————— 


ELIMINA EL VELLO SUPERFLUO 


Mientras que las navajas y depila- 
torios comunes sólo eliminan superfi- 
cialmente el vello de la piel el Vyttw 
lo destruye de raíz. Vytt es una cre- 
ma perfumada y aterciopelada que se 
aplica tal cual sale del tubo lavándo- 
la al cabo de algunos minutos y el 
vello desaparecerá como por encanto. 
La Crema Vytt puede adquirirse por 


$ 3.20 en todas las farmacias, dro- 
guerias y perfumerías 


A 
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La Paja en 


ESCATORE DI PeErRLE.— Caballero: me 

tiene usted completamente seco. 

¡Ya estoy cansado y harto de en- 

contrármelo a todas horas y en todas 

partes! No bien“abro una revista, un libro o lo que sea, ¡zas!, me 

lo encuentro a usted. Lo he denunciado mil veces, y sigue usted 

tan fresco y tan campante. ¿Por qué no se suicida, señor? Sería 
una atención que todos le agradeceríamos mucho. 

EL pPLacrarIo. — Me es imposible: soy inmortal. Nací con el 
segundo hombre, y moriré con el postrero. 

PESCcATORE DI PErLE. — ¡No tiene usted vergiienza! 

EL PLAGIARIO. — No tengo nada propio. 

PescATORE DI PerLE. — ¡Es usted un parásito de la literatura! 

EL pPLaGiart0. — Los literatos me suelen apreciar bastante. 
¡Tengo tantos colegas entre ellos! Interrogue usted a los espíritus 
que viven en esta biblioteca; y verá cómo me aprecian. Por otra 
parte, raro es el que no copió a otro. Aquí viene el venerable 
Herodoto, el padre de la historia. 

HeEroDoto. — Repito lo que me fué contado. 

PESCATORE DI PerLE. — Bien: los historiadores son los únicos 
que no deben inventar nada. Y son, sin embargo, los que más 
inventan. 

EL PLAGIARIO. — Todos repiten lo que les fué contado o lo que 
leyeron. - 

MONTAIGNE. — En efecto: El filósofo Crisipo incluía en sus 
propias obras, no ya sólo pasajes, sino libros enteros de otros 
autores, y en una intercaló la Medea de Eurípides, y de él decia 
Apolodoro que, si se le quitara lo ajeno, sus páginas serían papel 
blanco, 

RivaroL. — Es una terrible ventaja no haber hecho nada pro- 
pio, pero es preciso no abusar. 

EL pLaciario. — La imitación, la copia, se pierde en la noche 
de los tiempos. Es muy probable que nunca haya existido la 
originalidad. 

EL EcLesiasTÉs. — ¿Qué es lo que fué? Lo mismo que será. 
¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo mismo que se hará. Y nada 
hay nuevo debajo del sol. : 

ALEJANDRO Dumas. — Creo imposible la creación total de una 
cosa cualquiera. Dios mismo, cuando creó al hombre, no pudo o 
no se atrevió a inventarlo; lo hizo a su imagen y semejanza. 

EL PLAGIARIO. — ¡Ya ve usted: el mismo Dios! Y eso que fué 
el único que se vanagloriaba de haber hecho algo de la nada... 
Además, esto es materia muy discutible. Plagiar es... 

La ReaL AcapemIa EspaÑoLa. — Plagiar es copiar en lo subs- 
tancial obras ajenas, dándolas como propias. 

EL PLAGIARIO. — Advierta usted el distingo, que es importante: 
copiar en lo substancial... 

PESCATORE DI PerLE. — Una cosa es lo substancial y otra muy 
distinta lo de copiar todo. 

MIGUEL DE CERVANTES. — No ha de ser tenido por ladrón el 
poeta que hurtare algún verso ajeno y lo encajare entre los suyos, 
como no sea todo el concepto y toda la copia entera, que en tal 
caso tan ladrón es como Caco. 


FRANCISCO DE QUEVEDO. — ¿Y los que hurtan obras ajenas, y 
con añadir una necedad y quitar una cosa bien dicha, dicen que 
es suya? : 

VoLTAIRE. — ¿Y los que se: apropian sin ingenio el ingenio de 
los otros? : 

PescatorE DI PerLE.— A todos éstos me refiero. Y observe 
usted, señor plagiario, cómo no todos los autores ni todos los li- 
bros le dan la razón a usted. 

ANATOLE FRANCE. — No hay uno solo de estos libros que no 
desmienta a otro, de tal manera que cuando se les conoce a todos, 
uno no sabe qué pensar... ) : o 

Lucrecia Estévez. — Señores: basta de conversación. 

EL LECTOR. — ¡Sí! ¡Por favor! 

Lucrecia Estévez. — Y a denunciar las obras de este caba- 
llerito. 

EL PLAGIARIO. — ¡Qué placer! Usted halaga mi vanidad, seño- 
rita. Si el plagio me encanta, la denuncia me fascina; ¡otra vez 
se publica mi nombre en letras de molde!. .. 

PescarorE DI PerLE. — A la tarea, pues. Esta es una revista 
de Pergamino que se llama El Calendario. En el número corres- 


“PEscAToRE Di Pere 


Ela 


el Ojo Ajeno... 


pondiente al mes de mayo, el cutega se 
dirige a sus distinguidos colaboradores y 
les advierte esto: 


Habiendo recibido muchas quejas acerca de las cola- 
boraciones, indicándolas como “plagios, en su mayor 
parte, llamaremos nuevamente la atención de nuestros 
colaboradores de que si firman la colaboración, ésta 
deberá ser inédita. 


Lucrecia Estévez. — Ved, Maitre, por dónde El Calendario 
de Pergamino se parece a Hugo Wast. Ambos tratan de chorros 
a sus lectores. 

PescaTORE DI PerLE.—La advertencia indica que el coléga 
está sobre aviso. ¿No es eso? Pues bien: en el mismo número le 
han endosado un plagio como una casa. 

Lucrecia Estévez. — Será algo tomado a un autor poco cono- 
cido. En estos casos es muy difícil descubrir el delito. 

PEscATORE DI PERLE. — ¡Sí, sí!... Se trata de una poesía que 
firma Raúl Albani. 

EL PLAGIARIO. — Servidor... 

PEsCcATORE DI PErLE. — Y que se titula Poesía gaucha. Em- 
pieza así: 


El Sol se iba poniendo, la claridad se abuyentaba, 
y la moche se acercaba, su negro poncho tendiendo. 
Ya las estrellas brillantes, una por una salían, 
y los montes parecían batallones de gigantes... 


EstAnisLao DEL Campo. — En el canto Y de mi Fausto re- 
cuerdo haber dicho algo por el estilo: j ' 


El sol ya se iba poniendo, 
la claridá se abuyentaba 
y la noche se acercaba 
su negro poncho tendiendo. 
Ya las estrellas brillantes 
una por una salían, 

y los montes parecían 
batallones de gigantes... 


PESCATORE DI PerLE. — El señor Raúl Albani sigue coincidien- 
do con su canto V, señor, hasta que, de pronto, varía el tema y 
rompe a decir: 


— ¿Sabe que es linda la mar? 

— ¡La viera de mañanita, cuando agatas la puntita 
del Sol comienza a asomar! 

Ve usté venir a esa hora, roncando la marejada... 


Etcétera, etcétera. 

EL PLAGIARIO. — ¡Qué bien! No se puede pedir mayor fidelidad. 

PEsCcATORE DI PERLE. — La fidelidad es una virtud que sólo se 
aprecia en el amor. 

EL pLacIarIo. — En el amor a lo ajeno. 

PEsCcATORE DI PERLE. — Otro caso estupendo. La revista del 
asilo de niños Ramón L. Falcón, de esta capital, correspondiente 
al. mes de mayo, publica en una página esta Invocación a la 


Patria del señor Luis Peralta: 
A 


Ayer el sacrificio; hoy el trabajo; mañana la gloria. 
Tus héroes abrieron el surco; sus hijos fecundan la si- 
miente; las generaciones del porvenir cosecharán la mies. 

¡Todo por tu grandeza... Etc. 


Y en La Prensa del 25 de mayo leo: 


ASOCIACION CRISTIANA DE JOVENES 


Como acto de adhesión a la gloriosa efemérides, la 
Asociación Cristiana de Jóvenes ba hecho imprimir 
10.000 cartulinas que contienen la “Invocación a la 
patria”, del profesor señor Leopoldo Herrera, que tras- 
cribimos a continuación: 

o de . > 

Ayer el sacrificio; hoy el trabajo; mañana la gloria. 
Tus héroes abrieron el surco; tus hijos fecundan la s1- 
miente; las generaciones del porvenir cosecharán la mies. 
Todo por tu grandeza...” Etc. 4 
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ojos de esmeralda y oro 
Que solo una vez os ví. 

Y gravados en mi memoria 
quedaron desde ese día 
Si me permitierais veros otra vez, 
cuanto os agradecería. 

Ojos con aspecto de hojas 
ojos de color esperanza 
0J0s que munca se enojan 

| y logran cuanto alcanzan. 

== Ojos bellos y hechiceros, 
ojos del color del mar, 
no ereis nada modestos 
pues mucho os haceis esperar. 


José J. BerrurrI. — Doy fe. En la pági- 
na 105 de mi libro Estudio he publicado 
con la firma del autor, esa invocación A La 
Patria, de don Leopoldo Herrera. 

EL PLAGIARIO. — El señor Luis Peralta ha 
obrado muy bien. Para servir a la patria, 
todos los medios son excelentes. 

PESCATORE DI PERLE.— Otro luminoso 
ejemplo: Mme. Huguette Garnier publicó 
en El Suplemento del 7:de noviembre del 
año pasado, un cuento titulado El viaje 
ideal, que empezaba así: 


LOS PREMIADOS: 
Marila, de Montevideo: M. M. 


Miranda, sin indicación de lugar; 
Domingo Verri, de esta capital; 

orteña, de esta capital, y Pomo- 
na, de Pergamino. 


ba al lado de su padre. Algunos 
pasos delante de ellos... Etc., etc. 


— Un poquito más corta la po- 
llera, Elisa. No, no tanto: medio 
centímetro apenas. Eso es. 

Arrellanada en su sillón, mis- 
tress Peterson vigilaba a la pro- 
badora... Etc., etc. 


PEscATORE DI PErLE. — Nos va escasean- 
do el espacio, y aquí tengo en cartera como 
dos mil plagios que esperan turno. 

EL PLAGIARIO. — Estamos produciendo 
mucho. 

PEsCcATORE DI PerLE. — La Tribuna Po- 
pular de Montevideo, del 23 de mayo, nos 
da esta poesía: 


OJOS VERDES 


ELvIRA J. Comas VIEYTES. 


Y a continuación, este ingenuo comen- 
tario: 


Elvira J. Comas Vieytes tiene 
trece años de edad. Es por lo 
tanto, interesante esta poesía, da- 
da su edad. — Que sea siempre así. 


Cinco meses después, el señor Augusto 
López Torres firma en el semanario Feme- 
mil del 29 de abril, un cuento titulado El 
viaje ideal, que empieza así: 


bah!... 
con chistecitos y juegos de pala- 
bras! Sigamos con los ejemplos. 
Atlántida del 9 de mayo nos da 
a conocer un cuento de Margarita 
Comert que se titula El marido en 
cuestión, y comienza de estemodo: 


— Un poquito más corta la po- 
llera, Elisa. No, no tan- 
to; medio centímetro, 
apenas. Eso es. 
Arrellanada en su si- 
llón. mistress Peterson 
vigilaba a la probado- 
ra... Etc., etc. 


Ozanam. — El primer signo del 
genio no es ser nuevo, sino ser an- 
tiguo; trabajar sobre algunos de 
aquellos asuntos que jamás cesa- 
rán de interesar a los hombres. 


PESCATORE DI PERLE. — Vaya y 


pase lo de tratar en forma nueva 
temas viejos. Pero esto es robar 
las escobas hechas. ¡Hay que ser 
original! 

Juan VaLera. — Puesto que to- 
dos los poetas se copian, ¿en qué 
consiste la originalidad? Primera- 
mente diré que la originalidad 
puede tomarse a mala parte. Llá- 
mase a veces original al extrava- 
gante, raro y disparatado... 


PEscATORE DI PerLE. —¡Bah, 
¡A estas alturas salimos 


Bajo el vestíbulo de 
la estación, el largo con- 
voy esperando la parti- 
da, Odette Labrone mar- 
chaba al lado de su pa- 
dre. Algunos metros de- 
lante de ellos... Etc., etc. 


Pocos días después, el 24 de 


mayo, El Día de Montevideo nos 
da El marido en cuestión con la 
firma de Adrien Vely. El comien- 
z0 — y todo lo demás —es se- 
mejante: 


'Bajo el ball de la esta- 
ción, a lo largo del con- 
voy pronto a partir, 
Odette Labroue camina- 


Hermosos ojos que adoro 
tened compasión de mí; 


¡No! ¡Que no sea siempre así! Porque la 
novel poetisa se ha limitado a 


barajar, sin orden ni concierto, 


Del álbum poético del **Pescatore”” 


Deytado 


Ffeche nella moult noble et precclara Villa de El Tigre, 
en el anno de Grascia MCMXXIX, en nome de Nostro 
Sennor et de la Gloriossa. 


Per sus gayos loores, Messer Villasandimo 
— Sennor — vos demandare ¡jarros plenos de vino, 
et el grant Archipreste del doulz fabblar divino 
vos demandare lybbras d'oro amariello et fynno. 


Hyo — Sennor Pescatore —só un pobbre loglar, 
ca soffre pues non sabbe pelota-al-pié rugar, 
et gusta — mellas tardes d'estio — de trovar 
cabe duennya blondica de oios verdemar... 


Só un pobbre loglar appocado et timado, 
ssyempre en todos los lances saliere malferido. 
Hyo vos ruego — Sennor — mon me dades a oblvido 
e acordadesme luego lo que agora vos pido. 


Non vos quiero duccados quw'est ponzonma el dinero 
él torna avareciento al que ffué cabalyero; 
ne coppas rrebosantes de Borgonna non quiero 
ca facent grant maldat al home más severo. 


Homíllome devante la tu profonda cienera, 
e otrossí byo me homillo devant la tu pacencia, 
ca devedes habber a los homes querencia 
per ansi dedicalles vostro tempo et sapiencia. 


Et a fuer d'amanuense que gusta de verdat 
Hfacer rimas e estborias, magúer no ban beldat, 
e ansi que las escribbe mesmo las pubblicar, 
hyo vos demando, agora, un pocco de bondat. 


Un pocco de bondat e un pocco de indulgencia. 
Sennor: grant est tu fama et grant est tu sapiencia; 
sabbedes vieias crónicas de gravosa scentencia, 
et leyeds mil papyrus d'extranna provenencia. 


Mas qu'Alffonso, el Rey Sabbi0, vos sabbio, parescede*: 
a Alvar Fannez en juiscio ganades, lo sabbedes; 
loores sonorossos — Pescator — merescedes, 
et thesoros de Indias et sobeias mercedes. 


Por eso hyo vos pido: Indulgencia, Messire! : 
Clemente sea el tu oio cuando a nos— barón — mire... 
Perdonat al trovero si al escrebbir delire. * 

Distraydo tal vez, Sennor, él estaride... 


Todos los-ioglarcillos vos ffuyen e han temor. 
Seades menos feroce, moult amado Sennor, 
ca, con la nostra coyta et el nostro pavvor, 
mas non escrebbiremos, Ob Sennor Pescator! 


GONGALO DE BERCEO. 


algunos versos de los Ojos verdes 
de Salvador Díaz Mirón: 


Hermosos ojos que ado- 
ro, — estoy triste y os 
imploro... — ¡Tened 
compasión de mi, — 
ojos verdes como el mar! 
— Ojos de esmeralda y 
oro, — fuerza es que me 
contempléis... 
rrámate en mí por esos 
— ojos con aspecto de 
hojas!... — ¡Miradme 
una sola vez, — ojos 
color de esperanza... 
Etc., etc. 


— ¡De- 


La revista El Alba de Venado 
Tuérto, del 7 de abril, concede 
los honores de una página al bar- 
do Félix B, Frías, que se apunta 
con esta Plegaria del alba: 


Soñé que allá, bajo el 
__ [bogar paterno, 
dormido en tu regazo, 
- [madre mía, 

sobre mi frente pálida 
[sentía 

el beso de tu amor, su- 
[blime y tierno. 


Y sigue copiando hasta el final 
la archiconocidísima Plegaria del 
Alba de Ricardo Gutiérrez. Se me 
va acabando el papel, pero aún 
tengo aquí una cantidad inimagi- 
nable de plagios indecentes. 

EL PLAGIARIO. — Soy inmortal. 
Soy eterno. Y soy un fresco. El 
ladrón vulgar, que roba por nece- 
sidad, huye y se esconde. Yo, que 
hurto por vanidad, permanezco y 
me pavoneo. 

PEsCcATORE D1 PerLE.— ¡No tie- 
ne usted vergiienza! 

EL pLAGIARIO. — No tengo na- 
da propio. 

Lucrecia Estévez. — ¡Horror! 
¡Se están plagiando a sí mismos! _ 


Ya'se encuentre Vd. en los Andes o en cualquier lugar 
alejado del Sur, puede escuchar con una Radiola RCA, 
con toda claridad y nitidez, las hermosas audiciones 
que se transmiten desde las estaciones de Buenos Aires. 


Mientras no haya Vd. oido una Radiola RCA, no 
podrá hacerse una idea de la maravilla que es este 
mágico instrumento. 


, La feliz combinación de la RADIOLA-RCA 60 y 
el ALTOPARLANTE RCA 103. proporciona inolvidables horas 
de placer. La Radiola 60 funciona con corriente alternada. 


RADIOLA RCA 16 


Sintoniza con 'un solo control y reproduce con gran nitidez 
de tono. Su bonito gabinete de caoba, combina armoniosa: 
mente con cualquier estilo de decoración interior. 


RADIOLA RCA 18 
Es el entretenimiento diario de millones de hogares. Receptor selec- 
tivo, de gran sensibilidad y volúmen y absoluta nitidez de tono. 
funciona con corriente alternada. Elegante gabinete de caoba, 


DISTRIBUIDORES: 
GENERAL ELECTRIC S. A. — Cia. WESTINCHOUSE 
BUENOS AIRES 
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DIME QVE SI 


POLVOS e 
asado... 9 190 MUNEQUITA 
LOCIONES | 
El frasco P $ 3.10 Frasco grande. . . $ 5.90 


¡5 Mediano... ,, 3.30 


TALCOS e icuarto.:. .. 180 
0 tarios 5 0.70 PERFUMERIA chico... : 0,20 


> o a 


JABONES ya pude A | a 0 le: LOCION GRIET 


La pastilla . . $ 0.70 El frasco $ 3.10 
PRECIOS EN 
LA CAPITAL 


PRECIOS EN LA CAPITAL 


En el Interior: 80 centavos 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
PRECIOS: 25 
10 centésimos 


PRECIO EN LA CAPITAL: 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES Loba. s, As En el Uruguay: 


20 centavos 


